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  Capítulo 1.


  Me llamo Anna, si hubiera podido elegir mi nombre habría sido algo más combativo, algo con más tirón para el mundo de tiburones en el que me muevo, pero así se llamaba mi abuela y no había que pensar mucho, simplemente el nombre estaba a mano. Ni más ni menos. Yo habría escogido Bárbara, Deborah o Máxima, por poner algún ejemplo, algo que acompañara mejor mis capacidades para analizar y detectar posibilidades de negocio en cualquier sitio y así tener una mejor carta de presentación cuando busco inversores. Por si fuera poco, mi apellido acompaña todavía menos, Angeletti... Si me hubieran puesto un nombre con más fuerza no habría habido problema, pero es que Anna suena a protagonista de novela romántica. Y yo no soy “eso”. Es imposible serlo hoy en día. Es decir, vivimos en un mundo tan complicado... A lo mejor en la Inglaterra del siglo XIX era posible encontrar un caballero, pero ahora sólo veo besugos por todas partes.


  De hecho, todos mis ex podrían ser estudiados en un manual de psiquiatría como muestras de cada patología. Hay narcisistas encubiertos, sociópatas, bipolares... Vamos, que no me he privado de nada. Tampoco es que haya nada mejor en mi entorno. Digamos que eso es lo habitual.


  Me atraen esos tipos con éxito empresarial, hombres que consiguen lo que quieren, el problema es que a veces creo que el éxito empresarial va asociado a un puñado de carencias afectivas. Tal vez haya quien supla sus carencias con el trabajo. O tal vez sea sólo casualidad. También he conocido a gente muy normal en el mundo en el que me muevo. Quién sabe qué pasa por esas cabezas... No es que me dedique a analizar a todos los que me rodean por algún tipo de morbosa curiosidad. Lo hago de forma automática. Digamos que no puedo evitarlo. Analizar y juzgar mi entorno en el fondo me sirve para aprender y para trabajar, para invertir, analizar el entorno es parte de mi trabajo. Tal vez he llegado donde estoy precisamente por eso, por escuchar y por observar todo lo que me rodea. A todo y a todos.


  – Abre el navegador –le digo al móvil mientras mágicamente se activa el limpiaparabrisas porque de pronto ha empezado a llover como si fuera a acabarse el mundo.


  Tan pendiente que estoy de todo lo que me rodea siempre y justo en este momento se me ha ido la cabeza pensando en mis ex y no sé dónde estoy. Aunque el gps me ha llevado hasta aquí, ¿se supone que el hotel está aquí?


  – ¿Qué pasa ahora? –vuelvo a hablarle al teléfono que no me muestra lo que quiero. Algo está fallando y me veo obligada a cogerlo soltando el volante un segundo. El que hacía falta para que no me diera cuenta de que algo estaba saliendo del motor.


  De todas formas con tanta lluvia apenas habría visto nada, pero lo que sí estoy haciendo es olerlo. Algo huele a chamuscado.


  Al menos haberme equivocado de salida sirve de algo. Si estuviera en la autopista sería peor. De todas formas la ubicación que me han enviado no debe estar correcta, porque he salido por donde me indicaba el mapa... Es todo un poco raro. Puede que la chincheta del mapa se haya movido y por eso he acabado aquí.


  Aunque la chincheta indica que estoy cerca de mi destino y a pesar del olor a chamuscado intento seguir hasta el final de la carretera que, según el gps, lleva hacia un pequeño pueblecito. Sin embargo, el vehículo no está por la labor de seguir.


  – Veinte kilómetros más, por favor –le pido al coche, aunque no es tan inteligente como el móvil y no me va a hacer caso. Y si me ha entendido ha sido sólo para rechazar mi petición, porque se acaba de parar en seco. Bueno, en seco no, se ha parado el motor y los frenos no sé por qué no funcionan como deberían. Hoy parece que la mecánica no está de mi lado. Ni la mecánica ni el tiempo atmosférico ni la tecnología.


  La carretera se ha convertido en un barrizal y lo único para lo que sirve es para que el coche vaya cuesta abajo sin frenos y sin motor mientras grito como una posesa sin saber qué otra cosa hacer. Se me han acabado los recursos que utilizan el raciocinio y en esos casos las emociones toman el control.


  Ha sido cuestión de segundos, hasta que la naturaleza ha arreglado el problema. Es decir, un árbol ha tenido la gentileza de detenerme.


  – Dios mío... –susurro para mí dejando caer la cabeza sobre el volante. Y de pronto lo único que funciona es la bocina.


  Levanto rápidamente la cabeza y suspiro. Entonces soy consciente de que podría haberme matado. Aunque aún no descarto la idea de que podría morir esta noche. Estoy a kilómetros de la civilización, el móvil no tiene cobertura y me estoy congelando porque el motor no funciona, por lo tanto la calefacción tampoco.


  Por otro lado salir con esta lluvia sería peor en estos momentos. Si el barro se ha llevado el coche, ¿qué no haría conmigo...?


  Permanezco en el mismo sitio, sin moverme durante diez minutos, intentando encontrar la solución. Siempre se me dio bien resolver problemas. El problema es que éste es un poco jodido. Lo único que se me ocurre es esperar a que escampe la lluvia. El caso es que me queda batería en el móvil, es la única buena noticia, porque iba cargándolo con el coche, pero si no tengo cobertura no puedo llamar a una grúa ni a nadie.


  Ahora, sin tecnología, sí me siento como en el siglo XIX, pero no como la protagonista de una novela romántica sino como la de una de terror.


  Vuelvo a coger el móvil y lo muevo sobre mi cabeza mientras observo la pantalla intentando que se haga el milagro y ver una raya en la cobertura, pero nada de nada.


  Y de pronto veo una luz que me ciega aparte de la de los focos de mi coche.


  Y después un golpe en la ventanilla.


  – ¡Dios mío! –grito ante las mil ideas que se me acaban de ocurrir.


  La persona o cosa que está en la ventanilla intenta abrir la puerta, pero me he adelantado y he apretado el cierre centralizado.


  La luz se mueve y me ciega todavía más. Entonces vuelve a golpear la ventanilla.


  – ¿Está usted bien? –grita una voz al otro lado.


  – No –apenas sale un hilillo de voz de mi garganta.


  Vuelve a acercar la luz y me veo obligada a abrir para que deje de cegarme.


  – ¿Qué hace ahí dentro? –pregunta ese “ser”.


  – Empezar mis vacaciones –respondo sincera.


  Puedo apreciar cómo frunce el ceño bajo el chubasquero que lleva y todo ese pelo facial.


  – ¿Quiere ayuda? –pregunta con desconfianza y como si hubiera soltado las palabras a un animal de tiro.


  Tardo unos segundos en mirar hacia el interior del coche y vuelvo la cabeza hacia él.


  – Sí –admito apesadumbrada, necesito ayuda.


  – Pues coja el paraguas –me ofrece y acepto saliendo del interior del vehículo.


  En cuanto pongo mis tacones sobre el barro me doy cuenta de que no va a ser fácil llegar hasta donde haya refugio.


  – ¿Está cerca? –pregunto acercándome, aunque no demasiado.


  – ¿Qué?


  – El lugar al que vamos. ¿Está cerca?


  – Mi casa está ahí abajo –señala con la linterna.


  – Perfecto, podemos ir rodando por el barro.


  Él vuelve la cabeza hacia mí, pero no soy capaz de distinguir nada en su rostro porque hay demasiada oscuridad en este momento. Además, cada vez que me mira dirige la linterna directamente hacia mis ojos y es algo bastante molesto, todavía veo menos cada vez que lo hace.


  Le oigo refunfuñar algo y suspiro. No puedo hacer otra cosa que seguir caminando tras él aunque detesto este lugar, el barro bajo mis pies y todo lo que me rodea en general. Y sin embargo, en el fondo, estoy deseando llegar a donde sea que vayamos.


  Podría ser un psicópata. Podría tener preparado ese árbol para que la gente se choque y secuestrar mujeres para hacer lo que sea que hagan por aquí con las mujeres. Aunque viendo el lugar me imagino que lo más sensato sería hacer embutido para pasar el invierno... Porque aquí civilización hay poca y recursos naturales no sabría decir.


  – He perdido un zapato –le informo.


  Se detiene, me ciega de nuevo con la linterna y luego la dirige hacia mis pies.


  – Mañana lo buscamos –se limita a decir dándose la vuelta para retomar el camino. Bueno, lo de “camino” es un eufemismo de barrizal.


  Unos metros más tarde pierdo el otro zapato y ya ni me molesto en decir nada. Lo único que voy a conseguir es perder tiempo y que me vuelva a enfocar con esa maldita linterna...


  Dudo que mañana quiera buscar el zapato, pero él..., bueno, no creo que sepa lo que es un “louboutin”. Así a primera impresión parece el hombre de las nieves, pero sin nieves.


  Puede que llevemos cincuenta metros andando, pero me han parecido tres kilómetros. Y más sin zapatos. Estos momentos me han retrotraído a mi infancia en clase de gimnasia. ¡Qué horror! ¿Por qué había que correr doce minutos? Me siento igual de cansada y desesperada que en aquellos tiempos.


  Era la única asignatura que suspendía. Aunque en realidad al final me aprobaban por pena. Se notaba el esfuerzo en mi expresión de sufrimiento.


  La misma que tengo ahora.


  Si el hombre de las nieves que me precede me enfocara otra vez con esa linterna podría apreciar ese sufrimiento en mi rostro en este momento y a lo mejor se apiadaba también de mí como los profesores de gimnasia.


  Y de pronto se detiene, acerca la luz hacia una puerta y suspiro aliviada. Ahora mismo aunque me metiera en una cueva me sentiría aliviada. Tengo los pies congelados. No es que haga tanto frío, es más bien porque estoy mojada y de noche es peor.


  La casa es como esperaba, de principios del siglo XX. Bueno, hemos mejorado de época. Creía que era la protagonista de una novela dramática del siglo XIX, pero veo que hay electricidad y hasta un televisor. Aunque si funciona debe ser un milagro.


  No me da tiempo a analizar más mi entorno porque él me indica dónde está el baño con una especie de gruñido y no me demoro más, necesito secarme y volver a ser un ser humano.


  – ¿No tendrás algo de ropa seca? ¡Muchas gracias! –le pido corriendo hacia el baño.


  – Buscaré algo –dice cansado aunque el esfuerzo de venir hasta aquí ha sido principalmente mío porque sin el calzado adecuado ha sido mucho peor para mí que para él.


  – Y unas zapatillas, aunque sea evidente –pienso que es evidente, sí, pero a este tipo de gente creo que hay que indicarle todo con detalle.


  Golpea la puerta del baño y la abro lo suficiente como para meter mi cabeza por la apertura que queda y que no pueda ver nada más, aunque he podido ponerme una toalla enrollada.


  – También hay calcetines –dice como si estuviera enfadado dejando sobre mis manos una camisa y unos pantalones que deben ser suyos, porque son muy parecidos a los que lleva puestos.


  Con la luz no es que aprecie una mejoría en su aspecto con respecto a lo que intuía cuando estábamos bajo la lluvia a oscuras. Es el hombre de las nieves, desde luego, pero más moreno.


  Aún estoy húmeda y el pelo está chorreando. Si me pongo la ropa que me ha dado voy a mojarme todavía más. Al menos si encuentro un secador... Miro en un armario destartalado, luego en los cajones que hay al lado del lavabo...


  Encuentro otra toalla y la envuelvo alrededor de mi cabeza mientras la que tenía enrollada a mi cuerpo la uso para acabar de secar lo que todavía está húmedo.


  Salgo del baño en busca del hombre de las nieves y lo localizo en el mismo sitio al que hemos llegado nada más entrar, el salón, donde afortunadamente hay una estufa encendida.


  – ¿No tendrás un secador?


  Él niega con la cabeza y pongo los ojos en blanco. El hombre es parco en palabras. Sujeto la toalla que se me está cayendo sobre mi pecho y me doy la vuelta.


  Soy consciente de que me habrá visto algo desnuda por atrás, pero creo que no corro peligro, tiene el aspecto de ruborizarse si una mujer le dirige la palabra y realmente siento una gran satisfacción por hacerle ver lo que se pierde por ser tan antipático.


  Vuelvo a encerrarme en el baño y acabo de vestirme con la intención de volver al salón a secarme el pelo con la estufa cuando vuelve a llamar a la puerta. Me miro en el espejo y me doy cuenta de parezco un agricultor de principios del siglo pasado. Sólo me falta una cuerda para usarla de cinturón.


  – ¿Sí? –abro confusa y mi rostro cambia totalmente de expresión cuando veo lo que tiene entra las manos.


  – He encontrado esto –dice entregándome lo que parece un secador bastante antiguo, de la década de los setenta aproximadamente.


  Tal vez no funcione, pienso cuando me fijo bien en el aparato. Las clavijas son todavía más antiguas que los enchufes del baño. Ni siquiera sé si encajará o si se producirá un cortocircuito, pero por intentarlo...


  Efectivamente se producen unos chispazos y me quedo a oscuras.


  No puedo evitar pegar unos cuantos gritos antes de que se abra la puerta del baño otra vez y el “caballero” señor del bosque encantado vuelve a cegarme con la linterna.


  – Creo que está roto –le explico levantando el secador para que lo enfoque a él y no a mis ojos.


  Refunfuña algo, creo que ha dicho que le siga, pero con estos dialectos del Sur apenas me manejo.


  Camina hacia la puerta y coge su chubasquero mientras se queja de todo en la vida.


  – No pretenderás que salgamos.


  – Tengo que encender el generador –dice en un tono poco amistoso–. Quédate aquí.


  – Eres tú el que me ha dado el secador –me quejo antes de que cierre la puerta de un golpe que hace retumbar toda la pared–. ¡Vaya carácter!


  Al menos la estufa de gas funciona. Me acerco lo suficiente, cojo un cojín del sofá que parece que lo han roído las ratas y lo dejo caer delante de la estufa para sentarme y secar así mi pelo. Suelto la toalla de mi cabeza para ver si se seca algo mientras compruebo si hay un poquito de cobertura en mi móvil que afortunadamente es resistente al agua. Este móvil debe ser lo más valioso a cien kilómetros a la redonda. Exceptuando mi coche. Y los Louboutin, incluso ahora.


  Nada, aquí no hay cobertura. Aquí, por no haber, no hay nada de nada... Literalmente.


  Suspiro apesadumbrada cuando se abre la puerta de repente y vuelvo a gritar del susto.


  Vuelve a entrar ese hombre y pone los ojos en blanco al verme asustada sólo porque ha abierto la puerta y le he visto.


  – No tengo un buen día –digo moviendo después el móvil para ver si al fin coge cobertura.


  Él asiente y deja su chubasquero para comprobar rápidamente que las luces funcionan. Después se dirige hacia el baño y desaparece durante un buen rato mientras pruebo otras redes para buscar cobertura en mi móvil.


  Cuando sale sigo intentándolo, pero nada, tendría que tener cobertura con un satélite para poder comunicarme con alguien en estos momentos. Comunicarme, sí, porque el hombre que tengo ahora delante apenas se comunica.


  – He visto que hay un pueblo a unos veinte kilómetros, ¿diez? No sé en qué momento ha dejado de actualizarse el gps. ¿Hay algún mecánico? ¿Algún teléfono? ¿Civilización? –pregunto desesperada.


  La última pregunta parece haberle sentado mal porque ha fruncido el ceño. Y eso que he utilizado una forma de expresar lo que necesito bastante suave para describir lo que quería decir. Podría haber cambiado “civilización” por encontrar algún ser humano y no un animalillo peludo del bosque que no tiene tecnología y vive perdido en medio de la nada...


  – Hay un teléfono en el bar –acaba por responder cuando le miro con la misma expresión con la que me mira él.


  – Vaya, ¡qué modernos!


  – ¿Siempre juzgas todo a tu alrededor de esa manera? –es la frase más larga que le he oído decir.


  – Disculpe señor si tengo la capacidad de ver la realidad y describirla –respondo a la defensiva.


  Sigo sentada encima de un cojín ruinoso delante de la estufa mientras muevo el pelo dejando el móvil en el suelo, porque lo doy por inservible en este lugar. Suspiro cerrando los ojos durante unos segundos, pero cuando los abro, o incluso antes de hacerlo, sentía la mirada del señor de las nieves clavada en mí. Afortunadamente la aparta en cuanto le miro yo.


  Incluso he podido apreciar cierto rubor al descubrir que le he pillado. Y he podido apreciar el color a pesar de la espesa barba y de todo lo demás. Lo mismo me estoy trastornando por el trauma de haber tenido un pequeño percance con el coche, pero creo que tiene algo de atractivo.


  Definitivamente me estoy volviendo loca. Debe ser por la falta de ondas magnéticas y demás frecuencias. Una se acostumbra a ciertos grados de contaminación electromagnética y perderlo todo así de golpe puede afectar al cerebro.


  Coge una libreta que hay frente al sofá donde se ha sentado y baja la mirada mientras sostiene un lápiz entre sus dedos.


  Lo miro durante unos segundos mientras finge que no se da cuenta de que lo hago. ¡Dios mío! Se me está yendo la cabeza, pero ver esa timidez me atrae todavía más. Tal vez es porque hacía mucho que no veía un hombre tímido. Es el impacto. Estoy tan acostumbrada a hombres soberbios y narcisistas...


  – ¿Funciona el televisor? –pregunto de repente, aburrida sin poder hacer nada con el móvil. Es que si no tengo ni móvil ni ordenador ni televisor, sólo me queda mirarlo a él... Y ya se me ha ido un poco la cabeza por un momento pensando que podía tener algo de encanto. Así que será cuestión de entretenerse o acabaré pensando que es atractivo por puro aburrimiento y desesperación.


  – Es posible, pero no sintonizará nada.


  – ¿Puedo intentarlo? –digo levantándome ante su movimiento de cabeza.


  – No saltes los plomos como con el secador –me advierte desganado sin levantar la vista de la libreta.


  No respondo a eso, la culpa ha sido suya por darme un secador obsoleto.


  – Podría demandarte porque ese secador era peligroso.


  Su mirada enfadada me hace encoger de hombros antes de volverme después hacia el televisor y encenderlo. Efectivamente no sintoniza. Mi abuelo tenía un televisor igual a éste, por lo que sé cómo funciona, aún recuerdo algo de mi infancia. Intento captar algo pero es como si la antena no funcionara.


  – Creo que es un problema de la antena. O del adaptador tdt… –pienso en voz alta.


  – No hay antena –dice de repente y me vuelvo colocando mis manos en cada lado de la cintura.


  – Podrías haberlo dicho antes.


  – Te he dicho que no sintonizará nada.


  – Pero creía que te referías… Olvídalo…


  – ¿A que no sé ni siquiera usar un televisor? –me interrumpe.


  – Más o menos –afirmo volviendo a sentarme delante de la estufa porque me estaba volviendo a dar el frío. Aún no está seco mi pelo.


  – ¿Sois todos así? –pregunta de repente.


  – ¿Todos, dónde?


  – De donde seas.


  – Soy de Milán –digo toda orgullosa.


  Su respuesta es un gruñido. Yo también diría lo mismo sobre él y su procedencia, pero mis gruñidos sonarían agudos y no causarían el mismo efecto.


  – Así que aquí estamos, sin tele, sin móvil, sin apenas electricidad… –ni siquiera me mira mientras hablo–. ¿Qué haces en esa libreta?


  – Números –se limita a decir.


  – Interesante –respondo irónica–. ¿Qué haces normalmente?


  No responde nada más y cuando ya he analizado cada detalle del salón y he encontrado unos libros que imagino que habrá leído me responde.


  – Si quieres uno… –me ofrece y sonrío levantándome para aceptar su propuesta.


  – Así que te gusta el misterio… El misterio va a ser cómo explicar la ubicación de mi coche al de la grúa mañana, con el maravilloso teléfono del bar... –digo para mí misma.


  Siento de nuevo el frío en mi cuero cabelludo y cojo rápidamente un libro para volver a sentarme delante de la estufa. Dejo el libro un momento junto a mi móvil sobre el suelo y deslizo mis dedos entre el pelo para facilitar que el calor penetre en mi cabeza y se seque antes.


  Y otra vez lo pillo mirándome. Y ahora la que se ha ruborizado he sido yo. Él hunde su expresión en la libreta que tiene entre las manos y yo hago lo mismo en el libro que he cogido.


  Abro la tapa y me parece un acto de otra época. Hace años que no leo un libro en papel. Hace años leía a libro por día, pienso deslizando la palma de mi mano por la primera hoja… Capítulo 1, dice únicamente. Paso la página como si se tratara de un incunable, casi venerando lo que toco y empiezo a leer, pero vuelvo a tener esa sensación, la de que alguien me mira.


  – ¿Qué ocurre? –acabo preguntando ante su expresión extrañada.


  – ¿Qué te pasa con el libro? –pregunta boquiabierto.


  No puedo evitar sonreír. Debo parecer ridícula acariciando un libro de esta manera.


  – Es sólo que hacía mucho tiempo que no leía un libro en papel. Supongo que siento nostalgia.


  – ¿En papel? –repite confuso–. ¿Dónde sino iba a estar escrito? ¿En pergamino?


  Levanto el móvil del suelo y le indico moviéndolo dónde los leo.


  – No creo que se pueda leer bien ahí.


  Puede que tenga razón.


  – Bueno, es útil… Están todos los libros del mundo.


  – ¿Y por qué no lees ahora en ese cacharro?


  – No hay cobertura y no me puedo bajar ninguno.


  No me responde y vuelve a bajar la cabeza a sus números.


  Yo también vuelvo a lo que estaba haciendo, intentar leer el libro de misterio.


  Diez minutos después encuentro otro misterio de la vida real, del momento presente. ¿Dónde voy a dormir?


  Empiezo a toser hasta que me mira y es cuando decido sacar el tema.


  – Imagino que hay varias habitaciones pero…, ¿son habitables?


  Su mirada vuelve a ser la del hombre de las nieves ofendido. No creo que sea una falta de educación señalar lo evidente.


  Se levanta sin decir nada y tengo la sensación de que va a hacerme algo, pero se limita a pasar por delante de mis narices dejándome boquiabierta sin saber bien qué decir.


  – ¿Quiere ver “las habitaciones”? Señora marquesa...


  Asiento con el ceño fruncido y le sigo por el pasillo y luego por unas escaleras donde hace más frío que ahora mismo a la intemperie. Menos mal que se me ha secado el pelo, porque si no cogía una pulmonía, si no la he cogido ya con el frío que he pasado del coche hasta aquí. Y no es que haga realmente frío es esta humedad que entra en los huesos.


  Abre la primera puerta que encontramos en la planta superior y me informa de que es la única que tiene cama.


  Parece que sí es habitable, de hecho creo que la han usado en la última década.


  – Me parece bien –acepto a regañadientes echando un vistazo al interior.


  – ¿Bien? –dice en un tono más alto de lo que esperaba–. No hay una cama en más de cincuenta kilómetros, creo que está bastante bien –se queja.


  – Tampoco es para ponerse así. Vaya carácter.


  Refunfuña algo y sale de la habitación dando largos pasos.


  – Espera –digo a su espalda.


  Se da la vuelta y me pregunta qué quiero pero yo no sé qué quiero, simplemente me ha dado impresión quedarme ahí sola.


  – ¿Dónde vas?


  – A mi habitación.


  – Pues yo necesito mi móvil.


  – Aunque no funcione –ni siquiera es una pregunta.


  – Aunque no funcione.


  No entiende la relación casi sentimental que tengo con ese aparatito aunque no tenga cobertura.


  Él se encoge de hombros y continúa hacia su habitación, que es la del fondo, porque me he dado la vuelta justo cuando ha entrado.


  Había pensado poner una mesa delante de la puerta, pero no creo que corra peligro con él. No sé por qué me parece que corre más peligro él conmigo...


  ¿Pero en qué estoy pensando? Se me ha ido totalmente la cabeza. ¡Es un oso!


  ¡Necesito las ondas tóxicas de mi móvil cerca de mi cerebro! Y volver a la normalidad... A mi sosa normalidad.


  Recojo mi móvil y subo a la habitación preguntándome quién dormía aquí.


  Miro alrededor haciendo un barrido, escaneando mentalmente cada detalle. Lo único que cabe la pena mencionar son las fotos antiguas, que me dedico a observar detenidamente.


  No sabría decir si alguno de esos niños es el hombre barbudo que duerme al fondo del pasillo. Tendría que mirarlo más de cerca.


  Consulto la hora en el móvil y por desgracia sólo son las diez y media y no sé si voy a poder dormir, pero aquí ya no hay nada que hacer y sólo quiero que llegue mañana para poder salir de este pozo en medio de la nada.


  Me acuesto y huele a limpio a pesar de las apariencias. Es como si la habitación estuviera preparada para recibir a alguien… O tal vez sólo le guste tener las sábanas limpias.


  Si al menos hubiera internet..., pienso con la mirada perdida en la oscuridad. Imagino que estoy viendo el techo, pero como está oscuro...


  Empiezo a dar vueltas para un lado primero, para el otro lado, después. Y así un tiempo indeterminado.


  Nunca he soportado estar en la cama si no es durmiendo o follando, por lo que acabo levantándome exasperada. Entonces, tras varias vueltas por la habitación mientras sujeto el móvil en la mano, aún no sé por qué me aferro a él, recuerdo que hay un libro abajo que ya he empezado.


  Vuelvo a bajar al salón y tras encender de nuevo la estufa retomo el libro que había dejado en el suelo. Y cuando me voy a sentar cómodamente en el polvoriento sofá oigo un ruido en la misma planta.


  – ¿Hay alguien ahí? –susurro y coloco el libro y el móvil delante de mí para caminar hacia el lugar del que proceden los ruidos. Alguno de los dos objetos me protegerá. Creo que pesa más el libro, así que lo lanzaría primero.


  Veo una luz al fondo del pasillo y acabo gritando por enésima vez en esta noche.


  – Si salgo con vida de esta noche... –digo tras reconocer a mi anfitrión.


  – No creo que sea necesario tanto sobresalto.


  – Perdona si estoy un poquito nerviosa –me justifico–. No todos los días se sufre un accidente y se está a punto de morir.


  Sólo responde con un soplido. Para él será algo normal, pero el cambio social y económico ha sido duro para mí: En el rato que he tardado en trasladarme de mi coche a su casa he pasado de Bel Air a una cueva del cromañón. Por no hablar del golpe que se ha llevado mi coche. O del motor, que a saber lo que tiene.


  – No podía dormir –dice él leyendo mi mente–. ¿Quieres? –me ofrece el plato que se había preparado. Sólo es pan con aceite.


  – Muchos hidratos... –dudo un segundo–, pero tengo hambre –acepto suspirando.


  A pesar de mis quejas, cuando pruebo ese pan tan sencillo con únicamente un poco de aceite me dan ganas de llorar.


  – ¿Qué pasa ahora? –pregunta confuso al ver mis ojos encharcados.


  – Hace años que no como pan –digo conteniendo las lágrimas a duras penas.


  – ¿Por qué? –pregunta como si hubiera visto un extraterrestre.


  Yo soy incapaz de dar una respuesta que tenga sentido en este momento.


  – No lo entenderías –digo dando otro mordisco a ese bendito pan–. Ni yo misma lo entiendo. Ni siquiera sé si me gusta porque hace tiempo que no lo pruebo o porque este pan y este aceite están espectaculares.


  Se me ha quedado mirando mientras devoro el trozo de pan e incluso atrapo las migas  que quedan en el plato con la yema del índice.


  – ¿Tú no comes? –pregunto observándole boquiabierto mientras me mira.


  – Sólo he visto comer así a una persona en mi vida. A un mendigo que iba por el pueblo cuando era niño.


  – No sé qué decir a eso.


  Creo que no va a volver a hablarme porque se da la vuelta y ni siquiera sé qué hace sobre la mesa de la cocina.


  – No digas nada y come otro plato –sugiere ofreciéndome ahora la mitad de un bocadillo de salami que acaba de cortar. Ya decía que olía raro.


  Vuelve a quedarse mirándome como si estuviera viendo un alien.


  – Te vuelves loca con un libro y con un bocadillo de salami… No pienso salir nunca del pueblo, a la gente se le va la cabeza cuando va a la ciudad. No eres el primer caso que veo.


  Debo ser un espectáculo en este momento pero es increíble la calidad de algo tan simple.


  Si este salami o ese aceite lo pusieran en un restaurante gorurmet bien podrían pedir doscientos euros sólo por la mitad de lo que hay en el plato, que sería la degustación…


  – Esto está increíble, algunos pagarían un sueldo por probarlo –reconozco.


  Por sus expresiones debe parecerle todo lo que digo una estupidez, pero ahora mismo a mí también me lo parece.


  Convencido por cómo saboreo el bocadillo y cómo intento evitar gemir de más ante el contacto del pan con mi lengua, decide al fin probar bocado y comerse la otra mitad del bocadillo que sostenía entre sus manos mientras yo me volvía loca con mi parte. Lo miro mientras masticamos y sonrío por cómo él intenta saborear igual que yo pero no lo consigue.


  Acabo de tragar el último bocado para terminar con un suspiro de satisfacción como el que daría después de haber echado el mejor polvo de mi vida.


  – No lo podrás disfrutar igual que yo... Hay que haber vivido en el infierno para disfrutarlo así –le explico sin poder evitar sonreír ante su expresión confusa al no entender por qué a él no le sabe tan bueno–. ¿Qué haces aparte de leer? ¿Qué haces con tu vida?


  – Trabajar –responde con la boca llena todavía.


  – ¿También sufres insomnio?


  – No –dice únicamente.


  – Me encanta lo profundo de tu conversación.


  Sus ojos se ponen en blanco ante mis palabras y niega.


  – ¿Tú tienes insomnio?


  – A veces, cuando estoy estresada. O cuando tengo hambre. Normalmente una pastilla y beber agua solucionan el problema. El problema es que aquí no tengo mis pastillas.


  Su ceño se frunce mientras da otro bocado. Seguramente su vida sea de lo más sencillo. Sin estrés, sin grandes responsabilidades, sin quebraderos de cabeza por si se equivoca en una inversión o una apuesta por algún negocio nuevo… Sólo de pensarlo se me pone el vello de punta. El caso es que antes me emocionaba, me encantaba correr un gran riesgo y ganar. Es sólo que desgasta demasiado psicológicamente, por eso necesitaba estas vacaciones. Y por eso me pareció buena idea la de considerar la propuesta de vacaciones de uno de mis socios, pero he empezado fatal, antes de llegar a la costa amalfitana ya me he estrellado. Y a saber lo que tardan en arreglar el coche. Tendré que alquilar otro y…


  – ¿Qué quieres hacer? –pregunta de repente.


  – ¿Tienes juegos de mesa? ¿Cartas?


  – Puede que debajo del televisor.


  Le sigo suspirando por el bocadillo todavía. Él se vuelve hacia mí y espero que no haya pensado que es por su trasero, que por cierto, tengo delante. Aunque ahora que lo observo detenidamente no está mal.


  – ¿Vas al gimnasio?


  – ¿Qué gimnasio?


  – No sé, se te ve fuerte.


  – Será por la azada.


  – Se me han ocurrido veinte negocios en los últimos quince minutos. Hay un tío que es como coach, en realidad es como un entrenador personal –especifico por si no sabe lo que es un coach–, sale en un reality. El caso es que se dedica a llevar a unos cuantos tíos a trasladar ruedas de camión y no sé qué más para hacer ejercicio. Se lleva una pasta. Podrías hacer lo mismo, pero en lugar de ruedas de camión, usando una azada.


  Refunfuña algo y me acerco a él para escucharle dando un paso más largo de lo normal, pero él se ha parado en seco y acabo chocando con su espalda.


  – ¿Qué haces?


  – No te oigo.


  – Decía que no sé qué es un coach ni un reality, pero sí recuerdo que cuando el televisor funcionaba, todos los que salían ahí dentro decían las mismas tonterías, aunque hablaban menos que tú.


  – No seas ofensivo, llevo toda la tarde haciéndote compañía.


  – No si…, compañía haces... –ha sonado como si fuera algo malo.


  – Dudo que hayas tenido pareja, con ese humor cualquiera te aguanta –le suelto en cuanto llegamos al salón, porque no me fiaba de decirlo en el pasillo, donde no hay escapatoria.


  – Pues sí que tuve –dice agachándose con dificultad para buscar las cartas bajo el televisor.


  – ¿Y qué pasó?


  – Se fue con otro.


  No digo nada al respecto y tomo las cartas que me entrega.


  – ¿Y tú? ¿Dónde está tu novio para rescatarte?


  – En primer lugar yo no necesito que me rescaten. En segundo lugar no tengo novio porque son todos unos hijos de puta, retorcidos, engreídos, narcisistas y psicópatas. ¿Te gusta mi explicación? ¿A qué sabes jugar? –pregunto barajando ya las cartas.


  Por un momento me ha mirado confuso, como si no supiera a qué me refería, pero luego he movido las cartas delante de sus ojos y se ha encogido de hombros.


  – Empezaría con algo ligero, ¿el veintiuno?


  – ¿Eso de qué va?


  – El que más se acerque a veintiuno gana, si te pasas pierdes.


  Empiezo a barajar mientras él se sienta a mi lado en el sofá, dejando el margen suficiente como para no ver la mano del otro. Me giro para que no vea mis cartas y él hace lo mismo para quedar casi frente a frente.


  – Así que soltero y entero. Todo un partidazo –digo cogiendo otra carta.


  – Lo mismo que tú, supongo.


  – ¿Ha habido otras mujeres en tu vida?


  – No quiero hablar de eso.


  – De acuerdo, era sana curiosidad.


  – No hay nada sano en lo que sale de tu boca.


  Sonrío y muestro mis cartas.


  – He ganado.


  Él comprueba las suyas y niega con la cabeza refunfuñando.


  – Barajaré yo esta vez –dice quitándome las cartas de las manos.


  – No te fías nada.


  – Nada –reconoce abiertamente y sonrío negando con la cabeza.


  – Por cierto acabo de darme cuenta de que no sé cómo te llamas.


  – Eso es lo que te interesas por los demás.


  – ¡Sin acusar! He tenido un accidente, bastante he tenido por hoy. Mi cerebro va procesando poco a poco el hecho de que podía haber muerto.


  – Tiene más daños mi morera que tu coche.


  – Cada pieza de repuesto de ese coche vale más que toda la propiedad junta, incluidos nosotros dentro –intento explicarle.


  – La morera la plantó mi difunta madre –me explica ahora él.


  – ¡De acuerdo! Te replantaré la morera. Seguro que tiene arreglo. Todo lo tiene pagando.


  – No todo y no todo pagando –dice repartiendo las cartas, dándome un par y quedándose él otro par.


  Empiezo a canturrear y sonrío como una hiena.


  – Creo que voy a apostar algo... Apuesto las escrituras de mis casas... –empiezo a decir sin poder parar de reír–. Es broma, apostemos algo más normal.


  – Jamás he apostado nada. Conozco a más de uno que lo perdió todo por hacerlo.


  – Eres medio santo medio gurú y reserva espiritual de occidente... –digo dejando mi mano sobre el sofá para que pueda ver que he ganado.


  Él hace lo mismo y me doy cuenta de que él ha sacado veintiuno y yo sólo veinte.


  – ¿Y no querías apostar teniendo eso? –insisto.


  – No me gusta el riesgo.


  – Si no hay riesgo no hay beneficio.


  – Lo dice la que pagaría un sueldo por un bocadillo. No me extraña que en el norte os importe tanto el dinero, si pagáis tanto por algo tan sencillo. Aún no sé lo que es un coach, pero seguro que saca el dinero a la gente por algo que podría hacer por sí misma, ¿o me equivoco? Porque por coger una azada, te aseguro que yo no pagaría, ni nadie sensato.


  – Y yo no aguantaría más de dos días en esta ruina. No sé cómo lo consigues. Yo ya me habría pegado un tiro –digo levantándome y mirando hacia mi alrededor porque yo esta noche en este estado no voy a poder dormir y aquí no hay ningún entretenimiento.


  – Te puedes ir cuando quieras –dice levantándose y colocándose a unos centímetros de mí para señalar la puerta extendiendo el brazo.


  Ahogo un gemido y por un momento me quedo paralizada.


  Y creo que no lo he ahogado lo suficiente, porque él de pronto se ha quedado mirándome sin entender nada.


  – ¿Qué te pasa ahora?


  – Me has... –de pronto siento un calor subiendo por mis mejillas que sólo puedo esperar que no se aprecie con la tenue luz.


  – ¿Te he...?


  – Me has rozado un pezón al mover la mano. Sólo es eso... –intento explicar mientras baja la mirada hacia mi pecho–. No me has dado ropa interior –me quejo–. ¿Lo ves? No llevo nada debajo de tu ropa y…Y soy muy sensible.


  – Estás desnuda ahí abajo –dice con la voz ronca.


  – Sí... –digo desabrochando un botón para enseñarle que no llevo sujetador–. He tenido que dejar toda la ropa mojada en el baño... –añado desabrochando otro botón incitada por su mirada, que abrasa mi piel, cada centímetro que sigo enseñando.


  Sus ojos siguen mis dedos, que desabrochan otro botón y acabo enseñándole lo que ha rozado con su mano hace sólo unos segundos.


  Veo cómo su mano tiembla mientras la acerca para volver a tocarme, esta vez siendo consciente de lo que toca y cómo lo toca. Siento la calidez de la palma de su mano rodeando mi pecho y después el pulgar acariciando el pezón que acabo de sacar de su enorme camisa.


  Ahora ya no controlo el sonido de mis gemidos, me dejo llevar por su mano e incluso cierro los ojos porque no puedo soportar más los demás sentidos, sólo quiero sentir su mano en mi piel, una mano áspera y enorme que me está volviendo loca sólo con un par de dedos. Porque ahora sostiene el pezón entre el índice y el pulgar.


  Abro los ojos y veo los suyos mirándome, esperando algo.


  – ¿Vas a besarme?


  Él asiente y se abalanza sobre mí para unir sus labios, dudando y deseando. Mis manos se mezclan, una entre la parte baja de su espalda buscando su trasero y la otra entre sus piernas, buscando su sexo. Deseando tocarlo como no había deseado hacer esto en meses, incluso diría en años.


  – No sé qué me pasa hoy, me he saltado la dieta, casi me corro tocando un libro, estoy salida... –confieso llegando al fin a su sexo–. Es enorme –alcanzo a decir entre suspiros en su boca–. Espero que tu cama sea más grande y estable que la mía... –acabo diciendo separando mis labios unos segundos.


  Él no dice absolutamente nada, de pronto es consciente de a dónde lleva esto y sólo coge mi mano y la agarra con fuerza para llevarme prácticamente a rastras a su habitación.


  No me da tiempo de ver nada, además no ha encendido la luz, sólo entra algo de la que hay en el pasillo porque no le ha dado tiempo de cerrar la puerta y ha quedado entreabierta.


  Me deja caer sobre la cama y cuando soy consciente de lo que está haciendo ya me ha desnudado por completo.


  De pronto siento cómo se acuesta junto a mí y cómo sus manos recorren todo mi cuerpo. Yo intento desnudarle también, pero apenas deja que me concentre.


  – Un poco más despacio –le ruego porque si sigue tocándome me voy a correr y no lo habré disfrutado lo suficiente.


  – ¿Cómo quieres? –pregunta con la voz ronca del deseo, conteniéndose ahora y esperando que le explique cómo quiero hacerlo.


  – Quiero desnudarte –digo deslizando mis manos por debajo de su camisa para descubrir que tiene tanto pelo corporal como había imaginado–. Dios mío eres un verdadero oso.


  – Lo siento –dice apesadumbrado apartándose unos centímetros de mí.


  – No he dicho que sea malo, sólo constato un hecho. También he dicho que es enorme y no te has inmutado… –le recuerdo con una sonrisa.


  Deslizo mi mano por el interior de sus pantalones y agarro esa cosa enorme que tiene entre las piernas y que ya me está volviendo loca de deseo de imaginarlo dentro de mí. Le oigo gemir y siento en mi mano cómo está a punto de irse.


  Yo estoy en la misma situación. Hace tiempo que ninguno de los dos echa un polvo y nos hemos cogido con ganas. Por no hablar de que hay demasiada química.


  – Tal vez podríamos repetir y hacerlo con más calma después –digo echándole de espaldas y subiéndome encima antes de que le dé por cambiar de opinión–. No puedo más –confieso deslizándome sobre su cuerpo para que me penetre con su enorme falo lo antes posible, ni yo misma puedo contenerme apenas. Lo hago lo más lentamente que puedo, pero no creo que aguante mucho más, ni siquiera sé por qué estoy tan excitada, ni siquiera es mi tipo, parece un animal... Me inclino sobre él cuando al fin está dentro de mi cuerpo y busco sus labios soportando su cabeza con mis manos para atraerlo hacia mí. No sé qué me pasa, nunca había hecho algo así ni había actuado con tantas ansias. Hay algo en el aire de la zona que me afecta a todos los sentidos, porque esto no es normal, ni siquiera puedo controlarme más de dos minutos y ya siento que voy a estallar en un orgasmo. Ni siquiera aguantaré un solo minuto si sigo así, pero tampoco puedo parar en este momento. Es como si mi cuerpo tuviera su propia opinión sobre cómo van a ir las cosas.


  Le beso y me muevo sobre su cuerpo acariciándolo con el mío mientras él gime en mi boca y desliza sus manos por mi espalda bajándolas hasta mi trasero. Cuando llega a él ya estoy sintiendo las primeras contracciones del orgasmo que viene desde el contacto con su sexo hasta cada recóndito lugar de mi cuerpo.


  Él aprovecha mis espasmos para moverse más rápido y correrse también en mi interior compartiendo los movimientos conmigo.


  Me dejo caer sin fuerzas sobre él intentando recuperar el aliento. Siento cómo sus latidos y su respiración mueven su torso bajo mi mejilla acompasándose a mis propios latidos.


  No sé qué ha sido, pero yo esto no lo he sentido así de intenso en mi vida o al menos muy pocas veces.


  Me dejo caer a su lado intentando recuperar el aliento mientras deslizo mi mano por su pecho. Respiro intentando aferrarme a algo que me mantenga en este mundo porque no sé qué me pasa pero siento que por un momento me he perdido en otro y necesito recuperarme y volver a razonar con normalidad.


  Oigo su respiración y entiendo que él ha quedado en el mismo estado. O eso creía, porque siento sus manos otra vez por todo mi cuerpo y el suyo girándose hacia mí para tomar mi boca con la suya cuando al fin podía respirar con algo de normalidad.


  No sé qué me está pasando, pero respondo a sus caricias con el mismo deseo que siente él. Y que está materializado en un miembro que está apretando ahora contra mi muslo.


  Lo acaricio de nuevo y muevo mi cuerpo contra el de él mientras su lengua se desliza y juega con la mía otra vez como si no nos hubiéramos besado antes.


  Acaba dejando caer su peso sobre mi cuerpo, pero apenas puedo respirar y tengo que empujarle para que se aparte.


  – Demasiado dimorfismo sexual.


  – ¿Qué? –pregunta como si hubiera hablado en chino.


  – Que me chafas, mides medio metro más que yo –explico intentando darle la vuelta y colocándome sobre él.


  – Lo siento –dice dejándose llevar por mis pequeñas manos sobre su cuerpo.


  – Así lo hacemos en Milán –digo antes de bajar mi cabeza por su pecho deslizando mi lengua por su vientre hasta llegar a su sexo mientras sujeto sus manos para que no pueda evitar lo que voy a hacerle.


  Oigo sus gemidos a medida que juego sobre su piel, mientras acaricio con mi lengua la punta de su miembro, mientras la deslizo por él para acabar atrapándolo con mis labios. Su cuerpo se estremece bajo mi boca y sus manos se mueven intentando que le suelte. O tal vez sólo ha sido un reflejo y no tienen ninguna intención de soltarse.


  Cada vez que su cuerpo reacciona con más intensidad detengo mis movimientos. Le hago sufrir apartándome de las zonas más sensibles para deslizar mi lengua por sus ingles o por su vientre. La tensión en su cuerpo acaba manifestándose en sus palabras.


  – Y así lo hacemos en el sur –dice soltándose definitivamente de mis manos y dándose la vuelta para atraparme con su cuerpo...


  


  Capítulo 2.


  En algún momento de la noche acabamos rendidos y al fin pudimos dormir. No había dormido tan profundamente en años. Y ahora me he despertado sólo porque estoy acostumbrado a madrugar, pero estoy en el cielo y ni siquiera me muevo, no quiero levantarme. Está encajada en mi cuerpo, siento su trasero pegado a mí y me estoy volviendo loco. Respiro profundamente atrapando su aroma y sintiendo todo su cuerpo junto al mío pensando que podría estar todo el día aquí, junto a ella. Su respiración acompasada cambia y entiendo que se ha despertado. No se mueve, no dice nada, hasta que de pronto entiendo que recuerda y siente dónde y cómo está y aprieta su trasero contra mi polla todavía sin decir nada. Sólo permanece así durante unos minutos mientras siente cómo me voy endureciendo cada vez más cuando vuelve a restregarse contra mí.


  – Creía que lo había soñado –dice rompiendo el silencio, pero yo no respondo con palabras, sólo deslizo mi mano por su cintura para acercarla más a mí.


  Hundo mi nariz en su cuello y beso su piel inspirando el aroma de su cuerpo.


  – ¿Tienes que llamar a la grúa? –pregunto esperanzado por que diga que no.


  – ¿Qué grúa? –dice en un suspiro.


  – Tú coche. El teléfono del bar –le recuerdo.


  – Bueno…, no creo que vaya a moverse de ahí… Ni el coche ni el teléfono… –susurra y se da la vuelta para mirarme a los ojos mientras mueve su mano entre nuestros cuerpos para agarrármela.


  No me atrevo a decir nada más, sólo quiero quedarme todo el día en la cama con ella. Sólo quiero tocarla, abrazarla, metérsela hasta que no podamos más.


  Ni siquiera sé cómo llegamos a esto. Fue anoche... Estábamos cansados, ella estaba enfadada, pero yo también... Y no sé muy bien cómo acabamos en mi cama.


  Ella responde igual que anoche, es como si tuviera más ganas que yo, aunque eso me parece imposible en estos momentos. Sobre todo cuando vuelve a bajar por mi pecho dando besos, mordiscos, lamiendo la piel hasta llegar a mi ombligo. Y luego más abajo.


  No estoy acostumbrado a todo esto, pero si le gusta “a la milanesa”, no voy a decirle que no. Me da igual la ciudad que elija mientras siga en esta cama y desnuda.


  La agarro como hizo anoche conmigo y hago exactamente lo mismo, beso sus pechos, deslizo mi lengua por su cuerpo y llego a su sexo para torturarla como ella me hizo.


  Empiezo a jugar con mi lengua en su clítoris y siento cómo sus manos acarician mi pelo cuando sostengo su punto más sensible entre mis labios. Su cuerpo se arquea bajo mis manos y su respiración se acelera con cada movimiento de mi lengua sobre ese lugar que la hace temblar y retorcerse bajo mi boca.


  – Si sigues así me voy a correr –asegura intentando apartarme con sus pequeñas manos.


  – ¿Y qué tiene de malo? –pregunto volviendo a chuparla como si fuera una fresa.


  Tal y como ha prometido empieza a convulsionar en mi boca moviéndose como un pez recién atrapado en una red. Son tan explosivos sus orgasmos que aún la siento moverse bajo mi lengua. Y eso todavía me ha puesto más.


  Antes de que se relaje ya he subido para penetrarla con todas mis fuerzas mientras sigue gimiendo y me atrapa con sus piernas alrededor de mi cintura para apretarme contra ella. Todavía más...


  No sé cuántas veces lo hemos hecho esta mañana, he perdido la cuenta, pero cada vez que pienso en cómo me siento estando dentro de ella me pongo de nuevo y quiero repetir.


  Supongo que también tenemos otras necesidades, como la de alimentarnos, pero si no fuera por eso, tal vez seguiríamos en la cama.


  – Hace diez años que no comía un croissant... –dice con la boca casi llena y los ojos turbios.


  No acabo de entender por qué no come normalmente. No para de decir que hace años que no come esto o lo otro... O lo que dijo anoche, es decir, ¿que la gente pagaría un sueldo por probar el pan del pueblo?


  ¿Es que en Milán no hay panaderías?


  Tampoco entiendo por qué alguien pagaría por empujar una rueda de camión o usar una azada...


  Será normal allí, pero aquí suena todo muy raro. Muy absurdo. Me da dolor de cabeza pensar en algo con tan poco sentido.


  – Yo sólo quería ver la costa... –dice antes de dar otro bocado–. Y sólo me estoy hinchando a hidratos –se lamenta y no veo el problema.


  – ¿Quieres ver el mar?


  Ella asiente con la cabeza encogiéndose de hombros con resignación.


  Me levanto y extiendo mi mano que mira confusa.


  – El mar está ahí detrás.


  – ¿Detrás de dónde? –pregunta levantándose en cuanto ha oído la palabra mar.


  – Sígueme –la invito y abro la puerta trasera de la cocina.


  Ella da dos pasos más y después me adelanta boquiabierta. No dice una palabra, sólo se queda quieta, mirando el acantilado. No sé si acercarme a ella o no, porque parece que ha entrado en trance, pero algo me impulsa a hacerlo, tal vez por cómo vive tan intensamente cosas que para mí son totalmente normales.


  O el accidente le ha afectado a la cabeza o no ha disfrutado de absolutamente nada medianamente normal en los últimos diez años.


  La abrazo desde su espalda sin saber ni por qué lo hago, sólo sé que me gustaría estar así siempre. Ella al principio se sorprende, pero no me rechaza ni deja de observar el mar. Después deja que la abrace apretándola un poco más contra mí y acaricia mis brazos rodeándola.


  – No puedo entender cómo no estás aquí siempre. No hay ni una silla...


  – Sólo vengo aquí a tender.


  Ella gira la cabeza para mirarme con el ceño fruncido.


  – ¿Quieres ver la costa más de cerca? Hay un camino para bajar... –sugiero y sus ojos se iluminan. Me encanta cómo disfruta con cualquier tontería.


  Y creo que me encanta hacerla disfrutar.


  – Después de tanta lluvia puede que el camino esté un poco embarrado –le advierto observando que los zapatos de mi hermano le están un poco grandes.


  – ¡Mis louboutin! –grita de repente–. Seguro que han vuelto al país en el que los fabricaron... –se lamenta–. Cualquiera que sea.


  – ¿Puedes andar con esos zapatos?


  – Por un camino normal no habría problema, pero igualmente lo puedo intentar. Con todo lo que he pasado por ver la costa amalfitana, qué importa algún tropiezo más... –dice resignada.


  Me acerco a ella y la levanto en mis brazos. Al principio ha pegado un pequeño gritito, pero rápidamente se ha agarrado a mí y me ha mirado de una forma que por un momento me ha parado el corazón.


  Sigo por el patio trasero de la casa y tomo el camino que baja hasta la playa, es casi toda de piedras, pero hay un trozo de arena en el centro por el que puede caminar.


  No me hubiera importado que el camino serpenteante que baja hasta la playa hubiera sido más largo, me encanta sentirla entre mis brazos y que me devuelva el abrazo sujetándose a mí.


  – Bájame si quieres –dice acariciándome el pecho a través de la camisa con la palma de su mano mientras se sujeta a mi hombro con la otra.


  – No pesas nada –respondo sonriéndole.


  – Es por lo del pan. Como no como hidratos –afirma como si tuviera sentido algo de lo que ha dicho.


  A veces no entiendo lo que dice, supongo que se refiere a que no come nada. Tanto dinero en Milán para acabar pasando hambre... Lo dicho, no pienso salir del pueblo...


  Se suelta cuando la dejo caer en la arena, pero sólo se aleja unos pasos de mí.


  Tengo que hacer muchas cosas en el campo, la lluvia de anoche fue de las que destrozan todo a su paso, pero no quiero que se aburra y decida que tiene que irse para llamar a esa maldita grúa. De hecho, no he vuelto a decir nada al respecto y es un alivio. Por amabilidad, a veces siento las ganas de ofrecerme a llevarle al pueblo para que llame o para que el mecánico pueda ayudarla, o acercarla hasta allí por si necesita algo, pero pienso que en cuanto lo haga desaparecerá y me contengo de soltar una palabra al respecto. Ella tampoco lo ha mencionado y me pregunto si está sintiendo lo mismo que yo, porque si no quiere llamar a ningún mecánico ni ninguna grúa, si quiere alargar el día para volver a pasar la noche conmigo, es porque le gusta estar aquí. O eso quiero pensar.


  De pronto saca el móvil del bolsillo y grita antes de girarse para explicarme que hay cobertura.


  No soy capaz de gesticular nada, sólo la miro con el corazón encogido, sintiendo que se va a ir en cuanto haga una llamada.


  – Tengo que hacer unas fotos de esto –dice dándose la vuelta, pero antes de hacer ninguna foto vuelve a darse la vuelta–. Bueno..., supongo que ya no necesito que me lleves al pueblo para llamar... –yo niego con la cabeza en silencio intentando no mostrar nada de lo que siento en este momento–. ¡Tal vez! –grita de repente sacándome de mis pensamientos–. Tal vez los del seguro no sepan situar la ubicación... Puede que tarden algún día en localizarme... –explica caminando a duras penas por la arena de un lado a otro.


  – Quédate y mañana vamos al mecánico del pueblo –sugiero–. O el lunes, si está cerrado... –hago un intento para que se quede más días esperando que no me rechace.


  – ¡Es muy buena idea! –asiente poniéndose seria mirándome a los ojos–. Por supuesto... Y luego les mando la factura a los del seguro y arreglado –dice ahora sonriente–. Y habiendo cobertura puedo hacer alguna llamada a la empresa y terminar un trabajo en el portátil...


  Y yo mañana podría madrugar y así acabo el trabajo en el campo, pienso en silencio ante de que descubra que mi vida es muy aburrida y se vaya corriendo.


  – ¡Solucionado! –exclama alegre y me contagia su buen humor–. Pero hoy no trabajo, tal vez mañana... Se supone que estoy de vacaciones...


  Hacía tanto que no estaba de buen humor que no puedo evitar devolverle la sonrisa mientras me acerco y bajo la cabeza para estar a su altura y besarla apretándola contra mi cuerpo.


  Mientras la beso siento que estoy en un sueño, que no puede ser real. Tantos años solo y cae un ángel o, mejor dicho, se estrella contra mi casa.


  Ni siquiera creo que sintiera algo así por nadie en el pasado. Es decir, en comparación, no era nada todo lo anterior a este momento. Si alguna vez creí que me gustaba una chica, era sólo eso, me gustaba. Esto es muy distinto. Y no sé por qué me pasa esto si apenas la conozco, desde anoche solamente. Además, al principio me pareció una de esas estiradas del norte que tan poco soporto, que vienen a veces por aquí para pavonearse y humillar a la gente como si fuéramos unos lerdos incultos, pero cuanto más tiempo paso pegado a ella soy más consciente de que me equivocaba por completo. Sí, aparenta ser una estirada, pero no se comporta así. Bueno, a veces dice cosas muy raras, pero diría que sólo son cosas excéntricas, no las que las que diría una "estirada". Es como lo de no comer pan... Todavía no lo entiendo.


  Por un momento, mientras la beso, me doy cuenta de que ella habrá tenido más experiencias que yo en todo esto... Que tal vez no sienta lo mismo y que sólo sea un hombre que ha conocido y con el que pasar un fin de semana...


  Ni puedo preguntárselo ni quiero entender que es así. Porque si sólo soy un hombre que conoció y con el que pasó un fin de semana, prefiero no saberlo ahora.


  Además, tampoco eso va a cambiar lo que estoy sintiendo por ella, porque aunque me despreciara seguiría sintiendo lo mismo. Aunque ni siquiera sabría describir qué me pasa ni qué siento, sólo sé que no puedo despegarme de su cuerpo, pero si ella se aleja igualmente estoy atado a ella a través de mi mirada.


  Vuelvo a besarla y a deslizar mi lengua por la suya y por sus labios hasta que necesito respirar o me volveré loco.


  – Dios mío... Es precioso –dice cuando dejo de besarla, porque si sigo haciéndolo me la follo aquí mismo, sobre la arena.


  – Hay un camino que va por toda la costa, si quieres ir... –propongo y asiente rápidamente–. Y creo que te pueden estar mejor los zapatos de mi hermano de cuando era más joven. ¿No tienes nada en el coche que pueda servirte?


  – Algo de ropa en una bolsa de viaje, pensaba comprarme algo al llegar. Es que en principio iba a ir en avión y no me gusta facturar, pero luego fui retrasando el viaje porque soy adicta al trabajo, yo que sé... –empieza a divagar hablando demasiado rápido mientras intento seguirla. Y entenderla–. Ni siquiera yo encuentro explicación a la mitad de las cosas que hago.


  – Aquí estás casi obligada a no trabajar.


  – Eso era lo que quería, quería desconectar en el mar. No sabes lo difícil que es cuando tu vida es el trabajo y vives por y para tu empresa. Y lo más gracioso de todo es que ni siquiera hace falta que trabaje tanto, a veces creo que funcionaría prácticamente igual, pero no puedo evitar supervisarlo todo e implicarme de esta manera. Realmente es adicción –acaba suspirando mientras niega con la cabeza ante sus propios conflictos internos.


  – A veces no entiendo la mitad de lo que me dices –digo resignado–. Bueno, sí lo entiendo, lo que no sé es por qué os comportáis así en la ciudad.


  – Creo que entramos en una dinámica de la que no nos damos cuenta. Es como una cárcel, pero no sabes que estás en ella. ¿Comprendes? –pregunta entrecerrando los ojos antes de darse la vuelta y volver a contemplar el mar–. Y si no sabes que estás en una cárcel tampoco haces nada por salir –dice alejándose y hablando cada vez más bajo hasta que ya casi no la oigo.


  No recuerdo la última vez que pusimos una de estas películas. He encontrado un reproductor de cintas de vídeo que mi hermano pequeño se empeñó en comprar. Sólo tenemos cinco películas, pero no es por la película en sí, es porque no me he sentido tan bien viendo una como en esta noche.


  Me alegro de que a ella le haya parecido bien. Llevo todo el día sin saber qué más inventar para que no se aburra. Menos mal que había mercadillo en el pueblo, porque si no creo que habría llamado a su seguro para irse con su coche, su grúa y su móvil.


  Aquí apenas tengo nada que pueda distraerla, salvo llevarla a la cama de nuevo. Y no creo que tardemos en ir, porque de la película apenas nos estamos enterando, cada cinco minutos estamos enganchados besándonos o tocándonos.


  Ahora me acaricia el pecho metiendo la mano por debajo de la camisa, pero hace un rato estaba acurrucada sobre mí. Sólo puedo esperar que ella sienta lo mismo que yo..., pero como no dice nada... Yo no me atrevo a decir una palabra sobre lo que está pasando, lo que creo que está pasando entre nosotros, sólo tengo la certeza de que está aquí, de que su mano me acaricia y de que deja que yo también la acaricie mientras se apoya sobre mi cuerpo. Sólo tengo la certeza de que le gusta estar a mi lado. O encima. O debajo...


  Respiro sobre su pelo bajo mi nariz mientras le devuelvo cada caricia. Esto no es porque hace tiempo que no estoy con una mujer, ni porque haya estado con pocas, es porque me gusta todo lo que veo y siento de ella. Incluso las cosas que no entiendo, como pasar hambre voluntariamente… Todavía no entiendo lo del ayuno intermitente por mucho que me lo haya intentado explicar. ¿Quién en su sano juicio dejaría de comer durante días? ¿O eran horas? Bueno, de todas formas no me interesa entenderlo siquiera.


  


  Capítulo 3.


  Dos días después.


  No sé qué me pasa desde que aterricé en este lugar. Es como el paraíso y el infierno juntos. El paraíso porque, aunque él no se dé cuenta, el sitio es precioso: ¿Cómo no aprovecha para orientar toda la casa hacia el lado del mar? Con esas vistas cualquier persona en su sano juicio habría hecho alguna reforma para sacar las ventanas y los balcones de la casa hacia ese lado. Es de locos.


  Además de la ubicación, de las vistas, de la paz que se respira, está él. Es raro porque en condiciones normales me parecería un "gañán", ahora mismo no encuentro otra palabra para describirlo, pero es que ese aspecto salvaje en estas condiciones o en este momento, como un animalillo, me pone malísima. No tiene mucho sentido. Estoy segura de que mis amigas o cualquier persona que conozca se echarían las manos a la cabeza si supieran lo que estoy haciendo. Ni yo misma lo entiendo. Tal vez es el cambio de aires, la falta de contaminación no me deja pensar con claridad... O que realmente está para comérselo. Es atractivo, no se puede negar. Y tiene un pedazo de...


  Tal vez así podría explicarles a mis amigas por qué estoy con él, podría hacer un retrato robot de su polla. Lo enseño y se callan la boca...


  Aunque en realidad no es por eso, o no sólo por eso, es que me transmite una paz... Sólo por el hecho de observarlo ya me relajo. Años de tranquilizantes para aliviar el estrés y pastillas para dormir y desde que estoy aquí no he tomado ni una y eso que llevo un montón en el bolso. Aunque tampoco es que me quede mucha energía para tener ansiedad, porque yo no sé ni cuántas veces hemos follado en las últimas veinticuatro horas.


  Y qué bien se come por estas zonas del sur... todo está bueno, así sin complicarse demasiado. No hay platos súper elaborados, nada de excentricidades gourmet que utilizan química y física para ser elaboradas, todo es sencillo y exquisito a la vez. Lo que me hace pensar que algo está haciendo mal la sociedad. Es decir, hay cocineros que montan un laboratorio en su cocina para redescubrir nuevos sabores cuando ya estaba inventado el mejor sabor en cualquier casa de por aquí. Y mucho más barato... Es raro, pero es como si aquí todo lo que crece, los tomates, cualquier verdura, tuviera más sabor y no necesitara tanto ingenio para ser comestible. Ni modificaciones genéticas ni nada, los tomates están buenísimos y sólo hay que regarlos...


  Por otro lado hay cosas que no soporto, la lentitud de todo el mundo me enerva. He visto cómo se comportan en el pueblo, es como si nada fuera importante o urgente ni corriera la menor prisa. No puedo soportar eso. No puedo soportar estar prácticamente incomunicada. No puedo soportar el carácter de la gente tranquila. Bueno, a veces tranquiliza, pero otras me pone de los nervios... Y no sé en esos momentos cuánto más aguantaré aquí. Realmente sólo aguanto porque cada vez que me pongo nerviosa, el oso de las nieves, bueno, Lucio me recuerda lo que puede hacer con mi cuerpo. Y eso pasa bastante a menudo. Y en esos momentos ya dejo de razonar o de objetar cualquier cosa y siento que puede llevarme donde quiera. Es olerlo y ya siento que quiero follármelo. No sé qué me pasa. Tal vez llevo demasiado tiempo estresada y demasiado tiempo sin echar un polvo. O tal vez son varios factores a la vez.


  Lo busco entre las sábanas para recordar por qué sigo aquí pero no lo encuentro. Y le llamo pero nadie contesta.


  Encuentro bajo una sábana su camisa y no busco nada más para ponerme encima y bajar a la cocina a buscarlo. Tal vez esté ahí o en el campo. Recuerdo que ayer madrugó para trabajar antes de que saliera el sol y volver a la cama cuando aún estaba yo. Hasta le dio tiempo de ir a por hidratos de carbono a la panadería...


  Hay un aroma que me atrae más que el sexo en este momento y es el de un café recién hecho. Sigo el olor hasta la cocina, donde debe haberlo dejado para volver y desayunar juntos, aunque es raro que aún no haya vuelto.


  Incluso ha dejado la taza encima de la mesa de la cocina, es como si lo hubiera dejado preparado para echarlo pero se hubiera ido repentinamente. No le doy más vueltas y atrapo la cafetera.


  – ¿Tú quién eres? –dice una voz masculina a mi espalda que me sobresalta haciéndome tirar un poco del café que estaba echando en la taza fuera de ella–. ¿Y por qué llevas mis zapatos? –dice bajando la mirada hasta mis pies cuando me doy la vuelta.


  – Lo de los zapatos no sabría explicarlo, pero me llamo Anna –respondo mirándolo de arriba abajo–. Tú debes ser Carlo –digo dudando, porque no recuerdo si ese era el nombre que me dijo Lucio.


  Él me mira a los ojos ahora de una forma un poco rara, como si estuviera evaluándome, algo que no entiendo, debe ser el hermano tonto de la familia.


  – ¿El coche de ahí fuera es tuyo? –pregunta al fin mientras decido dejar la cafetera a un lado y tomar la taza en su lugar para dar un sorbo antes de responder.


  – Por desgracia, sí –me lamento pensando en la factura que puede generar arreglar lo que sea que tenga. Cada pieza de ese coche cuesta un riñón.


  Tengo que reconocer que el hermano de mi hombre de las nieves no parece tan... tan rústico. La verdad es que no me ha hablado prácticamente nada de él. Sólo sé que es suya la habitación que me dio la primera noche que pasé aquí, pero no parecía que la usaran a menudo. Aunque las sábanas estaban limpias.


  – Me pregunto cómo has llegado hasta aquí... –dice acercándose y cogiendo la cafetera que acabo de dejar en la mesa que hay en el centro de la cocina.


  – En su coche –dice Lucio con una bolsa que huele a croissants recién hechos.


  Su aspecto no es el de un hermano alegre, es el de alguien desconfiado. Imagino que tendrán sus problemas, por cómo lo mira, aunque por otro lado Lucio es un poco tosco y habla así casi a todo el mundo, es decir, parece que le cobran por decir cada palabra. Carlo no parece querer seguirle el rollo de mirada incómoda, sino que sonríe y se acerca para darle una palmada en la espalda.


  – ¿Y cómo os conocisteis? –pregunta con una sonrisilla en sus labios. Es como si de pronto hubiera cambiado de humor como si tuviera doble personalidad...


  – Por internet –me adelanto a responder para quitar mi taza de café de la mesa y coger después la bolsa que ha traído Lucio.


  Ambos me miran confusos. Es evidente que Lucio ni siquiera sabe muy bien qué es internet...


  – ¿Por internet? –pregunta Carlo con el ceño fruncido.


  – Te espero arriba –sugiero a Lucio guiñándole un ojo.


  No sé de qué va todo esto, ni me interesa demasiado. Realmente preferiría que no estuviera aquí ese tío. Parece querer ser simpático pero tengo bastante experiencia con ese tipo de hombres y a mí no me la cuelan. Es decir, a simple vista ya he hecho el perfil de narcisista encubierto, creo que es el término, o escondido. El caso es que son tipos que aparentan ser muy amables, desquician a la gente sencilla con putadas gordas y luego quieren quedar de víctimas. Lo he calado rápido, pero porque casi todos los hombres que he conocido son así. En mi entorno son habituales y en ciertos círculos en los que me muevo, todavía más. De hecho, la mayoría de mis ex son así, pero es que donde vivo son todos así, no hay mucho donde elegir. Tal vez por esa razón Lucio me embelesa tanto, es como un soplo de aire fresco.


  Lucio le dirige una mirada de advertencia a su hermano antes de seguirme y yo le sonrío intentando tranquilizarle, sabiendo que algo pasa entre esos dos.


  Siento la preocupación en mi hombre oso a mi espalda mientras camino por el pasillo, sobre todo por el silencio que hay. Normalmente no es que sea muy hablador, pero ahora noto algo más, una tensión especial... Casi puedo leer su mente sin que diga una palabra.


  – ¿Estás preocupado? –pregunto de repente justo antes de entrar en su habitación, dándome la vuelta y acariciando lo que queda sin pelo de sus mejillas con los pulgares–. Eres un osito –le describo sonriendo mientras acaricio su barba y él mis mejillas antes de besarme.


  – ¿Quieres que me afeite? –pregunta con los ojitos de un niño asustado.


  – Como lo hagas me voy y no vuelvo –le advierto.


  Su mirada vuelve a bajar y ya ni puede ocultar su preocupación.


  – Tendrás que irte tarde o temprano.


  No puedo evitar mostrar la misma mirada, yo también sé que un día tendré que irme. Y más temprano que tarde.


  – Tengo un buen equipo, son los mejores, pero hay una venta muy importante... No puedo estar aquí eternamente, en eso tienes razón.


  – ¿Cuántos días?


  – No lo sé exactamente, estoy esperando una llamada –digo rápidamente, no quiero andarme con rodeos en este tema–. Tal vez sea lo mejor, así cuando vuelva no estará tu hermano y podremos follar en cualquier habitación... –sugiero con una sonrisa. Mis palabras parecen animarle un poco y veo asomar una sonrisa en sus labios.


  – Ni siquiera yo lo soporto y eso que es mi hermano.


  – ¿Hasta cuándo se supone que estará?


  – Normalmente sólo para una noche para seguir hacia el sur, pero ahora que tiene algo con lo que entretenerse, puede que cambie sus planes.


  – Comprendo.


  Si sigo en esta villa de hace dos siglos es porque hay un aliciente, no son las vistas al mar, ni la costa, ni por la paz que se respira, es por el ser que vive aquí..., medio hombre medio oso. De hecho, creo que si hubiera pasado estos días en un hotel, habría aguantado uno o dos y habría vuelto a Milán a comprobar algo como excusa. La no actividad me desquicia. Hubo un momento en mi pasado que marcó un antes y un después. Tal vez tener dos trabajos y estudiar a la vez fue ese momento que determinó en lo que me convertiría después. Yo antes podía ver una película y hacer eso únicamente. Después de tanta auto-exigencia, no logro concentrarme en una sola cosa y necesito hacer cuatro a la vez. Ni siquiera puedo comer tranquila, tengo el portátil abierto a un lado y el móvil al otro mientras subo un archivo en la tablet, contesto un mensaje en el móvil o edito algún documento en el portátil... Y esa es mi vida, todo el tiempo, pero cuando decido desconectar me aburro y necesito encender todos los aparatos posibles para conectarme... Yo soy consciente de que es de locos, incluso creo que puede haber tratamiento, pero no sé ni cuándo tendría un hueco en la agenda para ir a la terapia.


  Como había previsto Lucio, Carlo sigue en la villa al día siguiente y no tiene aspecto de querer irse. La propiedad es de ambos, por lo que me ha contado Lucio, y no quiere venderle su parte por mucho que haya insistido y por poco que le interese a Carlo la propiedad. Seguramente pida una cifra desorbitada sólo para joder. O tal vez haya algo más que no me ha contado. O que no le ha contado a su hermano... Quién sabe...


  El caso es que ni siquiera me interesa. Nunca fui una cotilla, aunque si despierta algo mi interés es sólo porque aquí no hay otra cosa que hacer y porque la mayoría de las inversiones de la sociedad donde trabajo son sobre inmobiliaria y esos temas siempre me interesan, de hecho a esta zona le veo mil posibilidades de negocio. Y como me aburro empiezo a preguntarme una y otra vez por qué no le han sacado partido a todo esto ubicado en una zona privilegiada o por qué Carlo no quiere ni vender su parte a su hermano ni a nadie más. No tengo otro entretenimiento que hacerme todas esas preguntas, salvo el que tengo ahora, que es buscar con mi móvil el rincón de la propiedad en el que hay algo de cobertura. Y es que a veces, de pronto, recibo algún mensaje, pero no sé dónde es y parezco uno de esos tipos que van por las tierras buscando agua subterránea con un palo, sólo que yo voy con el móvil entre las dos manos buscando internet como un chamán. Y al fin encuentro algo, aunque no lo que buscaba.


  – Así que te estás follando a mi hermano.


  Levanto la vista del móvil y veo a Carlo con pinta de aburrirse, pero también con la mirada de alguien que busca algo.


  – Así que trabajas en Nápoles… –respondo sin responder mientras observo que el móvil ha hecho un amago de encontrar cobertura cuando me he acercado a un matorral.


  – A veces –dice escueto y yo sigo ignorándole.


  Aparto la mirada de mi móvil y le observo sabiendo que ignorarlo no será suficiente.


  – ¿Qué buscas aquí? –pregunto con el ceño fruncido.


  – Nada –dice él haciéndose el inocente–. Sólo siento curiosidad por esta extraña relación. Mi hermano es tan soso... –afirma girando alrededor del árbol sobre el que se había apoyado.


  – No tanto... Lo que pasa es que no lo has conocido íntimamente.


  – Vamos, deja de jugar con los dos, ¿qué haces aquí? Te conozco, sé que estás aquí por algo.


  Lo miro atónita y niego.


  – ¿Me conoces? –pregunto confusa y él cambia su expresión.


  – Quería decir a las mujeres como tú.


  – Y yo a los tipos como tú.


  No sé qué se supone que quiere de mí, pero doy un paso atrás cuando adelanta un pie.


  – No me fío –resuelve y se da la vuelta dejándome totalmente confusa.


  ¿Que no se fía? ¿Qué significa eso? Yo tampoco me fío de él, es muy raro. No digo que Lucio no lo sea, pero él es raro en otro sentido. Éste no es trigo limpio, tiene algo en la mirada que me dice que incluso puede ser peligroso.


  De pronto mi móvil suena y grito aliviada de pura felicidad olvidando a ambos hermanos.


  Nápoles. Una semana después.


  Gigi me acompaña con un maletín bajo el brazo a la reunión mientras valoro la posibilidad de haber contratado seguridad privada. Mi socio es demasiado delgado para protegerme y no estoy acostumbrada a este ambiente, por lo que voy un poco acojonada. Después de firmar en Milán un trato que llevaba meses intentando conseguir surgió la posibilidad de otro en este lugar y no lo pensé demasiado, pero ahora estoy sintiendo que tal vez no ha sido buena idea.


  – Tendríamos que haberlo hecho por videollamada –aporta Gigi a mi desconsuelo.


  – ¡Oh, por Dios! No es para tanto –finjo que tengo toda la confianza del mundo y que no pasa nada poniendo los ojos en blanco mientras doy zancadas más largas para demostrar valentía–. Además, ahora ya no podemos hacer otra cosa. Vamos, será rápido, ya está todo acordado, sólo hay que firmar.


  – Estamos en el sur... Dudo que todo sea tan fácil. Además, no confío demasiado en que den la licencia. En estas zonas sólo funcionan a base de sobornos...


  Lo miro y suspiro porque realmente creo que tiene razón. Ha sido algo bastante arriesgado, una decisión tomada a la ligera y basada en un calentón. A veces son las mejores ideas, las mejores inversiones, las que más rentabilidad dan, otras pueden llevar a la quiebra total...


  Siento bastante inseguridad, no sé si es porque no estoy acostumbrada o por qué. Si vinieran los abogados con nosotros tal vez sentiría más tranquilidad, sólo porque estuvieran a mi lado, pero ellos ya están en el despacho esperándonos. No sólo es inseguridad por la arriesgada inversión, también lo es por el lugar de la reunión. Esta zona no parece demasiado segura...


  – Sólo queda una manzana –calculo mirando de reojo el mapa en el móvil, el cual no saco del todo del bolso por si llama demasiado la atención...


  Cuando levanto la vista de la pantalla veo una cara familiar, pero ha pasado tan rápido que no sé exactamente si lo he visto o es alguien que se le parece... Realmente desde que estuve en ese lugar perdido en la costa amalfitana no he vuelto a ser la misma, ni siquiera me concentro igual. En realidad puedo seguir haciendo cuatro cosas a la vez, pero me cuesta un poco, es como si hubiera perdido las ganas de hacer tanto a la vez... No sé si todo esto tiene algún sentido en este momento.


  – ¿Todo bien? –pregunta Gigi deteniéndose a mi lado y mirando hacia la misma bocacalle que yo.


  – Sí, he pensando que... Creía que había visto a alguien –acabo negando con la cabeza rápidamente quitándole hierro al asunto.


  – ¿Estás segura de esta transacción? No me fío, te confieso que no las tengo todas conmigo –susurra al final hablando más para sí mismo que para mí.


  Le diría que yo tampoco, pero no le quiero desanimar, yo he sido la que se empeñó en este negocio. Invertir en el sur es arriesgado, lo reconozco. Hay demasiada corrupción y demasiadas variables que no podemos controlar. No le he dicho que acabé de decidirme por los pocos días que estuve medio desaparecida en esa casa pegada a la costa amalfitana.


  Tal vez lo que sentí al estar frente a ese mar no era tanto el mar en sí como la compañía, la falta de estrés, esa polla que me hace temblar cada vez que recuerdo cómo entraba en mi cuerpo... O lo que me hacían sentir sus manos... O su lengua... Esa experiencia no la puedo vender. Alojarse frente al mar, sí.


  Sólo hace unos días, pero siento que ha pasado más tiempo y volver a la realidad, a mi vida diaria, estresante, entre llamadas y reuniones me ha hecho ver esos días de paz como algo lejano, como si hubiera sido un sueño. Aunque no niego que también necesito esta realidad, me parece algo también extraño ahora. La necesito y a la vez la detesto. Desde que llegué aprecié lo que había perdido, como la inmediatez en todo lo que necesito, la rápida satisfacción de cada deseo y no tener que esperar a que abran una tienda a que se decidan a hacer su trabajo o cosas así. En cierto modo no me siento como hace una semana, es decir, he vuelto a apreciar las comodidades de la civilización, pero a la vez una parte de mí quiere gritar y correr hacia la costa de nuevo. Es que no encuentro un punto intermedio en este momento. Y ni siquiera es el momento para pensar en ello, lo importante es firmar el acuerdo y acabar con esto cuanto antes, determino volviendo a centrarme en el objetivo de hoy.


  Entro en el edificio en el que firmaremos el contrato fingiendo que sé lo que estoy haciendo, pero no me gusta tanto riesgo y hasta Gigi lo ha notado. Lo peor de todo es que a él le gusta menos, pero él es mi empleado más que mi socio, sólo tiene un porcentaje pequeño de la sociedad.


  – Aún podemos echarnos atrás –sugiere colocando su mano en el pomo de la puerta cuando estamos frente al despacho en el que nos esperan.


  Lo miro a los ojos y el color me recuerda a los de Lucio. Es la primera vez que hago una inversión movida por razones absurdas como haberme sentido en el cielo estando en ese lugar. ¿Qué será lo próximo? ¿Consultar el horóscopo para invertir en bolsa?


  Si Gigi o algunos de los socios supieran lo que pasa por mi cabeza saldrían corriendo con su dinero y no los volvía a ver.


  – Estoy segura, es un precio muy bajo, no hay tanto riesgo en realidad –intento explicarle aunque realmente intento convencerme a mí misma.


  – Es decir, que sí piensas que hay riesgo –dice boquiabierto sin apartar la mano del pomo–. Piensas que puede enquistarse en burocracia y meter el dinero en algo que nunca sería rentable... –lee mi mente y asiento, a él no puedo mentirle–. Sólo soy tu empleado y por mi participación en la empresa mi voto no vale mucho, no puedo decirte qué tienes que hacer, pero piénsalo bien antes de hacerlo –baja la voz, pero no la mirada.


  Suspiro y vuelvo a llenar mis pulmones antes de confiarme a él.


  – También eres mi amigo. ¿Qué me dirías como amigo? –es la primera vez que le pregunto sobre una inversión. Nunca lo hago, nunca tengo tantas dudas. De hecho, nadie duda de mi capacidad para ver buenos negocios en lugares donde a otros no se les ocurriría, es mi pequeño don, mi arma para ganar, ver lo que otros no ven. Es sólo que no sé si esta vez me mueve algún sentimiento romántico y la obsesión por no desvincularme de este lugar y atarme de algún modo a lo que sentí con Lucio o realmente mi capacidad para ver buenas inversiones sigue al cien por cien.


  – Hay demasiada incertidumbre, pero ¿qué es lo peor que puede pasar? ¿Podemos responder ante sobornos y seguirles el juego? ¿Podríamos solventar los problemas que puedan surgir? ¿La intervención de otros inversores? ¿De la mafia? –sugiere al fin y pongo los ojos en blanco ante tal ocurrencia.


  Sin embargo, sus palabras me hacen recordar mi forma de pensar, ver los riesgos y solventarlos de forma ficticia antes de que ocurran. Había olvidado hacer un repaso mental de los inconvenientes tal y como hago siempre, pero lo hago ahora y le sonrío entrecerrando los ojos para asentir al fin. Y es en ese momento cuando utiliza el pomo para abrir la puerta y entrar a la sala de reuniones de una vez por todas.


  Milán. Tres días después.


  No sé nada de Lucio, desde la última vez que le vi. Y fue todo tan rápido... Tuve que irme de improviso, prácticamente en el mismo instante en el que me llamaron. A veces pienso en hacer una escapada rápida, podría ir y volver en el mismo día, pero siempre, absolutamente siempre, surge algo. Y no es que no quiera verlo, me acuerdo de él a cada instante, todo me lo recuerda. Me siento como una quinceañera que quiere ver a su novio y está castigada. Es todo tan ridículo. Y tan desesperante a la vez.


  Es que voy a la oficina y, si ya tenía problemas de concentración antes por esa maldita necesidad de hacer cuatro cosas a la vez, ahora se ha agravado por estar pensando en ese hombre cada cinco minutos.


  Al final voy a tener tiempo para ir a terapia, porque me van a tener que ingresar en un psiquiátrico y voy a estar todo el día a disposición de los psiquiatras.


  Y a todo eso hay que añadirle que no sólo tengo problemas en la oficina, tengo problemas cuando salgo. Porque todos y cada uno de los tíos que me encuentro me parecen gilipollas, no es que no me lo parecieran antes, pero ahora más. Es decir, no puedo dejar de pensar en Lucio y me dan hasta más rabia esos otros tíos que me parecen tan egocéntricos y subiditos.


  Si la oficina me parece desquiciante por momentos, el summum de cualquier evento de trabajo es una cena de empresa o un evento social de negocios con la excusa de una fiesta, una subasta, la presentación de alguna estupidez relacionada con el arte, etc... Ahí combinamos lo mejor de los dos mundos, véase la ironía, porque sigo trabajando pero vestidos de gala... Y veo a los mismos egocéntricos que cuando salgo de fiesta pero a estos no los puedo mandar a la mierda como haría en condiciones normales, porque en el fondo sigo trabajando.


  Y este es ese momento, este es el summum de la alegría que tengo, porque estoy presente en una gala para entregar un estúpido premio que a nadie le interesa, embutida en un vestido que debe haber encogido o yo me he pasado comiendo hidratos. Así que mientras estoy pensando entre hacer ayuno intermitente o permanente en este mismo instante, tengo que buscar a Gigi porque acaban de informarme de que ya tenemos el primer problema con la compra de esos terrenos en Nápoles...


  Dejo mi copa en la bandeja de un camarero que encuentro por el camino y subo un poco la falda de mi vestido negro y elegante de la forma menos elegante para no tropezar preguntándome dónde estará mi amigo y consejero cuando más lo necesito.


  Gritaría "Gigi", pero no quiero armar un escándalo en este momento ni advertir a otros socios de mi estado de nervios.


  De pronto veo a Martina, la secretaria de Gigi que está intentando ligarse a su compañero. La aparto para interponerme entre ellos y que me haga caso que tengo prisa.


  – Todos están siempre con el móvil en la mano y cuando los necesitas nadie responde –me quejo dejando caer la falda de mi vestido de nuevo al suelo–, ¿has visto a Gigi? –pregunto suspirando e intentando calmarme.


  – No lo sé... –se lamenta y no me sirve de nada, ni su respuesta ni su expresión de lamento–. Leonardo... –intenta llamar al que intentaba ligarse y que he espantado.


  – No teníais futuro –digo a modo de consuelo antes de irme y buscar a alguien que tenga más información.


  Por un momento me he sentido como Maléfica pero con un vestido más ajustado, más escotado, más negro y más largo. Yo creo que antes no era tan largo, porque me lo voy pisando por momentos. Creo que otras veces me puse este vestido con zapatos más altos... ¡Mis Louboutin!, pienso de repente, recordando que puede que todavía estén en el barro del camino que recorrí desde mi ex-coche a la casa de Lucio. Digo ex-coche porque el coche murió, igual que los zapatos.


  Al fin localizo a Gigi, está en la terraza del restaurante, puedo olerlo, tal vez porque tiene un canapé con pan en la mano y hace ya demasiado tiempo que no lo pruebo, por lo que mis sentidos están al doscientos por cien.


  Salgo a la terraza y le quito el panecillo de las manos para tirarlo por encima de la balaustrada.


  – ¿Qué te pasa? ¡Me lo estaba comiendo! –se queja confuso mirando hacia donde he tirado el panecillo.


  – Era demasiada tentación y necesito concentrarme –respondo cogiendo la copa que tiene en la otra mano para acabarla en tres tragos seguidos entre los que ni siquiera respiro.


  Gigi me mira atónito, creo que nunca me ha visto así. El caso es que yo tampoco, no sé qué me pasa. Bueno, sí lo sé, que la he cagado. Y nunca la había cagado así.


  – No entiendo nada –se limita a decir confuso.


  – ¿Te acuerdas de nuestras peores previsiones con la compra en Nápoles? –pregunto aunque no es una pregunta porque él ya sabe hasta la respuesta de lo que viene después–. Pues se han hecho realidad.


  – ¿Han paralizado la apertura?


  – ¡Y hasta las obras!


  Él me mira boquiabierto expresando parte de lo que siento en estos momentos.


  – ¿Qué quieren?


  – No lo sé, no quieren hablar con los gestores. Sólo dan largas. ¡Es inaudito! –estoy al borde de un ataque de nervios, si no es que lo estoy sufriendo ya, no soy médico y no sabría determinar cuál es la línea que separa los distintos estados físicos, pero éste es grave.


  – ¿Y con quién van a hablar si no? –pregunta Gigi tan confuso como lo estoy yo sobre ese tema.


  – ¿Todo bien por aquí? –oigo la voz de mi ex… Sí, uno de esos narcisistas encubiertos que pululan por la fiestecita en la que nos encontramos.


  No sé si debería contarle lo que ha pasado, pero es un cabrón y no sé si va a dejarnos con el culo al aire o a ayudar. También es socio en algunos proyectos... Y también es un gilipollas... Esa es mi duda.


  – Hay problemas con lo de Nápoles –se adelanta Gigi confesando nuestro fallo.


  Le dirijo una mirada asesina mientras que él, el que creía mi amigo, se limita a encogerse de hombros.


  – Te dije que no era buena idea –me reprocha Louis así sin anestesia.


  En realidad se llama Luigi, pero prefiere que le llamen así… Es la persona más snob que he conocido en mi vida. Además, está encantado de encontrar mis defectos. Era su afición cuando estábamos juntos. ¡Y eso que él tiene muchos más! No entiendo por qué los que más fallos tienen son los que buscan los de los demás.


  Sólo verlo de vez en cuando en la empresa ya me estropea el día, pero encima verlo por la noche, en una cena con todos los socios y empleados entre otros y con el problema añadido que tenemos ahora...


  – No hay ningún problema –intento quitarle hierro al asunto–. Gigi es un poco paranoico, ya sabes cómo es, no te lo voy a explicar ahora –empiezo a desvariar cuando de pronto da un paso hacia mí y me susurra algo al oído para irse después tan pancho.


  Cuando vuelvo la cabeza hacia Gigi empieza a mover las manos dando algún paso atrás.


  – Como te acerques más al borde vas al mismo sitio que el pan de tu canapé.


  – Él tiene los contactos para ayudarnos, no es tan mala idea. ¿Quieres perder dinero por orgullo? Además, es socio en esto, también ha invertido en eso porque tú se lo dijiste, no me eches a mí la culpa –explica atragantándose con sus propias palabras.


  – No es orgullo, es que hay otras opciones. Ni siquiera me has dejado estudiarlas.


  – ¿Qué opciones?


  – No lo sé ahora, pero siempre encuentro la solución y lo sabes. ¿Sabes qué me ha dicho antes de irse?


  Gigi se encoge de hombros pidiendo perdón con su expresión, pero sigue convencido de que ha hecho lo correcto.


  – Me ha dicho que ya me dirá cómo agradecerle su ayuda. Lo que me faltaba era tener a Louis salvándome el culo y recordándome que me he equivocado.


  – ¡Lo siento, me he agobiado! Te he visto tan nerviosa que no sabía qué hacer –acaba disculpándose mientras lo miro ahora apesadumbrada.


  – Pero ya estaba pensando en volver a Nápoles y solucionarlo yo misma, por eso llevaba una hora buscándote –le explico hundiendo mi cabeza entre mis hombros.


  De pronto hay una idea que cruza mi mente y que me da un mínimo de alegría en este sombrío momento… Tal vez podría hacer una visita a Lucio… No está lejos y… ¡Un momento! ¿Se hunde mi economía y sólo pienso en echar un polvo?


  Sé que es un poco difícil en este momento de tensión, pero tengo que centrarme en el trabajo y no en el ocio.


  Y sin embargo, es imposible. No puedo dejar de pensar en esa posibilidad, en que podría escaparme de todos los problemas y meterme en la cama de Lucio, de mi particular hombre de las nieves, mi oso tan disponible siempre para follar como lo estoy yo con él. Tal vez ahora pienso en esto como vía de escape a la tensión que siento en estos momentos.


  ¿Es una locura? Realmente no afectaría al trabajo. Es decir, por la noche estamos durmiendo, no podemos trabajar, por lo tanto da igual que duerma o esté toda la noche follando, eso no afectaría al trabajo, teóricamente.


  – Entiendo que se te está ocurriendo alguna idea para Nápoles –dice Gigi sacándome de mis pensamientos.


  – Algunas ideas, sí… –reconozco sintiendo cómo me sube la temperatura por las mejillas. Llevo toda la vida delatándome así, pero Gigi no me conoce tanto como para saber en qué estoy pensando.


  – Sabía que encontrarías la forma de solucionarlo todo –asegura mientras lo miro boquiabierto.


  – No tenías ninguna confianza en mí, por eso me has dejado vendida ante Louis –le recuerdo.


  – Me he puesto nervioso, si te hubieras visto… Además, Louis tiene algunas propiedades en el sur y sabe cómo manejarlo. De hecho, tal vez por eso insistió en invertir en tu proyecto.


  – Estoy pensando que tal vez nos animó de forma encubierta para venir después a rescatarnos… –sugiero mirándolo con el ceño fruncido mientras centro mi mirada en la multitud que hay en el interior del salón principal–. Y no es la primera vez que me lía, él me mandó la ubicación donde tuve el accidente, y no era un hotel... Puede que no fuera un error y me enviara allí para joder. Es que no es alguien en quien se pueda confiar para absolutamente nada. Ni para irse de vacaciones.


  – Independientemente de sus motivos, estamos atascados y le vamos a necesitar. Y ahora ya está dicho todo.


  Soy consciente de esa posibilidad, de que le vamos a necesitar y eso me jode, pero hay algo que me ha calmado inmediatamente y que me ha hecho ver las cosas de forma diferente, pasar algunas noches con Lucio.


  De hecho, ni siquiera me parece tan importante el fiasco de esa inversión. De pronto, sólo puedo pensar cada vez con más intensidad en verle. En perderme entre sus sábanas y hundir mi cabeza en su cuello mientras nos acariciamos desnudos, piel con piel.


  – Estás roja, no creo que debas beber más –me susurra Gigi quitándome la copa vacía de las manos.


  – Será mejor que me vaya.


  – Te acompaño, he perdido el apetito con el disgusto –se lamenta dando lánguidos pasos tras de mí a lo largo del salón del restaurante mientras todos siguen con sus conversaciones y sus canapés ajenos a nuestro estado de ánimo.


  Todos menos alguien, alguien que me mira desde la distancia con los ojos clavados en mí. Paro en seco e intento enfocar mi vista porque no sé si estoy realmente borracha o me estoy volviendo loca.


  Gigi se adelanta a mi interponiéndose entre el hombre que me miraba de esa manera y yo.


  – ¿Qué pasa ahora? ¿No querías irte?


  Le aparto con la mano y doy un paso al lado pero el hombre ya no está.


  – Creía haber visto a alguien –digo confusa conmigo misma.


  – ¿Qué te pasó en la costa? Te noto muy rara desde entonces. ¿Es por lo del accidente de coche?


  – Exacto, fue traumático…


  – No fue tan grave, sólo unos metros y un árbol. Además nunca te he visto preocupada por la salud… Sería la primera vez.


  – Lo grave es que costó más que una casa y ahora está en el desguace.


  – Proveniente de ti, esa preocupación tiene más sentido, la verdad.


  Tiene razón y a la vez no. Es decir, en otro tiempo me habría preocupado tirar el dinero de esa manera al vertedero de coches. Sin embargo, no estaba pensando en eso, no he pensado en mi coche desde que conocí a mi oso particular. Él ha estado llenando ese vacío en mi mente, el vacío que llenaba con otras cosas que ahora me parecen superfluas.


  Y ahora no puedo dejar de pensar en que en breve podré estar de nuevo con él. No es que haya cambiado mi sistema de valores ni mucho menos, es sólo que se ha instaurado en mi cabeza y es en lo único en lo que puedo pensar. Es decir, sigue importándome mi empresa, mis socios, la gente que depende de que todo vaya bien, tener un Vuitton colgado del brazo, pero es sólo que, bueno, no tanto.


  En ese lugar, en esa casa, en el pueblo, en el mar, en su habitación, nada de eso tenía sentido, ni siquiera pensé mucho más en mis zapatos. Bueno, en algún momento puntual, no lo voy a negar.


  Realmente si antes me he puesto tan nerviosa ha sido más por cometer un fallo en una inversión que por perderla.


  – ¿Compartimos taxi? –pregunta Gigi cuando alcanzamos la puerta del restaurante, sabiendo que el coche nuevo no lo saco por si se me rompe algo más o alguien le hace algo… ¡Malditos envidiosos! La gente ve un coche nuevo y tienen que dejar un recuerdo con la punta de alguna llave…


  


  Capítulo 4.


  Anna me dejó un teléfono antes de irse, lo escribió en un trozo de periódico, de eso hace más de una semana. Concretamente una semana y cuatro días que me parecen una eternidad.


  Supongo que habrá olvidado lo que pasó en cuanto puso un pie en Milán. Es una persona muy “acelerada”, yendo de un lado a otro todo el tiempo, ni siquiera aquí podía estar quieta. Sólo cuando dormía a mi lado… Qué recuerdos… Y serán sólo eso, recuerdos. Porque a ésta no la vuelvo a ver ni en fotografía, pienso mientras elevo la azada recordando también que podría montar un gimnasio y tener trabajadores gratis si fuera a Milán a traerme a unos cuantos snobs. Y lo mejor de todo es que ni siquiera tendría que alimentarlos, porque si escojo los que hacen ayuno intermitente, son todo ganancias…


  No puedo evitar reír aunque el sol ya empieza a apretar y mi cabeza está realmente en otra parte. Llevo pensando en ella desde que se fue, cada vez con más intensidad. Otras veces me ha gustado una chica o incluso una vez conviví con una, pero no pensaba tanto en ella cuando se fue ni en ninguna otra como me pasa con Anna. Si me dolió alguna vez que pasaran de mí fue más por el hecho en sí que por la persona en concreto.


  He tenido tiempo de reflexionar sobre ello, aquí no hay mucho más entretenimiento. Y el caso es que antes no me importaba, sin embargo, ahora me aburro. Nunca me había pasado eso, es decir, ahora me doy cuenta de la soledad que me rodea y que entra dentro de mi cabeza, ahora siento que me falta algo. Me falta ella, me falta compartir el tiempo y mirarla y besarla, escucharla y sentirla cerca.


  No entiendo por qué tengo esta sensación de vacío. Sabiendo que no hay ningún futuro debería ser más fácil aceptarlo y olvidarla. Sin embargo, mi cabeza no quiere entenderlo. Racionalmente lo comprendo a la perfección, pero no puedo dejar de pensar en ella en todo momento, incluso empeoro cada día. Y cada noche.


  He vuelto a recorrer la costa como hice con ella sin darme cuenta, he bajado casi a diario a la playa diciéndome que sólo era un paseo, que no debía alejarme demasiado y pasar por cada rincón por el que pasé con ella, pero no he podido contenerme. De todas formas es indiferente, porque cuando llego a casa es peor, cuando llego la recuerdo en la habitación, en mi cama, en el salón, en la cocina, en el patio. Me asaltan continuamente las imágenes de Anna vestida únicamente con una camisa demasiado grande como para llegarle hasta los muslos mientras me miraba lamiéndose los labios antes de besarme. O la imagen de ella acurrucada en mi pecho besándome y subiendo después hasta mis labios.


  Y así es todo el día.


  Vuelvo a casa refunfuñando y decido ir al pueblo a intentar otra vez llamarla, por si por alguna casualidad al fin coge el teléfono que siempre está comunicando o simplemente no lo coge. Cada vez que intento ponerme en contacto con ella, Valerio, el dueño del bar donde está el teléfono me mira y niega con la cabeza diciendo que estoy perdiendo el tiempo.


  Tal vez tenga razón, pero no lo puedo evitar. Él no lo comprende. Ni ninguno de los parroquianos que encuentro allí y que tienen la amabilidad de recomendar y aconsejar que me olvide de ella. Ya quisiera yo olvidarme de ella. Ya quisiera poder hacerlo…


  – Has sido cabezón desde que eras niño, me acuerdo cuando íbamos al colegio, María estaba harta de ti.


  Hago caso omiso de los comentarios de Valerio sobre la profesora que siempre me castigaba por empeñarme en salirme con la mía mientras marco el número de teléfono apoyando el auricular en la barra. Ya ni siquiera miro el número en el papel, me lo sé de memoria.


  Cojo el auricular y oigo el tono de llamada, suena dos veces, tres y dejo de mirar a Valerio que se da la vuelta tras ver mi derrota para llenar dos vasos de vino que pretende compartir conmigo como cada día que Anna no responde.


  – ¿Anna?


  Valerio se da la vuelta mirándome como si hubiera visto un fantasma.


  – Anna, ¿dónde estás? –intentó mantener una conversación con ella pero se oye tan mal, apenas he entendido que va conduciendo–. ¿Estás bien?


  Oigo algunas palabras sueltas hasta que finalmente cuelga y sólo se oye el sonido del teléfono.


  Vuelvo a colocar el auricular en su sitio y cuando levanto la mirada veo a Valerio y a los presentes esperando una explicación.


  – ¿Qué? –refunfuño.


  – ¿Qué te ha dicho? –pregunta Valerio poniendo los ojos en blanco.


  – Creo que ha dicho que llamará luego, iba conduciendo.


  – ¿Luego? ¿Cuándo?


  – No he entendido nada, este teléfono no funciona –digo dando un golpe al auricular.


  – Funciona perfectamente –asegura volviendo a tomar el auricular para marcar otro número y comprobar que funciona.


  Sin embargo, antes de que pueda decir algo a la persona a la que ha llamado le arrebato el auricular para colgarlo en su sitio ante su mirada de asombro.


  – No satures la línea, ha dicho que va a llamar.


  – ¡Por Dios! Esa no llama, te ha dicho la excusa y te ha colgado.


  En el fondo sé que puede tener razón, pero podría esperar un rato por si llama.


  Valerio me ha leído la mente y niega con la cabeza.


  – En media hora cierro el bar, no voy a estar aquí esperando toda la noche contigo –me advierte.


  – Déjale un poco más –dice alguien a mi espalda.


  Otros le apoyan y le piden que deje abierto una hora más por lo menos, pero Valerio es el otro niño al que María castigaba por cabezón. Así que lo tengo crudo hoy.


  Tampoco mi orgullo me permite pedirle que espere.


  – Pon otro vino.


  – Esa no llama, hazme caso. Deberías buscarte a una mujer con menos cosas que hacer, acostumbrada a esta vida –vuelve a aconsejar sin habérselo pedido.


  Refunfuño algo que ni yo he entendido y bebo el primer vino de una sola vez.


  Vuelvo finalmente a casa con más alcohol en el cuerpo del que quisiera y con más tristeza de la que ya tenía cuando fui al pueblo. No hay nada que hacer, Anna pasa de mí y yo no puedo hacer nada. Ni siquiera sé dónde podría encontrarla en Milán si fuera allí. Me dijo un nombre de la empresa donde trabaja, era un grupo inmobiliario, pero tampoco mencionó muchas veces el nombre y yo estaba demasiado despistado para retenerlo en mi memoria. Aunque de nada serviría si ella no tiene ningún interés en mí. ¿Qué interés iba a tener ella en un paleto? Fueron unos días divertidos en su vida, sólo sexo. Nada para recordar.


  Mientras voy pensando en que debería olvidarla haciendo lo que fuera necesario para conseguirlo, no me doy cuenta de que hay un coche delante, que viene en dirección contraria.


  El camino rural es demasiado estrecho para que puedan pasar dos coches a la vez y menos con mi furgoneta, pero como el único que pasa por aquí soy yo no suelo prestar atención mientras conduzco.


  Freno en seco y aún así no puedo evitar chocar, aunque ha sido sólo un pequeño roce. Afortunadamente el otro coche tiene mejores frenos que yo. Y seguramente el conductor no haya bebido un vino de más, o dos.


  Cuando bajo de la furgoneta los faros del otro coche me ciegan por un momento, pero soy capaz de ver que es un coche de lujo. Aquí sólo la mafia puede tener un coche así y decido coger la escopeta que tengo en la puerta antes de cerrarla. Nunca se sabe cómo vendrán estas cosas.


  – ¡Otra vez no! –dice Anna desde el otro lado de la luz de sus faros.


  – ¿Anna? –pregunto esperanzado, porque yo estoy casi seguro de que es ella, pero no puedo verla.


  – Lucio –dice mi nombre y ya no tengo dudas.


  Dejo caer la escopeta al suelo y camino dando tres pasos largos hasta encontrarla al lado de la puerta de su coche evaluando los daños con la linterna de su móvil.


  La abrazo sorprendiéndola y siento cómo su cuerpo tenso y duro se reblandece entre mis brazos y mis manos. Hundo mi nariz entre su cabello y respiro su aroma que recuerdo tan bien porque aún permanecía en la ropa que dejó y que no he lavado porque aún me quedaba eso de ella.


  – Mi coche… –se lamenta devolviéndome el abrazo y deslizando la mano que tiene libre por mi espalda mientras gime y busca mis labios.


  – Sólo ha sido un roce –digo mordiendo su labio inferior para hacerla gemir aún más.


  – Llevo una semana sin sacar el coche para no rozarlo. Ni que nadie me lo roce –añade antes de volver a buscar mis labios para unir por fin su lengua a la mía.


  Me parece un sueño que esté aquí. Es un sueño o he bebido demasiado. Aunque no tanto como para imaginar todo esto... La abrazo todavía más fuerte para retenerla, como si por un momento fuera posible que desapareciera y se convirtiera en humo entre mis brazos.


  Devoro su boca igual que hace ella conmigo, es como si tuviera tantas ganas como yo. Aunque si está aquí debe ser que siente al menos un poco de lo que yo siento.


  Algo golpea mi pie y siento ahora sus manos por mi espalda y por mi pecho acariciándome por debajo de la camisa que ha sacado rápidamente.


  – ¿Qué ha sido eso?


  – Mi móvil –susurra en mi boca volviendo a atraparme–. Quería tocarte con las dos manos. No pasa nada, en el anuncio se cae en un charco y sigue funcionando.


  – No sabes cuánto te he pensado –susurro acariciando ahora su cabeza para apartarla unos centímetros y poder observarla a pesar de la escasa luz que llega hasta aquí desde el coche.


  Ella no dice una palabra, pero no hace falta, está aquí de nuevo. Y sus ojos expresan más de lo que lo harían las palabras.


  Nunca, nunca alguien me había mirado así.


  No me atrevo a decir lo que siento, lo que pienso, por si se asusta, por si no siente algo tan intenso y decide que hemos ido demasiado lejos. O si se da cuenta de que no tenemos nada en común, si después del capricho inicial o cuando se le acabe esa sensación de divertirse con algo nuevo, acaba dándose cuenta de que alguien como yo no está a su altura. Será mejor no pensar en todo ello, me digo a mí mismo por enésima vez mientras la observo y contengo las ganas de besarla.


  – Encontré tus zapatos –digo transformando su expresión en una divertida.


  – ¿En serio? –pregunta entre el asombro y la incredulidad.


  Asiento devolviéndole la sonrisa.


  – Sólo alguien como tú haría algo así –reconoce y no sé a qué se refiere con “alguien como tú”, sólo espero que no sea algo malo.


  – ¿Eso es algo malo?


  – No, Lucio, no es algo malo, todo lo contrario. ¿Por qué siempre te pones en lo peor? –pregunta bajando sus ojos a mis labios y entendiendo que me desea, sí, es algo que no había sentido de esta forma hasta que la conocí.


  – Es que no sé qué ves en mí –confieso finalmente, tal vez porque está oscuro, porque no podía retener más mis miedos o porque necesito que me dé algo de esperanza o me volveré loco. Incluso creo que lo preferiría si admitiera que no valgo lo suficiente para ella y se fuera, porque esta incertidumbre es mucho peor. En realidad no estoy seguro de qué es peor.


  – Estoy aquí, ¿no?


  – Todavía no sé por qué –reconozco.


  – Me gustas… Y lo sabes. Y creo que te gusto también porque tengo un montón de llamadas perdidas del bar del pueblo. Que por cierto, no he conseguido devolverlas, nadie me lo coge cuando llamo, ¿qué cojones le pasa a ese teléfono?


  – Al teléfono no creo que le pase nada, es ese Valerio que cierra demasiado pronto, ya se lo tengo dicho, pero es tan cabezón.


  – Creo que por aquí todos sois un poquito... ¿Obstinados?


  De pronto baja por mi cuerpo y la veo colocarse en cuclillas.


  – ¿Aquí? –pregunto confuso y excitado a la vez.


  – Sólo quería recoger mi móvil –dice riendo–. Necesito verte... Y tocarte. Y estar desnudos. Vámonos a tu cama, cariño. Además, tengo un poquito de prisa, mañana tengo que trabajar.


  – ¿Mañana?


  – Voy a pasar unos días en Nápoles, pero nadie me obliga a pasar las noches en el hotel...


  Y efectivamente, tras una noche en la que hemos follado como animales y dormido lo justo para poder ser zombies al día siguiente, pretende irse sin siquiera desayunar.


  Todavía no me ha quedado claro qué trabajo tiene que hacer en Nápoles, sólo me ha dicho que vio la oportunidad de verme y de trabajar cerca y la aprovechó. Apenas he podido retenerla en la cama unos minutos en los que la he acariciado, la he besado, he podido oler su aroma y deleitarme en él. No me ha dejado hacer nada más alegando que iba a llegar tarde y que era importante.


  He tenido que bajar corriendo a la cocina mientras ella estaba en el baño para hacer café y retenerla otros minutos más.


  – Ese maldito gallo no nos ha despertado hoy –acierta a decir riendo y bajando la escalera tan rápido que casi me tira el café que le he preparado de las manos–. Nos hemos adelantado... ¡Que se joda! –exclama levantando el puño a modo de victoria.


  Parece un torbellino y pretende tomar el café de pie mientras camina hasta la puerta.


  – ¿Siempre es así cuando trabajas? –pregunto boquiabierto.


  – Más o menos –confiesa encogiéndose de hombros antes de dar un sorbo a la taza–, pero nunca estoy tan feliz a estas horas –asegura con una sonrisa antes de acabar el café y dejarlo sobre mis manos para volver a la puerta y salir como alma que lleva el diablo.


  Aún estoy de pie en la misma posición cuando vuelve a entrar, me da un beso en la mejilla y me dice que volverá esta tarde o noche...


  – Si te parece bien –dice ya con la mano en el pomo de la puerta de nuevo.


  – ¿Si me parece bien? Por mí no te dejaba ir.


  Su mirada y su sonrisa son la última imagen que veo antes de que vuelva a desaparecer.


  Me encanta. No tengo otra descripción de ella. Podría estar todo el día abrazándola y no me cansaría.


  Anoche cuando llegamos, me costaba creer que todo esto fuera real, que ella estuviera aquí. Cuando todo el mundo me decía que me olvidara de ella, cuando yo mismo me lo decía, cuando creía que no volvería a verla. Y aquí estaba. No pudimos apenas llegar a la habitación para besarnos, para acabar desnudos antes de alcanzar el primer escalón que lleva a la cama.


  Y creo que anoche fue incluso mejor que antes, que incluso la primera vez que lo hicimos. La deseaba tanto, la necesitaba tanto. La echaba tanto de menos. No sé qué me pasa con ella. No sé por qué cada caricia que recibo y cada caricia que doy es como tocar el cielo.


  Cuando al fin la tuve en mi cama, cuando sentí su cuerpo desnudo, su piel suave rozando la mía, acariciando con todo su cuerpo el mío mientras nos besábamos, supe que no sentiría nunca algo así con nadie más. Supe en el preciso instante en el que la penetré mientras la observaba, que no quería otra cosa en la vida que estar a su lado. Sus ojos me devolvían el deseo mientras su cuerpo envolvía mi sexo en su interior, apretándome y convulsionando por el placer en espasmos que jamás había sentido tan intensamente con ninguna otra mujer.


  No sé cuánto tiempo estará aquí, sólo ha dicho unos días, ni siquiera ella sabe cuántos. Aunque también ha dicho que tal vez tenga que venir a menudo ya que su trabajo se ha complicado en la ciudad, en Nápoles. Y eso me ha dado esperanza. Es decir, preferiría que estuviera aquí todo el tiempo, para siempre, pero más vale unos días al mes que nada. Creo que con ella tiene que ser así, no me queda más remedio que aceptarlo. Aceptar cada día que pasemos juntos y disfrutar cada instante todo lo posible, porque es lo único a lo que puedo aspirar, en mi opinión.


  Al menos de momento... Porque tal vez podría... ¿Podría hacer que se sintiera tan bien que no quisiera irse? Aunque primero tendría que averiguar cómo. Cómo retenerla...


  Y a cabezón no me gana nadie en el pueblo.


  He pasado todo el día dándole vueltas y cuando no podía más he acabado yendo al pueblo buscando ayuda externa, la de una mujer. He pensado que entre ellas se entienden y que podría explicarme qué hacer, qué necesita Anna, cómo podría hacer para que pase más tiempo conmigo. Sin embargo, Francesca, no parece tener mucha idea sobre las mujeres del norte. Por el momento tiene los mismos prejuicios que tenía yo cuando conocí a Anna.


  Mientras prepara el café observo la decoración de su salón sentado frente a la mesa envuelta en un mantel antiguo tejido por su abuela. Nunca antes me había fijado, pero es todo tan... tan de ganchillo... No imagino que el salón de Anna sea así, supongo que será algo tan moderno como el interior de una nave espacial. Y dudo que Francesca pueda darme algún consejo útil salvo los que puede dar una mujer sobre otra, porque el estilo de vida es totalmente distinto. De hecho, hasta el momento no me ha aportado ninguna información útil. Ha dicho que tenía que pensar y que podría hacerlo mientras preparaba algo en la cocina.


  Cuando he llegado y al fin me he atrevido a contarle lo que me pasa ha respondido únicamente con un: "No sé qué decirte, Lucio".


  He pensado entonces que sólo estaba perdiendo el tiempo, pero no quería ser maleducado y he aceptado ese café con la promesa de que si le daba tiempo algo se le ocurriría.


  – Está listo –oigo su voz proveniente del pasillo precediendo el olor a café recién hecho y que trae sobre una bandeja de plata del ajuar de su madre.


  – Gracias, Francesca –acepto mientras ella se sienta en la silla frente a la mía, al otro lado de la mesa.


  Francesca se acomoda sobre la mesa apoyando su barbilla en la palma de su mano y el codo sobre la madera mientras con la mano derecha coge el otro café de la bandeja. Me mira durante unos segundos y sonríe.


  – ¿Qué?


  – Nada... Es sólo que no te he visto antes así. Y no pensé que lo vería.


  No le pregunto cómo, porque puedo imaginarlo, me limito a encogerme de hombros antes de dar un sorbo al café.


  Pasan unos minutos de silencio en los que cada uno pensamos en nuestros asuntos, al menos yo sí. Pienso en que no conozco cómo viven allí, no conozco apenas nada de su mundo. Sólo sé que los que han pasado por el pueblo parecían unos estirados y todo les molestaba. Claro que, Anna no es así. Cuando estrelló su coche mostró esa forma de ver las cosas, pero luego... Bueno, luego no salimos apenas de la cama...


  – No sé cómo serán las mujeres del norte, sé cómo somos aquí –empieza a decir Francesca rompiendo el silencio–, pero si algo sé de las mujeres es que cuando estamos enamoradas nos cegamos, igual que vosotros. Y si ha vuelto es porque estará cansada de los finolis del norte –añade con la mirada centrada en el vacío mientras sigue sujetando su mentón con la palma.


  – Ha vuelto por trabajo.


  – O ha traído el trabajo para verte... –sugiere–. Yo lo haría. Es decir, si hubiera alguien que me gustara tanto.


  La miro confuso y dejo la taza sobre la bandeja de nuevo.


  – ¿Y qué puedo hacer?


  – No es que seas muy detallista, puede que tuvieras que mejorar eso –parece pensar en voz alta–. Tal vez si...


  Tal y como aseguró Anna, ha regresado. Sólo han sido unas horas, pero la recibo como si hubieran pasado más.


  – ¿Has cenado algo? –pregunto tras besarla y abrazarla durante más tiempo del que podíamos soportar sin empezar a gemir.


  – No mucho. Algo en el despacho.


  – Mejor –me limito a decir tirando de su brazo para llevarla a la parte trasera de la cocina mientras ella se queja diciendo que se conforma con cualquier cosa.


  Hasta que llega al patio y pierde la voz.


  – ¿Qué…


  Se acerca a la mesa que he preparado con todo lo que sé que le gusta y algunas cosas que no ha probado de nuestra gastronomía, pero que pienso que le gustarán, porque ¿a quién no le gusta nuestra cocina?


  Me adelanto a ella y muevo la silla para que se siente.


  – ¿Has hecho tú todo esto? –pregunta asombrada tomando asiento.


  – Bueno, algunas cosas las he encargado, no soy tan buen cocinero –confieso encogiéndome de hombros.


  Sus ojos brillan igualmente cuando vuelve la mirada a mí.


  


  Capítulo 5.


  En todos los años que llevo trabajando, que es prácticamente toda mi vida no me había costado tanto concentrarme en algo como hoy. No podía dejar de pensar en volver a verle. No tengo ganas de hacer nada, sólo estar a su lado, compartiendo cada momento. Siempre tiene algo interesante que hacer o se le ocurre algo, son cosas sencillas, no es como en la ciudad, ir a ver un musical, al cine, actividades programadas, son cosas como descubrir una nueva playa o algún rincón de la escarpada costa o como ahora, cenar bajo las estrellas.


  Yo no quiero otra cosa que no sea esto, con él.


  No puedo dejar de mirarle como una tonta. Quién lo iba a decir, que yo, caería de esta manera en las garras del enamoramiento adolescente cuando ni siquiera siendo adolescente caí de forma tan intensa…


  Ni siquiera lo entiendo, porque como decía, las actividades son de lo más sencillas, a veces vemos una película tumbados en el sofá, a veces hemos hecho cosas como pasar horas en la cama sin nada más que nuestros cuerpos desnudos.


  No hay tecnología ni hay nada artificioso, sólo somos nosotros dos.


  Como ahora, que sólo estamos cenando, pero me parece mágico. Una cena en el restaurante más sofisticado de cualquier ciudad no sabría igual, no se sentiría igual. No es el dinero, ni siquiera la comida, que por cierto es increíble en esta región, porque cualquier cosa que he probado hoy en Nápoles me ha sorprendido gratamente, es la compañía, es él.


  No quiero darle vueltas, pero a veces, cuando siento que me gusta tanto como cuando lo miro justo ahora, cuando siento este compendio de sentimientos tan intensos, pienso que tal vez él no sienta lo mismo, porque no ha conocido otra cosa. Es decir, ¿realmente le gusto? ¿O es que no tiene otra cosa a mano? Porque yo he conocido y conozco a más hombres, he tenido más parejas que él. Y si estoy aquí es porque realmente me gusta lo que veo y lo que me hace sentir él en concreto. ¿Sería igual si él viviera en la ciudad y conociera diariamente a decenas de mujeres? ¿Le gustaría tanto yo en concreto si él tuviera otras opciones?


  – ¿No te gusta? –pregunta de repente cuando ya había empezado a jugar con la comida con el tenedor en el plato ensimismada como estoy en mis pensamientos.


  Alzo la vista a él y sonrío.


  – Estaba pensando que es increíble –aseguro con una sonrisa, omitiendo que lo que me parece increíble es él, no sólo la comida.


  – Apenas hablas. Y tú siempre hablas.


  – ¿Y no te gusta que hable tanto? –inquiero entrecerrando los ojos.


  – Me encanta que hables, cuando no estás me aburro. Aquí hay demasiado silencio –asegura encogiéndose de hombros.


  No puedo evitar sonreír, siempre logra hacer desaparecer mi negatividad con cosas tan sencillas. Con esa sinceridad que me gusta tanto.


  – Pues te voy a contar lo que he hecho hoy en Nápoles… –me animo explicándole todos los entresijos del día y mis dificultades para entender la compleja burocracia o sistema de “influencias”, por no hablar de las dificultades propias para concentrarme.


  – ¿Y antes no te costaba concentrarte?


  – Sólo en mi infancia, pero siendo adulta he podido hacer muchas cosas a la vez, todo lo tenía en la cabeza, como un ordenador.


  – Eso significa sólo una cosa –afirma con la mirada en el vacío–. Has vuelto a la infancia.


  Sonríe, pero creo que tiene razón. Siendo serios, sí, he vuelto a la infancia, he vuelto a una época despreocupada en la que me fascinaba todo cuanto me rodeaba y no podía concentrarme en los estudios o en algo concreto por mucho tiempo porque otra cosa más interesante pasaba por delante de mis ojos… O por detrás de ellos, en mi cabeza. Cualquier cosa que viera o se me ocurriera me distraía. Tener tanta imaginación y procesar todo con tanta velocidad a esa edad tan temprana es difícil de gestionar y reconducir. Y cuando al fin lo conseguí, cuando soy capaz de gestionar toda la información que me rodea y la que aparece mágicamente en mi cabeza como un procesador de ordenador de último modelo, conozco al hombre que tengo enfrente para volver a descontrolarme y echar por tierra el trabajo de años para lograr concentración.


  Ahora entiendo por qué me pasa esto, ahora todo tiene sentido.


  – ¿Qué te pasa ahora? –pregunta preocupado levantándose de su silla y acercándose a mí.


  – No tengo mucho tiempo, mañana tendré que madrugar de nuevo. Y quiero follar –le digo claramente.


  Su boca se abre y después sonríe.


  – Creo que nunca me habían dicho algo así –acierta a decir justo antes de levantarme y atrapar sus labios con los míos.


  Debía estar pensando algo parecido, porque cuando me acerco siento su erección, que me hace gemir sólo por el contacto. Cada vez que lo hacemos me pongo antes y me corro antes. No sé qué me pasa con él.


  – No vayas mañana a trabajar –susurra en mi oído.


  – Ya quisiera yo… –digo en un suspiro.


  – Di que estás enferma –sugiere y, aunque iba a responder que es una barbaridad lo que está diciendo, calculo que no sería tan descabellado.


  – No me he faltado al trabajo por enfermedad en los últimos veinte años…


  – Por los años que no te has ido… Te lo coges ahora –sugiere con una sonrisa que me hace perder la cabeza. Y no es la sonrisa, es lo que esa sonrisa promete que va a hacerme.


  – De todas formas apenas hemos podido avanzar, cada vez que intentamos reunirnos con algún concejal nos dicen que está reunido. ¡Vaya día!


  – Os faltan los contactos. Aquí todo funciona de otra manera –resume la complicada política de permisos de obra de la zona–. ¿Por qué se te ocurrió invertir aquí?


  – No lo sé, un socio lo propuso –miento, porque sí lo sé muy bien, por él, porque en alguna parte de mi interior pensé que podría verle más a menudo si podía trabajar cerca, pero eso no quiero confesarlo, no puedo exponerme a él de esta manera o sabría que puede herirme de gravedad y no puedo darle tanto poder a otro ser humano–. De todas formas aunque no tenga esos contactos, en este momento yo sólo quiero y necesito un contacto –sugiero con una risilla que no puedo evitar mientras acerco mi mano a su erección.


  – Ese contacto lo tienes asegurado –dice acercando de nuevo su erección para que lo sienta y hacerme gemir otra vez.


  De nuevo lo ha logrado, ha conseguido disipar mis miedos en un segundo. Lo tengo asegurado, pero su voz no parecía referirse a su sexo únicamente. Es como si detrás de esas palabras se escondiera algo más. Lo ha dicho junto a una mirada tan intensa que me ha parecido que se refería a todo su ser, su mente y su cuerpo son míos.


  Y están asegurados.


  No puedo evitar gemir, es algo visceral lo que siento cuando me toca, incluso siento cómo el corazón se acelera sólo con una mirada, con su respiración que se intensifica al igual que la mía.


  Ayer lo disfruté porque era la primera vez en demasiados días que lo hacíamos, pero ahora siento que incluso él, con sus suaves caricias por todo mi cuerpo, por mi espalda una mano y en mi trasero la otra, quiere ir más despacio. Hoy toca hacerlo a la milanesa...


  Además, tenemos tiempo, mañana no voy a trabajar…


  A Gigi le dará un infarto cuando se lo diga, pero como él se ha quedado en el hotel seguramente haya desfibriladores. Es lo bueno de alojarse en uno bueno, que tienen de todo, hasta esos pequeños cepillos de dientes.


  –  ¿Hay algo especial que te gustaría que hiciera? –pregunta sorprendiéndome cuando ya voy a mil sólo por sus besos y el contacto de su erección contra mi cuerpo.


  – ¿A qué te refieres? –devuelvo otra pregunta porque realmente no le he entendido–. ¿Estás hablando de la cena de mañana?


  – Estoy hablando de esto –susurra en mi oído mientras baja su mano por mi vientre y encuentra mi piel por debajo de la cintura de mi falda de tubo hasta llegar a mi sexo que acaricia con índice metiendo la mano por debajo de mis braguitas de encaje, que creo que ha desgarrado un poco con esos enormes dedos que me están volviendo loca.


  – No lo sé, hay tantas cosas y sin embargo, en la sencillez está… está el gusto –digo con la respiración entrecortada al sentir sus dedos en mi clítoris–. Todo lo que haces me pone, de hecho, si sigues haciendo eso, me voy a correr antes de llegar a tu habitación.


  – Me han dicho que en la ciudad os gustan cosas… Ya sabes, ese tipo de cosas –parece costarle decir a lo que se refiere en realidad.


  – ¿Qué cosas concretamente? Si lo dices te haré una de esas cosas –le propongo con una sonrisa mientras siento todavía sus dedos en mi clítoris aunque ahora van más despacio, cosa que no sé si es peor porque me provoca más.


  – Cosas raras, no sé cómo lo llamáis.


  – ¿Y tú quieres hacer “cosas raras”? –no puedo evitar sonreír al decirlo de esa manera.


  – Sólo quiero que no te aburras conmigo, a mí me gusta todo contigo. ¿Me entiendes? –sus ojos transmiten ahora su propia inseguridad. Creo que los dos estamos en cierto modo “pillándonos” demasiado y surgen así nuestros miedos.


  – Supongo que cuando la otra persona no te pone, hay que inventar juegos y cosas que suplan ese problema. Contigo todo lo que hacemos me pone, hasta tu olor me pone, el sonido de tu voz. Tu mano ahora en mi clítoris… –susurro al final sintiendo de nuevo los movimientos de sus dedos que había detenido para escucharme–. Sin embargo –suspiro otra vez con dificultad–, sin embargo, podemos entretenernos, que siempre es divertido hacer “cosas raras”. Aunque no demasiado raras –vuelvo a reír, pero no por mucho tiempo porque sus dedos acarician de nuevo mi clítoris antes de introducirse en mi interior para hacerme gemir y casi gritar hasta que saca la mano para tomar la mía y correr hacia su cama de una vez.


  Mientras le sigo escaleras arriba no puedo dejar de pensar que no había sentido tanto deseo en mi vida por alguien. No le he mentido cuando le he dicho que creo que los juegos en la cama que él ha llamado “cosas raras”, todavía me da risa la descripción, es algo que se utiliza en mayor medida para suplir la falta de deseo hacia la otra persona. Porque con él no hacen falta experimentos, no hace falta nada más que su cuerpo y una cama. Y ni siquiera hace falta la cama, porque a veces lo hemos hecho de pie, él encajándose en mí mientras mi espalda sólo se apoya contra una pared…


  Pellizco su trasero cuando alcanza el último escalón y se vuelve hacia mí para atraparme y llevarme en volandas.


  – ¿Tienes una cuerda?


  Me mira en silencio mientras alcanza el umbral de su habitación en unas pocas zancadas conmigo en sus brazos.


  – Tengo una cuerda, ¿qué quieres hacer con ella? –pregunta confuso.


  – Atarte, por supuesto.


  Abre la puerta de una patada y me deja caer en la cama.


  – ¿Y cuándo puedo atarte yo a ti?


  – Tú puedes atarme y desatarme cuando quieras –resumo mi estado de ánimo mirándole fijamente y desatando mi blusa y mi falda para desnudarme completamente ante sus ojos, que queman mi piel con la intensidad de su caliente mirada–, pero antes te ataré yo a ti. Acuéstate y cierra los ojos.


  Miro a mi alrededor encontrando una cuerda en la que usaba para sujetar una persiana que cae de golpe.


  – ¿Qué estás haciendo? –pregunta abriendo los ojos y mirándome confuso desde la cama.


  – Necesitaba una cuerda –digo encogiéndome de hombros y alzándola después mientras niego con la cabeza–. Te he dicho que cerraras los ojos –le reprocho.


  – Creía que se nos caía la casa encima –se excusa por mi reprimenda.


  – Pues no los abras más o te tendré que castigar –le advierto con una sonrisa subiéndome a la cama para atar sus manos al dosel–. Y entonces sí que te haré cosas raras...


  He tenido que subir por su cuerpo para llevar sus manos a la altura de su cabeza y atarlas a una de las barras del dosel, dejando que sienta mi cuerpo más de lo que pretendía. Dejando sin querer mis pechos a la altura de su boca. Él lo ha sentido y ha aprovechado para lamer uno de mis pezones primero y luego el otro, que busca a pesar de mis intentos por inmovilizar sus manos.


  – No me fío de que vuelvas a mirar… –susurro en su oído bajando después hasta el borde de la cama para coger las medias que dejé ayer en el banco que hay al final de ésta.


  Deslizo una mano por la cara interna de su muslo y le obligo a abrir la pierna que ato después a una de las esquinas de la estructura metálica de la cama. Después hago lo mismo con la otra.


  Si ya tenía una erección antes, ahora no podría ni describir lo dura que se ve.


  – ¿Qué vas a hacer? –pregunta lleno de deseo y curiosidad con la voz ronca.


  – Eso de lo que hablan en el pueblo que hacemos los de ciudad…


  No digo nada más, lo que hago es mostrarle con actos lo que son esas cosas “raras” de las que hablan y que no son en absoluto raras. Se trata de jugar, como hago ahora deslizando mi lengua por el interior de su muslo para subir hasta su ingle.


  – No abras los ojos o te castigaré –le recuerdo alzando la vista y dudando de si realmente lo ha hecho o ha sido sólo un pequeño movimiento de párpados.


  Asegura que no los ha abierto con un suspiro cuando abro con mis manos sus muslos y acaricio con mi lengua el punto justo debajo de sus testículos.


  – ¿Qué haces? –susurra apenas sin aliento.


  No le respondo porque por su respiración interpreto que lo está disfrutando.


  Acaricio sus ingles,  juego con mi lengua sobre la piel que rodea su erección, pero no ésta.


  Oigo sus gemidos roncos con cada caricia y cada toque de mi lengua mientras sus piernas y sus brazos se retuercen en sus ataduras.


  Subo por su cuerpo acariciándolo apenas sin rozarle, haciéndole creer por un momento que al fin jugaría con su polla. Sin embargo, ha sido sólo el roce tan suave de mis dedos al subir que hasta el resto del cuerpo ha sufrido un ligero temblor.


  Y ahora cree que voy a penetrarme con su erección, pero apenas hay contacto entre nuestros cuerpos, me deslizo a un lado de él para únicamente besarle y alcanzar mi blusa de la mesita y taparle los ojos porque no me fío de que obedezca. Y no quisiera tener que castigarle, al menos en una primera sesión de bondage.


  No quiero hacerle sufrir mucho más, por lo que comienzo a bajar de nuevo tras besar sus labios y sentir su lengua en la mía por un momento más.


  Comienzo a dar pequeños besos y mordiscos por su pecho hasta su vientre, a veces deslizando mi lengua, a veces absorbiendo su piel. A veces mordiendo despacio hasta que encoge los músculos de su abdomen.


  Deslizo al fin mi lengua más cerca de su erección, pero no lo suficiente, no cuanto él quiere. Sino que vuelvo al punto bajo sus testículos que presioné con mi lengua cuando empecé a jugar con él.


  Y cuando cree que volveré a repetir todo lo anterior, sustituyo mi lengua por mis dedos y la uso para deslizarla por todo el enorme falo empapada en mi saliva para suavemente alcanzar el glande.


  Su gemido ronco y cómo se ha retorcido todo su cuerpo bajo mi lengua me declaran que estaba a punto y cuánto lo deseaba.


  Vuelvo a repetirlo, vuelvo a acariciar su erección desde la base hasta la punta con mi lengua para finalmente abrazar su miembro completamente con mis labios mientras sigo juntando con mi lengua con el glande.


  Había pensado en seguir un poco más, alargar esta agonía, pero no quiero hacerle sufrir tanto, deseo seguir sus movimientos con mi lengua y mis labios hasta que explota de placer bajo mi boca.


  Su cuerpo comienza a moverse espasmódicamente y acabo succionando y apretando mis labios y la mano que tengo bajo sus testículos haciendo que grite de puro placer.


  Su erección sigue en pie aunque se acaba de correr en mi boca, algo que aprovecho para montarlo y empezar a cabalgarlo sin más preámbulos, porque yo ya no puedo más.


  No me controlo porque tampoco puedo, muevo mi cuerpo a demanda, al ritmo que me pide para correrme lo antes posible. Por alguna razón, tal vez porque sigue atado o porque está demasiado excitado, Lucio empieza a gemir y a gruñir de nuevo, incitándome todavía más, si es que eso era posible. Hasta que llega el punto de no retorno y empiezo a gritar a pesar de que he oído un golpe tras de mí y una corriente de aire ha erizado mi piel aún cuando el sudor de nuestros cuerpos desnudos me cubre por completo.


  – ¿Qué… –dice una voz a mi espalda.


  Grito sin poder contenerme y todo mi cuerpo tiembla durante unos segundos en los que no sé qué está pasando mientras clavo mis uñas sobre la almohada.


  Intento recuperar la respiración antes de girar todo lo posible aún subida y ensartada sobre Lucio y veo a su hermano, ese Carlo que no parece estar muy contento de verme de nuevo aquí, a pesar de que acaba de echarme un repaso por cada milímetro de piel que alcanza a ver con sus ojos.


  – ¿Quieres hacer el favor de cerrar la puerta? –le espeto sintiendo todavía los últimos espasmos de la corrida conjunta que acabamos de tener en mi sexo y en la sensibilidad de todo mi cuerpo. Como por ejemplo, en mis pezones erguidos que, al menos uno, es capaz de observar ese pervertido con cara de pocos amigos.


  – ¿Qué haces? –le grita ahora Lucio entendiendo que sigue en la puerta mirándome.


  Finalmente cierra la puerta refunfuñando algo que me ha parecido un insulto y me dejo caer sobre Lucio intentando recuperar el aliento y el normal funcionamiento de mis arterias.


  Cuando por fin soy un ser humano y no un trapo comienzo a desatar la blusa que tapaba los ojos de Lucio para después hacer lo mismo con sus pies y acabar desatando sus manos por encima de su cabeza.


  En el mismo instante en el que es libre me abraza y me besa en silencio, apretándome tanto contra él que me contagia su necesidad de poseerme y hago lo mismo. Nos fusionamos en un abrazo tierno mientras acabamos de nuevo besándonos, pero no como antes, ahora son los besos que se darían dos enamorados y no como los animales que hemos sido hace un minuto.


  Él susurra algo tan bajito enredando su nariz en mi pelo que no soy capaz de oírlo con claridad. ¿Ha dicho que me quiere?


  No sé si preguntarle o elegir por mí misma qué creer. Aunque…


  – ¿Sí? –inquiero subiendo mi mano hasta su mejilla y separándome lo suficiente como para ver que se ha dormido.


  Y yo no sé qué le habría respondido de haberlo dicho de una forma más consciente. Si es que realmente lo ha dicho…


  Inspiro profundamente y siento su aroma y el mío, el olor a sexo y el olor del jabón que usa en su pelo. Tal vez también sienta algo así, tal vez le quiera.


  


  Capítulo 6.


  Me despierto pegado a ella, abrazado. He perdido la sensibilidad del brazo, pero aguanto hasta que no puedo más para observar cómo duerme. Deslizo muy despacio mi brazo por debajo de su cuello, pero no logro que siga durmiendo. Abre los ojos confusa e inmediatamente sonríe.


  – He soñado contigo –asegura en el mismo instante.


  No le respondo con palabras, simplemente me acerco para besar su frente y después su nariz y sus labios.


  Sólo pretendía darle los buenos días, pero su mano comienza a deslizarse entre nuestros cuerpos para tomar mi erección con sus dedos.


  – Me encanta cómo la tienes siempre tan dura.


  – A lo mejor tú tienes algo que ver en eso –tengo que admitir, porque con mi ex no pasaba tan a menudo…


  Tengo la esperanza de que a ella le pase lo mismo. Ayer dijo que esos juegos de atar y de castigar los hacía para suplir una carencia en el deseo hacia sus ex. Bueno, no lo dijo exactamente así, pero es lo que yo entendí. O lo que he decidido creer.


  Realmente dijo que conmigo no le hacía falta hacer nada de eso. Es decir, conmigo se calienta tanto como yo con ella sin necesidad de nada más. ¿Lo que significaría que con otros no era así?


  Sé que estoy enrevesado todo en mi cabeza, pero es importante para mí saber que soy especial en algún sentido para ella. Que no soy uno más, que no me cambiaría mañana por otro. Y sé que es pronto, que apenas hemos pasado tiempo juntos, pero si pudiera, si pudiera le diría que quisiera pasar el resto de mi vida así, junto a ella. Sé que a la gente de ciudad, cuando les hablan matrimonio o de familia, creen que les hablan en chino, pero es lo que quisiera con ella.


  – ¿Qué has soñado? –pregunto mientras acaricia lánguidamente mi erección y yo hago lo mismo con uno de sus pezones.


  – He soñado con esta casa, pero era distinta. Estábamos en una habitación que daba a la cocina… Ya sabes cómo son los sueños. Y luego queríamos follar, teníamos muchas ganas, pero siempre pasaba algo que nos interrumpía. Creo que era tu hermano.


  – Entonces era una pesadilla –respondo con una sonrisa.


  – Un poco contradictorio sí era. Aunque al final sí íbamos a follar, pero me has despertado.


  – Mejor hacerlo en la vida real y no en el sueño.


  Su sueño me ha recordado a lo que pasó anoche. No entiendo por qué Carlo abrió la puerta de mi habitación. Ni entiendo eso ni entiendo por qué estuvo demasiado tiempo sin cerrarla. Incluso llegaría a entender que si oyó los gritos de Anna subiera al confundirlos con otra cosa que estuviera pasando, pero que se quedara tanto tiempo...


  Fue extraño, incluso para él.


  No me gusta hablar con mi hermano, pero tendré que hacerlo, si sigue aquí, porque la mayoría de las veces sólo viene a pasar la noche para seguir su camino y con un poco de suerte ya se habrá ido.


  Empiezo a besar su cuello olvidando a mi hermano por completo y después bajo con mi lengua entre sus pechos hasta llegar a su ombligo cuando oigo cómo sus tripas se retuercen. Levanto la cabeza y busco sus ojos, que abre cuando deja de sentir mi lengua en su vientre.


  – ¿Tienes hambre?


  Levanta la cabeza para mirarme y asiente para cerrar los ojos dejándola caer sobre la almohada de nuevo.


  – Tengo hambre de ti y tengo hambre de comida, pero creo que me pueden las ganas de ti.


  – Tenemos todo el día –le recuerdo y sus ojos se iluminan.


  – Es verdad, lo había olvidado. ¡Qué gusto no tener que ir a trabajar! Nunca pensé que diría esto pero, me alegro de no ir.


  Afortunadamente Carlo se ha ido. Y digo bien, afortunadamente porque habríamos acabado llegando a las manos si hubiera hecho alguna tontería. Jamás entró en mi habitación y menos de esa manera, interrumpiendo, sabiendo que estaba ella, porque debía saberlo. Porque debió oír sus gritos y sus gemidos. No es precisamente silenciosa en esos momentos. Y más en el silencio de la noche. No creo que los confundiera con los gritos que pudiera dar yo si me estuviera pasando algo grave.


  He tenido tiempo de analizarlo, de pensar en lo que pasó. Y mi conclusión es que algo le debe rondar la cabeza. Sin embargo, llevamos años en los que apenas nos hablamos. Ni siquiera sé a qué se dedica exactamente. Ni tampoco quiero saberlo, porque sé que tiene dinero, mucho. Y no conozco a nadie del pueblo que se hiciera rico trabajando. De hecho, todos sabemos que los que hacen dinero están metidos en asuntos turbios, por decirlo de alguna manera.


  Y por decirlo de otra, seguramente mi hermano tenga negocios con la mafia. O tal vez, simplemente se trate de corrupción. En conclusión nada legal.


  El caso es que no me interesa y siempre le he dejado claro que no quería esos asuntos por el pueblo. No puedo negarle la entrada a la propiedad, porque también es suya, aunque he intentado comprársela en el pasado, pero sí puedo negarme a saber en qué asuntos anda metido y que los traiga hasta aquí. Y las veces en las que intenté hablar con él y que me vendiera su parte se negó alegando que así la protegería. Ni siquiera le entendí entonces y menos ahora metiéndose en la habitación para ver a Anna...


  A veces pasan meses, incluso una vez estuvo un año sin pasar por aquí. Normalmente se queda una noche, incluso he llegado a saber que ha estado pero no lo he visto porque se ha ido antes del amanecer. Sin embargo, ahora parece querer pasar demasiado tiempo la casa, como la última vez que estuvo por aquí, coincidiendo con la semana que estuvo Anna. Y desde luego nunca había venido dos veces en un mismo mes.


  Es como si… Como si hubiera querido saber que estaba Anna… Por eso…, pienso de repente, por eso abrió la puerta de mi habitación al oír sus gritos, ¿porque quería confirmarlo?


  ¿Y qué le importa a él que ella esté aquí? ¿Qué le importa que esté en mi habitación? Conmigo…


  Envuelto en esos pensamientos siento la mano de Anna que tira de la mía apretándola al llegar a la cima desde la que se ve Positano caer hasta el mar.


  – Te agradezco que hayas insistido en venir en tu furgoneta, le hago un roce a mi coche y me da algo –asegura llevando la mano a su pecho mientras sonríe.


  – Sólo es un coche –pienso en voz alta–, pero si le tienes tanto aprecio es mejor que no lo lleves por estas carreteras.


  – Supongo que es más al principio, luego se pasa esa obsesión. Da pena, pero se pasa.


  Sigo sin entender algunas cosas de las que dice. Supongo que cuanto más tienes más te preocupas por las cosas…


  – Yo no quiero volver a meterme en un despacho –dice ahora sin volver la mirada a mí, sólo deleitándose de la vista del pueblo bajando al borde de la costa.


  – ¿Tan importante es tu trabajo?


  La oigo suspirar y asiente sin decir nada, permaneciendo así durante unos segundos.


  – Por desgracia sí, todo lo que he estado construyendo hasta ahora podría venirse abajo. Digamos que es un momento decisivo.


  – Pero estás aquí y el mundo no se viene abajo.


  – Digamos que ahora mismo las “negociaciones” están atascadas.


  – Alguna solución habrá –digo intentando animarla mientras suelto su mano y la abrazo desde su espalda.


  – Alguna hay, pero no quiero pedir ayuda.


  Sus manos recorren mis brazos alrededor de su cintura y acaba su camino sujetándome para que la apriete más fuerte.


  – ¿Por qué no quieres pedir ayuda?


  – No lo sé… Por orgullo. Porque quise venir aquí. Porque insistí. Porque odio a la persona que podría ayudarme. Porque no quiero reconocer que sólo quería venir aquí para estar donde estoy ahora mismo.


  No me atrevo a preguntar nada más. Si me atreviera le preguntaría si eso significa que ha llevado a su empresa a invertir en la zona sólo para estar conmigo.


  E intuyo que para alguien del norte eso es algo importante.


  – ¿Tienes hambre? –pregunta de repente antes de que me dé tiempo a llegar a alguna conclusión con ella– . Quiero probar toda la gastronomía local en este momento.


  – En eso sí te podré ayudar –afirmo soltándola y dándole la vuelta para besarla antes de bajar al pueblo.


  – Cuando estoy en el sur no puedo seguir una puta dieta –se lamenta poniendo los ojos en blanco y gimiendo como si tuviera un orgasmo mientras le da un bocado a un cannoli.


  – Como te he dicho, en eso sí puedo ayudarte. Me comeré la otra mitad –digo encogiéndome de hombros antes de que ella acepte mi ayuda y me alimente como una enamorada dándome la otra mitad del canoli metiéndolo en mi boca.


  – ¿Y qué hacemos con los otros que quedan? –pregunta alzando la bolsa con el resto.


  – Podemos acabarlos y los adelgazamos follando el resto de la tarde o los guardamos para mañana… –la veo dudar y añado–. Aunque no es una condición para follar toda la tarde.


  – Me gusta tu forma de pensar –acepta riendo.


  – Entonces volvamos a casa –sugiero cogiendo su mano para volver sobre nuestros pasos.


  – Espero que no vuelva tu hermano… Vaya escenita… –recuerda leyéndome los pensamientos.


  – Está muy raro. No es que no lo fuera antes, pero ahora un poco más.


  – ¿Suele presentarse así sin más?


  – No de esa manera, tal vez oyó algún ruido y pensó que había algún ladrón –me limito a decir intentando que no se preocupe por él.


  – Es la explicación más lógica –resume Anna y no dice nada más, algo que prefiero. No quiero que se preocupe por él. Tampoco me gusta hablar de él. Ni pensar en él.


  Sé que es la explicación lógica, pero los gemidos de Anna no se pueden confundir con un ladrón. Sigo pensando que algo pasa por su cabeza, aunque no sabría decir qué. Es como si no quisiera que Anna estuviera en casa…


  Al día siguiente.


  Anna ha vuelto a madrugar y retomar su vida laboral haciendo que ayer supiera a mucho y a poco. Necesito siempre más con ella, más tiempo, más de su cuerpo, de su sonrisa, de sus locuras de dietas y excentricidades, de explicaciones sobre por qué se comportan de una forma tan rara en el norte. Algo que nunca llegaré a entender, por mucho que ella intente mostrar una lógica que no tiene, en realidad nada de lo que hacen por allí la tiene.


  Y cuando veo en la cómoda que hay junto a la puerta una bolsa de tela  con unos documentos que debe haber olvidado, recuerdo que ha venido al sur por mí. O eso quiero pensar. Ella lo dijo. O lo sugirió. O…


  – Contigo quería hablar –dice Carlo abriendo la puerta de golpe–. ¿Se ha ido? No he visto su coche –pregunta bajando la vista a la bolsa que tengo en mis manos.


  – ¿Qué te pasa a ti ahora? ¿Y qué te importa lo que haga con ella? Prometimos no meternos en nuestras respectivas vidas hace mucho –le recuerdo.


  – Esa mujer no es lo que tú crees –me espeta sin entender qué le ha dado a éste ahora.


  – No sé qué tienes en su contra o que historia te has montado en la cabeza, pero tampoco me gustó que te quedaras mirándola anteanoche –le reprocho dejando la bolsa en la cómoda de nuevo y dando un paso hacia él.


  No da un paso atrás como esperaba, como hacía cuando éramos más jóvenes, sino que se mantiene en su sitio. Incluso parece enfadado.


  Y eso me hace sentir más curiosidad que enfado por su comportamiento.


  – Esa mujer, a la que te has propuesto dejar entrar aquí como si fuera la dueña de todo esto sólo pretende quitártelo todo y cederlo a un inversor.


  – Estás loco... –digo negando con la cabeza– Y obsesionado.


  – No es una obsesión. Si no hubiera sido por mí hace mucho que estarías en la ruina. Intentaron comprar las tierras, no entiendes nada, tuve que hacer de todo para que no lo lograran y ahora esa mujer...


  – No sé de qué estás hablando. Sólo sé que ya me jodiste una vez con Martina y ahora quieres joderme con Anna. O joder con Anna como hiciste con Martina –le recuerdo y niega con la cabeza.


  – Martina no te quería, sólo estaba contigo porque su padre quería que estuviera.


  – Lo que tú quieras –digo resoplando y poniendo los ojos en blanco ante tal absurdo–. ¿Y a Anna quién la obliga a estar conmigo?


  – Su novio –dice sin titubeos.


  – Te has propuesto estropear todo lo que me rodea y ya no sabes qué inventar. No sé qué mierda te pasa por la cabeza, pero no quiero verte más por aquí. Haz tu vida en Nápoles o donde quiera que vivas y déjame en paz.


  No se amedrenta porque haya elevado el tono, pero sí retrocede cuando lo miro como cuando éramos pequeños y acababa desquiciándome.


  Siempre fui alguien tranquilo, demasiado tal vez, pero mi hermano lograba que finalmente me pusiera de los nervios. Hay que reconocer que tenía un don.


  – Me he propuesto salvarte el culo otra vez.


  – Pues puedes estar tranquilo, ya me salvaré yo solo.


  – Esa mujer hace contigo lo que quiere. Si consiguió atarte a tu propia cama, ¿qué no va a conseguir de ti? Cualquier día te hace firmar la cesión de tu parte y ni pestañearás.


  – ¿Y para qué? ¿Para qué va a querer alguien con todo ese dinero una propiedad que no significa nada?


  – Significa más de lo que crees, pero no voy a poder convencerte si estás ciego y no quieres verlo. Además, su novio es el que quiere la propiedad, lleva años intentando conseguirla sólo para joderme.


  – Has perdido definitivamente la cabeza. Es mejor para ti que no vuelvas –acabo advirtiéndole y no dice nada más hasta que fija la vista en la bolsa con los documentos–. Ni te atrevas a tocarlo.


  – Podrían ser los documentos para la venta de tu parte –dice volviéndose a mí.


  De pronto se me ocurre que podría acabar con su locura enseñándole lo que hay dentro para que deje ya esa estúpida acusación.


  – Está bien, los vemos y te vas.


  Mi hermano tiene la capacidad de sacarme de quicio. Es una capacidad innata en él y además única. Porque nadie más me enerva de esa manera como lo consigue él.


  Ni siquiera se ha quedado tranquilo al enseñarle los documentos de Anna, que evidentemente no tenían nada que ver con nuestra propiedad. De hecho, ha seguido en sus trece advirtiendo que volverá con pruebas.


  Sé que anda metido en algo desde que se fue hace años, no es trigo limpio, pero empiezo a pensar que esa vida que lleva le está pasando factura al cerebro. Demasiadas fiestas y demasiada vida nocturna en la ciudad.


  Teniendo en cuenta lo que dice Anna sobre las costumbres en Milán o viendo cómo está mi hermano en su salud mental, no pienso salir del pueblo en mi vida…


  Miro el reloj por enésima vez y empiezo a pensar que no vendrá. No sé nada de ella desde que se ha ido esta mañana y me estoy preocupando, sobre todo al sentir que puede que se haya dado cuenta de que conmigo sólo pierde el tiempo, que he sido un entretenimiento y tiene cosas mejores que hacer. Y otros mejores con quien hacerlas... Tal vez ese novio del que ha hablado Carlo... Ni siquiera sé por qué pienso en eso ahora, es sólo que ha dejado caer la idea y no he podido evitarla en este momento mientras vuelvo a mirar el reloj.


  No quiero ser pesimista, pero sé que algún día ya no volverá, es algo que sé que pasará antes o después, en el fondo lo sé. Lo he sabido todo el tiempo, sólo que no quería tenerlo presente continuamente y he preferido disfrutar con ella olvidando mis temores.


  Vuelvo a sentirme con antes, pero peor, porque antes de conocerla había aceptado cómo eran las cosas. Sin embargo, ahora, la voy a echar de menos, pienso cabizbajo con la mirada perdida en el vacío entre el sofá en el que tantos buenos ratos hemos pasado y la estufa a la que se acercaba medio desnuda y con el pelo mojado cuando la conocí.


  El sonido de un coche rompe mi silencio y corro hasta la puerta que abro rápidamente y la atrapo entre mis brazos.


  – ¡Vaya recibimiento! –exclama Francesca soltándose cuando me doy cuenta de que no es la persona que esperaba.


  – Lo siento, está anocheciendo y creía que eras... Bueno, ya sabes –digo dando un paso atrás mientras deslizo mi mano por la cabeza para concentrarme en otra cosa que no sea la sensación de abandono que siento por no ser Anna la persona que tengo frente a mí.


  – No tienes que disculparte –acepta con una sonrisa.


  No es en absoluto habitual que Francesca se presente aquí, si alguna vez hemos coincidido ha sido en el pueblo. Doy otro paso atrás para dejarle espacio para entrar y ella acepta la silenciosa invitación.


  – Vaya... Hacía años que no venía, pero todo sigue prácticamente igual. Hace falta el toque de una mujer –dice mirando a su alrededor.


  No sé cómo preguntarle a qué ha venido, no es que no agradezca alguna visita de vez en cuando, pero no quisiera que Anna la viera aquí si es que finalmente viene esta noche.


  – ¿Quieres algo de beber? –empiezo preguntando esperando que revele al fin a qué ha venido.


  – No es necesario..., he venido por tu hermano.


  – ¿Mi hermano? –repito resoplando después al pensar en él de nuevo.


  – Ha venido esta mañana, me ha pedido que hablara contigo.


  – ¿Y has venido porque te lo ha pedido él?


  – He venido porque es la primera vez que me pide ayuda desde que éramos niños. Está preocupado por ti.


  – ¿Preocupado? No deberías hacerle caso. Ha perdido la cabeza –le aseguro asintiendo mientras me alejo de ella para adentrarme en la cocina.


  Sin embargo, me sigue y parece decidida a insistir en la idea de Carlo.


  – Tal vez tuviera algo de razón, el padre de Martina siempre estuvo interesado en las tierras.


  – ¿Ahora te pones de su parte? –pregunto dándome la vuelta y encarándola–. ¿Después de lo que hizo?


  – Sólo pienso que deberías tener cuidado con... –de pronto pierde la voz, tal vez porque mi mirada de advertencia la hace dudar.


  – ¿Con Anna? –acabo su frase.


  – Es demasiada casualidad que pasara por aquí una persona que trabaja con una empresa que está comprando todas las propiedades que valen la pena en la zona. Además, dice Carlo que su novio intentó comprarle su parte de las tierras hace años. Creo que puede tener algo de razón, es demasiada casualidad que sean socios y que ella esté aquí.


  – Ella trabaja en Milán, no tiene ningún interés en esta zona. Es otra empresa la que ha intentado comprar los terrenos.


  – Dice Carlo que ella...


  – Fue un accidente. Y si ha venido a trabajar puntualmente en la zona ha sido para verme y no al revés. Además, no ha hecho nada que me haga pensar algo tan absurdo como lo que estás sugiriendo.


  – No sugiero nada... Yo sólo... –vuelve a perder la voz.


  – ¿Tú sólo qué? –inquiero acercándome a ella.


  


  Capítulo 7.


  Sólo tengo que empujar la puerta porque estaba abierta, algo que me parece un poco raro, pero así podré darle una sorpresa.


  Veo un bolso sobre la cómoda junto a la entrada y de pronto el corazón me da un vuelco. Me quedo paralizada en ese lugar. No puedo avanzar, pero tampoco irme. Quiero saber qué pasa y a la vez no soy capaz de averiguarlo por mí misma, porque no quiero verlo. No quiero ver a Lucio con otra mujer. Nunca pensé en esa posibilidad, no con él. Él no es así... Y si lo es, todo lo que creía saber sobre el mundo estaba equivocado.


  En una parte de mi interior, muy escondida, tenía la sensación de que no encajaba en su mundo y que alguien como él puede sentirse atraído por alguien como yo, pero ya está, estos pueblerinos prefieren mujeres sosainas... Y yo seré muchas cosas, pero jamás podría ni querría ser sosa.


  Me cuesta tragar el nudo que tengo en la garganta.


  – ¿Tú sólo qué? –oigo la voz de Lucio proveniente de la cocina.


  – Yo... –dice la voz femenina propietaria del bolso que tengo a mi derecha y que ahora no puedo dejar de mirar.


  No es un bolso sofisticado, ni elegante, ni siquiera es bonito. Es grande y práctico. Es, simplemente, útil...


  – Yo... Me preocupo por ti, Lucio, siempre lo he hecho. Y lo sabes –dice al fin–. Dime que no es tarde para nosotros...


  El silencio que se forma después me está matando, no sé qué está pasando ahí dentro, pero me he quedado paralizada. Él no la rechaza, no dice nada, no oigo su voz. No sé si se están besando, ni si se están abrazando o qué cojones están haciendo. No sé por qué me siento así, no sé por qué no puedo moverme, por qué soy incapaz de sentir la fuerza que siempre tengo ante todo, ante cualquier problema que surja.


  Oigo unos pasos que me hacen reaccionar al fin. No quiero verlos, no puedo. Sólo soy capaz de tirar ese bolso al suelo antes de salir y cerrar de un portazo.


  Arranco el motor y aprovecho los doscientos caballos de potencia para salir, no sólo de su propiedad, sino de la región en sólo unos minutos.


  Mil ideas negativas empiezan a asaltarme mientras conduzco con los ojos llenos de lágrimas. La más recurrente es que sólo era un pasatiempo para él, incluso aunque parecía que le gustaba más de la cuenta. Ese tipo de hombres chapados a la antigua no respetan a una mujer empoderada, resolutiva, emprendedora. Ese tipo de hombres machistas sólo quieren una mojigata que le ría las gracias y le prepare la comidita y sus gilipolleces del hogar de forma sumisa. ¡Malditos machistas! Mis pensamientos se agolpan entre mis húmedas retinas y mi córtex cerebral.


  Y no soy capaz de pensar en otra cosa que en la maldita traición. En que tengo que llegar lo antes posible al hotel, pero también en que no quiero que nadie me vea en este estado. Así que es mejor que baje la velocidad.


  Nunca sentí tanto dolor como en este momento. Tal vez porque de otros esperaba cualquier cosa y de Lucio no. Bueno, ¿y qué esperaba? ¿Que podríamos estar juntos como si estuviéramos viviendo una novela romántica? Eso nunca pasa, al menos a alguien como yo. Esto sólo ha sido un paréntesis, una distracción de la rutina a la que debo volver. De mi estresante trabajo que al menos me da más satisfacción y menos disgustos.


  Empiezo a pensar en el trabajo, en la idea que tuvo Gigi, inducida tal vez por Louis, pero que no es tan mala. Aunque preferiría colaborar con él desde Milán, al menos de momento. Ni soporto estar aquí ni me gusta la manera de trabajar del sur. Todo es demasiado lento y yo me desespero. No he conseguido acostumbrarme ni creo que pudiera hacerlo en el futuro. Lo mejor que puedo hacer es dejar a Gigi en Nápoles y que sea él el que trabaje con Louis...


  De hecho, si acepto colaborar con Louis, tal vez podría venir mañana e irme. Mañana mismo podría volver a Milán y recuperar mi vida. Olvidar por completo este problema y hacer como si nada hubiera pasado. Y en este momento ni siquiera me importa que Louis me restriegue que él arregló los problemas. Seguramente podría haberlos resuelto yo misma con un poco de paciencia y otro de concentración, pero me da igual lo que piense él. Incluso no me importa que piense que le debo un favor.


  Logro llegar al hotel con mejor aspecto del que creía, pienso mirándome en el espejo del ascensor justo cuando las puertas empiezan a cerrarse y me siento más cerca del refugio de mi habitación.


  Sin embargo, las puertas no se cierran, sino que alguien las detiene.


  – No sabía que estabas en Nápoles –le espeto intentando mostrarme tan dura y agresiva como siempre con él.


  – He venido por ti –dice Louis acercándose demasiado mientras las puertas del ascensor se cierran definitivamente.


  Sus palabras me han dejado sin habla. Tal vez no es el mejor momento para este tipo de conversación, porque no puedo mostrarme tan seria como siempre y siento que me voy a derrumbar en cualquier momento.


  – No vayas por ahí –le advierto, pero él da un paso hacia mí como si no me hubiera oído.


  – He venido porque Gigi estaba preocupado, dijo que estabas enferma –me recuerda la excusa que di para pasar el día con Lucio–. Y tú nunca estás enferma. Y menos si pende de un hilo perder todo que habéis invertido aquí. Al principio no podía creerlo, pero tienes mala cara.


  Su mano acaricia mi mejilla y no soy capaz de detenerlo. Aunque sea un imbécil, sentir el calor humano por un segundo ha sido reconfortante y he cerrado los ojos dejando que su suave mano me consolara por un momento.


  La imagen de Lucio me devuelve a la realidad y abro los ojos conteniendo todo lo que siento, justo en el momento en el que vuelve a abrirse la puerta del ascensor y salgo tan rápido que a Louis no le da tiempo a reaccionar.


  – No sé qué le veías –concluye Gigi tras mi breve explicación sobre por qué he decidido aceptar su propuesta, o mejor dicho la de Louis, y volver mañana a Milán.


  – No lo sé yo tampoco. Tal vez estaba pillada de lo que creía que era y no de lo que era en realidad –deduzco metiendo otro par de medias en la maleta que he encontrado mientras revisaba si quedaba algo en el armario.


  Ni siquiera sé por qué deshice la maleta si no pensaba pasar ni una noche en el hotel. Tal vez siempre tuve alguna pequeña duda.


  – Eso suena demasiado profundo. Puede que sólo fuera diferente a lo que estás acostumbrada. A lo que lo estamos todos –reconoce y lo miro por un momento sospechando que está en la misma situación que yo, pero por alguna razón nunca hemos hablado de nuestros sentimientos a un nivel tan sensible. Es decir, un nivel en el que nos expongamos demasiado.


  Miro a mi alrededor intentando recordar si me dejo algo más mientras Gigi, apoyado en la mesita de la entrada a la habitación da otra calada a su vapeador.


  – ¿Desde cuándo usas eso? ¿Has dejado de fumar? –pregunto confusa. He estado tan centrada en Lucio que apenas me he dado cuenta de los cambios que se sucedían a mi alrededor.


  – Eso intento. Empecé a fumar para poder tener una excusa para acompañar a los demás en las comidas de negocios. Y ahora que la mayoría lo ha dejado, a mí me cuesta.


  Frunzo el ceño recordando todas las cosas que le contaba a Lucio sobre las costumbres absurdas en la ciudad y me doy cuenta de por qué me gustaba, porque él no habría hecho algo tan absurdo.


  Tan absurdo como llevar unos tacones que me destrozan los pies porque están de moda y que guardo en un bolsillo interior de la maleta.


  Sin embargo, ese es mi mundo, un mundo en el que me siento cómoda, un mundo que domino y del que sé qué esperar de él a pesar de sus contradicciones. No el de Lucio, un océano de aguas desconocidas donde hay demasiada incertidumbre para alguien que necesita tenerlo todo bajo control.


  – ¿A qué hora te vas? –pregunta cambiando de tema y lo prefiero.


  – Espero que antes del amanecer.


  – No sé cuánto tiempo soportaré estar aquí –se lamenta–. Porque imagino que tú no piensas volver.


  Mi mirada lo dice todo y vuelve a dar otra calada al vapeador.


  – Te necesito aquí, tienes que ser mis ojos y mis oídos.


  – No te fías de Louis, pero nos va a sacar de todo este embrollo.


  – Nada es gratis, Gigi.


  Milán. Dos semanas después.


  Dicen los psicólogos que en dos semanas se olvida un desamor. Así que ya puedo ir olvidándome de Lucio y hacer una nueva vida. Algo que llevo intentando desde que regresé. De hecho, si no lo hubiera marcado en el calendario habría creído que había pasado más tiempo.


  Algunos días ha sido un poco más difícil, sobre todo al principio, porque llenó mi móvil de llamadas perdidas hechas desde el bar del pueblo. Algo que remedié rápidamente bloqueando ese teléfono.


  Y es que no quiero explicaciones ni despedidas ni tonterías, lo que quiero es recuperarme cuanto antes, centrarme en el trabajo y hacer dinero. Tanto como para enterrarlos a todos con él.


  Y es precisamente lo que estoy haciendo. Nunca había trabajado tanto. Ni madrugado tanto. Sin embargo, ya que apenas puedo dormir, aprovecho el tiempo. Además, por la mañana me concentro mucho más, así que como me levanto antes que los gallos de Lucio aprovecho para ir pronto a la oficina y revisar y revisar durante las primeras horas cada proyecto en marcha y localizar nuevos, incluso he empezado a trabajar para otras empresas además de la mía, asesorando sobre otros proyectos que no entren en conflicto con los míos, sobre todo porque no podría acceder a invertir en ellos con mi presupuesto. Lo cual no signifique que no pueda ver oportunidades en otros nichos de mercado a los que de forma natural no podría acceder.


  Por otro lado, Louis, o mejor dicho, Luigi, ha conseguido desbloquear los permisos en el ayuntamiento y por fin hay luz verde para acabar el complejo del que ahora sólo quiero deshacerme para olvidar el grave problema en el que me metí yo sola pensando en un imbécil que ni siquiera lo merecía.


  Y por eso he reunido a todos los inversores que conozco y otros tantos que no conozco en la subasta benéfica a la que he donado algunos de los cuadros que compré sólo para hacer postureo en la oficina. Otra costumbre absurda que Lucio no comprendería.


  Él no entendería que tener una imagen de éxito es importante en los negocios. No entendería por qué miro con odio al camarero que me ofrece unos canapés llenos de hidratos de carbono.


  – Prefiero una copa –acabo diciéndole al pobre camarero que no tiene culpa de mis frustraciones.


  – ¿Quiere algo especial?


  – Cualquier cosa con alcohol –dejo en sus manos la elección basándose en la expresión de mi cara.


  – Enseguida.


  Suspiro cansada, apenas duermo y tras tanto trabajo no sólo estoy exhausta mentalmente, sino que mi cuerpo empieza a resentirse. Apenas como ni tengo ningún aliciente en la vida, sólo trabajar.


  De pronto soy consciente de mis carencias y tener tanta gente alrededor me hace sentir todavía peor.


  Sólo tengo que intentar sonreír un poco más, aguantar hasta el final de la subasta al menos y lograr encontrar un inversor al que colarle lo de Nápoles. Es sencillo, calculo tomando el gin-tonic que me sirve el camarero.


  – No está mal.


  – Vaya, empiezas bien la noche –susurra Gigi a mi espalda.


  – ¡Gigi! –ni siquiera sé por qué me alegro tanto, tal vez necesitaba una cara familiar cerca.


  – No podía soportar más tiempo al lado de Louis y me he ido esta mañana –confiesa acercando sus labios a mi oído para que nadie pueda oír cómo se queja de nuestro socio–. Ahora entiendo por qué le dejaste...


  – Desquicia al más tranquilo.


  – Pero nosotros no somos precisamente tranquilos –me recuerda.


  Sus palabras también me remiten a alguien muy tranquilo, alguien en quien no debería seguir pensando. En realidad, no lo hago, sólo ha sido un pequeño lapsus.


  Aunque me pregunto si no sería Lucio el que desquiciaría a Louis... A mí me costó acostumbrarme a tanta lentitud.


  – ¿Otra vez pensando en el pueblerino?


  – No, estoy centrada en el trabajo.


  – Es lo mejor. Aún no puedo creer que faltaras al trabajo diciendo que estabas enferma.


  – No si, enferma estaba.


  – Tenías una calentura... –piensa en voz alta y no puedo evitar reír.


  – Te debo una –le agradezco mostrándole una sonrisa a pesar de no estar muy alegre hoy. Sí, dos semanas y sigo igual.


  ¿No serían dos meses? ¿O dos semanas y un día? ¿O dos semanas y una noche? Tal vez mañana me sienta mucho mejor. Así que sólo tengo que soportar esta maldita noche bebiendo ginebra y sonriendo.


  – ¿Dónde vas? –pregunta a mi espalda Gigi–. Va a empezar la subasta.


  – Vuelvo enseguida, necesito llenar esto –me vuelvo señalando mi copa vacía.


  – En estas condiciones no puedo trabajar –le oigo quejarse, pero ya no le presto atención. Aunque tampoco oiría mi respuesta porque estoy demasiado lejos buscando el lugar del que salen esos camareros.


  – La última vez que te vi estabas desnuda, cabalgando sobre mi hermano.


  Esa voz y lo que acaba de decir me detiene en seco cuando ya casi había alcanzado el pasillo que lleva a mi cada vez más necesitada ginebra. Sobre todo ahora.


  Me vuelvo y veo a Carlo, el hermano de Lucio, vestido con un traje que le sienta como un guante. Es hecho a medida, ni alquilado ni comprado de saldo.


  – ¿Qué haces aquí? –pregunto recuperando al menos el habla, porque la movilidad sigo sin poder sentirla.


  – Me han invitado –explica como si fuera algo de lo más normal.


  – ¿Quién?


  – Probablemente tú. O la galería. Siempre me invitan a este tipo de eventos.


  – No lo entiendo –no soy capaz de decir nada con más coherencia–. ¿Por qué?


  Un camarero nos interrumpe cargado con una bandeja llena de copas de la que cojo una prácticamente al vuelo.


  Gigi pasa por delante de Carlo sorteando al camarero y tira de mi mano alegando que la subasta va a empezar.


  Logro detenernos para recuperar el aliento justo antes de entrar en la sala de subastas y le dirijo una mirada de advertencia a Gigi que le hace replantearse su propia existencia.


  – Intento que aprovechemos la noche –se justifica.


  Antes de decir nada necesito beber el contenido de mi copa, sea lo que sea lo que lleve.


  – ¡Oh, es sólo champagne! –me quejo resoplando tras beberlo hasta la última gota.


  – ¿Todo esto es por Lucio?


  – No, ahora es por su hermano. Acabo de verlo.


  – ¿Dónde? –pregunta mirando a un lado y otro.


  – No esperes encontrar un agricultor. Lleva un Armani hecho a medida.


  La expresión de Gigi es la misma que tenía yo hace un minuto. Ahora entiendo por qué Carlo estaba sonriendo mientras observaba mi estupefacción.


  – ¿Y de dónde lo ha sacado?


  – Pues imagino que le habrán tomado medidas... No se lo va a robar a alguien de su mismo tamaño.


  – Eso no explica qué hace aquí.


  – Justo cuando creo que me lo iba a decir es cuando me has arrastrado contigo.


  Gigi no responde a mi reproche y niega con la cabeza antes de volver a arrastrarme hacia el interior de la sala de subastas.


  Veo a mi alrededor algunas caras conocidas, incluso a algún ex que preferiría que no hubiera venido. Por no hablar de lo incómoda que me hace sentir la presencia del hermano de Lucio. Que por otra parte no entiendo qué hace aquí. Y pensándolo bien, tal vez lo haya visto alguna vez en este tipo de contexto... No es lo mismo ver a alguien vestido de forma informal en medio del campo que verlo con un traje que le sienta como un guante con una copa en la mano mostrándose como uno más entre todos estos snobs.


  – ¿Lo ves? –pregunta Gigi notando mi tensión mientras tomamos asiento al fondo.


  – Aún no, pero no creo que se lo pierda.


  – Ya empieza –me avisa mientras sigo buscando a Carlo entre la multitud.


  Sus ojos son iguales a los de su hermano y otra vez he vuelto a recordarle. Eran dos semanas y un día sin que nada relacionado con el ser amado haga volver a recordarlo. ¿Tengo que contar dos semanas más?


  Saco el móvil del minibolso que no sirve más que para meter el móvil y la llave de casa y empiezo a buscar si algún psicólogo en internet tiene una respuesta a mi duda.


  Hasta que alguien puja más de la cuenta y Gigi me da un codazo.


  – ¿Acaba de decir Carlo Castellani?


  Miro hacia donde alguien vuelve a subir el programa de subastas para usarlo para pujar y sé que es él.


  Asiento ante la mirada inquisitiva de Gigi.


  – ¿Te habías liado con su hermano?


  – ¿Cómo iba a saber que era el hermano de ese tipo?


  – Espero que Louis no se entere... –susurra acercándose para que nadie más pueda escucharle.


  – ¿Qué importa Louis?


  Miro a Gigi, pero parece absorto observando a Carlo, que uno tras otro ha comprado toda mi colección de cuadros.


  –¿Qué crees que pretende?


  – Pues por lo poco que sé de él no creo que sea ayudar a ninguna causa benéfica.


  – Yo tampoco lo creo. He oído hablar de él –susurra Gigi llamando mi atención justo antes de que otra persona capte las miradas de todos, incluida la mía.


  – ¿Qué hace aquí? –pregunto a Gigi bajando la voz todo lo posible ya que hay tal silencio ante la puja que acaba de hacer que ha logrado apagar el murmullo de toda la sala–. ¿No se había quedado en Nápoles?


  – Allí estaba cuando vine.


  – ¡Joder! No quería que se enterara de que lo voy a dejar tirado.


  – Será gilipollas, pero no es tonto. Lo habrá sabido en cuanto mandaste las invitaciones.


  Louis y Carlo comienzan a pujar con cifras absurdamente altas por un cuadro que probablemente es el de menor valor de toda la colección. De hecho, lo tenía en el baño de mi casa. Y ni siquiera era el principal…


  – ¿Has encontrado ya algún inversor? Porque con Louis aquí no creo que puedas trabajar.


  – He hablado con alguno justo cuando he llegado, pero no tengo nada cerrado aún –me lamento sin dejar de observar la escena. Hasta que un desconocido, un tipo con un traje impecable de raya diplomática acaba con esa absurda guerra de pujas pagando bastante más que esos dos, que ceden ante él sin oponer mayor resistencia.


  – No sé quién es ese, pero si necesitas financiación, parece sobrarle el dinero –sugiere sin apartar la vista de él.


  – Y tiene el aspecto de no importarle gastarlo en tonterías. –añado calculando cuánto falta para que acabe esta pantomima de subasta–. Espero que no se vaya todavía, aún queda una hora.


  Por alguna razón, estos eventos que no me disgustaban del todo ahora me parecen de lo más aburridos.


  Tengo que permanecer aquí sentada recordando a Lucio con cada mirada de Carlo, que ha dejado de pujar por todo y se ha levantado para quedarse a un lado de la sala con una copa en la mano tras dejar otra vacía sobre la bandeja de un camarero que intento atraer hacia mí con poco éxito.


  – Necesito más alcohol –me disculpo ante Gigi que me atrapa el brazo para mantenerme a su lado.


  – No me dejes aquí solo –ruega con la mirada y acabo consintiendo volviendo a tomar asiento, aunque no me había levantado del todo.


  – Pensaba que te gustaban estas cosas.


  – Supongo que me he acostumbrado a la vida en Nápoles. Recuerda que me has dejado allí todo el mes.


  – Sólo han sido dos semanas, no exageres.


  – Casi tres.


  Consiento porque dejé tirado a mi amigo y compañero y en cierto modo tiene algo de razón. Será mejor que me quede con él hasta que acabe este suplicio.


  Gigi me da un codazo y sigo la dirección de su mirada hacia Carlo, que está hablando con el tipo que ha comprado mi último cuadro. Al parecer se conocen.


  Le dedico una mirada confusa a Gigi que se limita a negar con la cabeza.


  – ¿Has entendido el nombre cuando lo ha nombrado el agente de la subasta?


  – Con el murmullo no lo he oído bien. ¿Micelli? –responde entrecerrando los ojos.


  – No me suena de nada –pienso en voz alta mirando a ese hombre de reojo.


  – Tal vez se dedique a la inversión en el extranjero –calcula Gigi mirándolo de arriba abajo mientras habla con Carlo, apartados de las miradas de los asistentes.


  – Si no querían llamar la atención no entiendo por qué han pujado tanto y ahora parecen esconderse ahí detrás.


  – Lo de Carlo ha sido una bravuconada.


  – No te entiendo.


  – Es porque no eres hombre –lo miro poniendo los ojos en blanco y añade–. Carlo quería llamar tu atención aunque no sé muy bien por qué. Y Louis lo ha entendido y no le ha gustado porque se odian, básicamente. He oído hablar de Castellani en Nápoles. Y ahora creo que ese otro tipo ha querido acabar con el juego porque Carlo estaba llamando finalmente la atención de todos y no le interesa.


  – Eso sí lo entiendo. Más o menos. Aunque me siguen faltando datos.


  – No soy Dios, no lo sé todo. De hecho, sé lo mismo que tú.


  – ¿Y no has aprendido nada en Nápoles?


  – No llevo tanto tiempo.


  – Hace unos minutos has dicho que llevas demasiado.


  – Demasiado para mi gusto, pero poco para entender cómo funciona. Sigue siendo todo igual que cuando te fuiste, dependemos de Louis, prácticamente para todo. No hay manera de que me reciban en ningún sitio si no ha llamado antes para que lo hagan. Maneja todo a base de favores y a saber qué más. Allí nadie le llama Louis, le llaman Luigi, creo que porque no les daría confianza tratar con alguien tan snob.


  – No sé en qué estaba pensando cuando llevé a nuestra empresa a invertir allí.


  – Estabas pensando con... –se contiene y pongo los ojos en blanco porque tiene razón.


  – Siendo positivos –acepto con un suspiro–. Me ha servido de lección y todo lo que he hecho durante las últimas semanas nos ha salvado el culo.


  – Y por eso quieres vender.


  – Exacto. Ahora ya no dependemos de que esa mala idea salga bien. Aunque si podemos sacar algún beneficio...


  – No creo que mucho. No sabes todas las dificultades que hay en el sur –se lamenta.


  – Con un poco de suerte no tendrás que volver.


  – ¡Dios te oiga! No quiero volver –se lamenta gimoteando como un niño pequeño.


  – Pues si no quieres volver... ¡Ayúdame a encontrar un inversor!


  Al fin alguien compra el último cuadro, que he estado a punto de comprar yo para que acabara antes este suplicio, y podemos levantarnos y socializar, eufemismo de vender mi parte del hotel de la costa de Nápoles.


  La multitud empieza a salir de la sala y se mezcla con los invitados que no han querido participar o que han llegado después mientras Gigi se une a un grupo en el que ha depositado sus esperanzas de quedarse en Milán.


  Yo pongo las mías en alguien con menos posibilidades de comprar, pero que podría pagar mucho más. Si logro convencerlo.


  Lo observo, mojo mis labios, lo encaro y fijo mi objetivo. Cojo otra copa de champagne por el camino, bebo un trago sin detenerme y sonrío llamando su atención.


  Me veo reflejada en el cristal de uno de los ventanales que dan a la terraza y apruebo mi aspecto a pesar de mi estado emocional. El vestido sigue en su sitio, el escote también, el pelo no se me ha encrespado por los nervios convirtiéndome en Medusa y mi rostro parece sereno. Y cuando estoy a punto de alcanzar mi objetivo veo el reflejo de otra forma tras de mí.


  También he podido ver cómo me observaba desde la nuca hasta donde acaba la apertura del vestido en la parte baja de mi espalda. Y más abajo, dónde ha dejado caer la mirada haciendo que dé la vuelta para encararlo.


  Y ahí están los ojos de Lucio, no es él, es sólo una mala copia, el hermano insoportable que todo el mundo tiene. Y sin embargo, sus ojos me recuerdan a él, tanto como para ponerme en guardia.


  – Estas preciosa esta noche –dice con una sonrisa que podría encandilar a alguna mojigata. Si algo diferencia a ambos hermanos es sobre todo lo transparente que es uno y lo suspicaz que parece el que tengo delante. Aunque Lucio no era tan sincero y transparente como creía. Al final no lo fue. Algo que vuelve a pincharme con una punzada de dolor en la parte más débil de mi cerebro.


  – Entiendo que estás aquí por negocios, y en los negocios siempre me gustó ir directamente al grano. ¿Qué quieres?


  – En los negocios y en el placer –responde bajando sus ojos por mi escote mientras aprovecha mi estupor para dar un trago a la copa que llevaba en la mano desde que lo he visto.


  Noto cómo las mejillas me arden y sé que debo estar roja como un tomate, pero es que la alusión al placer y su mirada me han hecho recordar la última vez que lo vi. Yo estaba completamente desnuda cabalgando a su hermano, atado a la cama…


  – No has respondido a mi pregunta. ¿Qué quieres?


  – Lo mismo que tú –asegura con una sonrisa–. Salir a la terraza a tomar el aire –sugiere alargando la mano para mostrar el ventanal que da al exterior.


  – No pienso ir contigo a ningún sitio.


  – Te diré lo que quieres saber –susurra en mi oído dando un paso hacia la dirección que había señalado antes con la mano.


  La piel de mi cuello se eriza por culpa del aire caliente que sale de sus labios y que ha dejado caer sobre mí. Se ha propuesto ponerme nerviosa y lo ha conseguido. Sólo espero que al menos Gigi logre convencer a alguien y hacer su trabajo, porque yo no estoy haciendo el mío.


  Y lo único que puedo hacer es seguirle, en todos los sentidos. Le sigo hasta la terraza donde sólo hay algún fumador desesperado y le sigo en el juego que intenta conmigo, pero es que la curiosidad me está matando.


  Además, en mi interior espero que diga algo sobre Lucio. Es una vana esperanza que descarto rápidamente tomando otro sorbo de mi copa.


  – Bebes más que mi padre.


  – Sólo en ocasiones especiales –miento. De hecho, si no bebiera tanto asiduamente no estaría acostumbrada y ahora estaría arrastrándome por los suelos. En realidad es una estrategia para poder aguantar este tipo de eventos... Bueno, a quién quiero mentir, lo hago por vicio, como todos los vicios que tengo...


  Debe haber pensado lo mismo que yo, aunque no dice nada al respecto y se limita a sonreír.


  – Si mi hermano pudiera verte… –no acaba la frase el muy cabrón y no sólo me obliga a recordarle, sino que además me deja con la duda de qué iba a decir. ¿Si pudiera verme no estaría con esa mujer? ¿Si pudiera verme cambiaría de opinión?


  – Imagino que no has venido hasta aquí para hablar de tu hermano. Ni para interceder por él. O habría venido él mismo –no sé por qué he dicho eso último, él no vendría jamás. No saldría de su pueblo, ya lo dijo varias veces. Ni estaría con una mujer como yo. Ya me di cuenta al oír a la otra mujer. Yo no soy de su estilo, por decirlo de alguna manera. A ese tipo de mujeres parece no gustarles el sexo y eso les da seguridad a esos tipos anticuados. Así no temen que se vayan con otro. La explicación es tan sencilla como horrible.


  – Imaginas bien.


  – Ya te he dicho que odio los rodeos. Habla claramente.


  – Yo ya te conocía antes de verte con mi hermano.


  – No te recuerdo –de pronto pienso si no tuve algo en alguna fiesta con él porque puede que en algún momento haya bebido demasiado y…


  – No nos han presentado si es a lo que te refieres. Hemos coincidido en alguna reunión, en algún evento como el de hoy… Trabajo para alguien a quien tu novio le está poniendo las cosas… difíciles.


  – Un momento. ¿Mi novio?


  – Sí, gracias a vosotros hemos perdido mucho dinero.


  Ni siquiera he oído lo último que ha dicho, aún estoy intentando saber qué novio es ese del que no me he enterado.


  – No sé de qué hablas, pero antes necesito saber un pequeño detalle. ¿Quién es mi novio?


  – Sorrentino.


  – ¿Louis? –pregunto resoplando a la vez al recordar que una vez salí con él. No duró mucho, el tiempo suficiente como para darme cuenta de que es idiota. Bueno, lo sabía cuando lo conocí, pero estoy tan acostumbrada a los narcisistas que normalizo esa patología. Por otro lado en aquel momento me atrajo físicamente, porque no se puede negar que tiene atractivo, ahora no lo veo así pero durante la subasta todas lo miraban como pasa siempre que entra en cualquier lugar donde haya mujeres.


  La expresión de Carlo parece confusa, aunque ha sido por un segundo, porque ha vuelto a su fachada de “seguro de sí mismo” habitual.


  – Louis o Luigi, ese idiota intenta renegar de sus orígenes, pero es tan del sur como todos nosotros.


  – Creo que estás confundido con respecto a que sea mi novio –respondo dando un trago a la copa antes de volver a lo que me ha traído aquí–. Y has vuelto a dar rodeos. Todo esto no explica qué haces aquí o qué quieres de mí.


  – Estoy aquí para cerrar un trato, contigo.


  – ¿Qué clase de trato?


  El ventanal de la terraza se abre y el que dicen que es mi “novio”, es decir Louis, echa una mirada asesina a Carlo y atrapa mi mano sin dar ninguna explicación.


  No lo había visto así en mi vida. Sabía que era un narcisista encubierto y otros tantos diagnósticos más, pero nunca había pensado que sería violento. O que podría serlo.


  En el momento en el que me arrastra hasta el enorme salón donde los invitados podrían observarnos y juzgarle, baja la intensidad y camina más despacio, cogiéndome de la mano como un amigo. O un “novio”.


  – ¿Qué te crees que estás haciendo?


  – Salvarte el culo. ¿Sabes con quién estabas hablando?


  – Carlo no sé qué –el alcohol debe haberme afectado más de lo que creía. Aún estoy flipando porque la gente piense que tengo algo con Louis.


  – Es un mafioso, él y ese otro tipo.


  – No puede ser… –digo soltándome de su mano antes de que corra el rumor de que hemos vuelto. Aunque estuvimos poco tiempo. No llegó a un mes.


  – Puede ser y lo es.


  – ¿Y por qué todos actúan como si no pasara nada?


  – Porque son tan ingenuos como tú –responde con su habitual superioridad.


  



  Capítulo 8.


  Apenas pude dormir anoche, entre los sueños con Lucio, las veces que me levanté para ir al aseo por las veinte copas que bebí prácticamente todas seguidas o los otros tantos sueños con Carlo que me secuestraba, la noche ha sido un suplicio, incluso en algún momento vi a Louis.


  De hecho, es la primera vez que apago el despertador y sigo durmiendo una hora más. Y como era de esperar, cuando despierto finalmente, tengo varias llamadas perdidas, la mayoría de Gigi.


  Antes de revisar todo eso intento centrarme en dónde estoy y qué pasa con mi vida mientras sostengo una taza de café recién hecho que me hace recordar el color de los ojos de Carlo, los mismos que los de Lucio.


  De pronto me pregunto qué trato quería hacer. No es recomendable hacer tratos con la mafia, pero ¿realmente está metido en eso? ¿O sólo es una mentira más de Louis?


  Y otra duda surge en mi cabeza mientras remuevo el café con la cucharilla. ¿Louis no nació en Milán? Carlo dijo que hacerse llamar Louis y no Luigi era una de tantas cosas más que hace para renegar de sus orígenes, pensaba que lo del nombre era una tontería snob más de él.


  Haciendo memoria creo que puede ser verdad. Siempre ha marcando distancias con ello los sureños. Demasiados prejuicios. No es que no los tuviera yo también, pero no estaba todo el día con ese tema. Desde luego ahora no sé qué pensar de ellos. Todavía, por mucho que me pese, siento algo por ese sureño pueblerino sin ningún aliciente más que su personalidad y su cuerpo. No hay nada sofisticado en él, no viste elegantemente, no tiene una personalidad misteriosa, ni hace nada aparentemente divertido o emocionante. Su vida es sencilla y sin embargo me tenía... No..., me tiene todavía pensando en él todo el tiempo.


  Y si ya me estaba costando no pensar en él al menos unos minutos cada día, lo que me faltaba era ver a su hermano justo cuando había pasado el tiempo reglamentario que según los psicólogos sirve para superar el enamoramiento.


  Y a todo eso hay que añadir la curiosidad de saber a qué trato se refería Carlo. Porque no fue lo que dijo, fue cómo lo dijo. Pareciera que no era un trato de negocios, parecía otra cosa. Otra cosa que prefiero no pensar. No quiero saber mucho más de ninguno de los dos hermanos. Lo mejor es que me centre en el día que me espera.


  Al fin acabo mi café y empiezo a devolver las llamadas perdidas mientras me visto y me maquillo. Empiezo por Gigi, que en modo altavoz sus chillidos son más agudos e insoportables.


  – …no tienes ni idea de la que se ha montado en la oficina –es lo que empiezo a entender de todo lo que me ha dicho. Aún no ha hecho efecto el café.


  Tengo que reconocer que en otro tiempo, tras su dramatismo, yo habría entrado en modo histeria profesional y ya estaría en el coche camino de la oficina. De hecho, en otro tiempo, no me habría quedado dormida. He perdido algo, tal vez la ansiedad. Por un lado es algo bueno, alargaré mi vida y mejorará mi estado de salud, por otro parece que todo se desmorona a mi alrededor y a mí me da igual.


  – Aguanta los carros hasta que llegue, no tardaré –me limito a decir antes de colgar aunque él seguía hablando.


  Las otras llamadas perdidas son de la oficina y de Louis, por lo que sabiendo por Gigi que hay problemas, decido no seguir llamando a nadie más.


  Louis vuelve a llamar, pero no tengo ganas de cogérselo, probablemente está en la oficina y ha visto a Gigi hablar conmigo. Lo ignoro y empiezo a dibujar una raya sobre un párpado. Sin embargo, insiste, tanto como para que finalmente descuelgue el teléfono.


  – No seas tan ansioso –le reprocho antes de dibujar otra raya sobre el otro párpado. Algo que no acaba bien cuando oigo la voz de Carlo y el lápiz acaba dentro.


  – Lo soy cuando algo me interesa.


  Cojo el teléfono y veo con el ojo que aún tiene visión, porque en el otro he metido el lápiz, que no es el número de Louis, sino uno que no tengo registrado.


  – ¿Qué quieres? –pregunto intentando entender cómo ha conseguido mi teléfono. ¿Se lo habrá dado Lucio?


  – Tenemos que hablar, en persona –dice claramente.


  La idea de quedar con él no me atrae en absoluto. No sé qué quiere proponer, pero sabiendo que tal vez trabaje para la mafia, no tengo mucho interés en seguirle el rollo en estos momentos.


  – No creo que sea buena idea. Además, tengo cosas que hacer –digo antes de colgar.


  Gigi me ha puesto al día con la situación de la empresa. Louis, como era de esperar según él, ha decidido presionar a todos los posibles inversores que habrían comprado mi parte del hotel para obligarme a vendérselo al precio que él decida.


  – Creo que no tenemos muchas opciones –resume Gigi leyéndome la mente.


  – Es un pedazo de cabrón –resumo yo sopesando las posibilidades que me quedan mientras deslizo mis dedos por el móvil sobre la mesa de mi despacho.


  – No debimos ir al sur.


  – Ni pedirle ayuda a Louis.


  – Eso fue culpa mía –admite cabizbajo–, pero habrían paralizado las obras durante años. Habríamos perdido todo lo que invertimos.


  Me cuesta aceptarlo, pero realmente tiene razón.


  – Me temo que vamos a tener que aceptar lo que nos ofrezca Louis, sólo espero que no sean demasiadas pérdidas.


  Me levanto resignada y abro la puerta de mi despacho para ver cómo Louis sale del ascensor con el aspecto de un triunfador. Parece un emperador romano recibiendo ovaciones, esta vez de algunas de las trabajadoras, que le hacen ojitos. Y que él les devuelve. Probablemente se ha follado a más de una… Si conocieran algo más de él y no sólo su polla, otro gallo cantaría.


  – ¿A cuántas te has tirado? –pregunto alzando la vista a él y bajando el tono cuando está demasiado cerca, como si quisiera besarme o simplemente excitarme con su presencia de César conquistador.


  – ¿Estás celosa? –me provoca acercándose todavía más.


  – Los otros accionistas estarán al caer –nos interrumpe Gigi interponiéndose entre nosotros, aunque había tan poco espacio que nos ha empujado a ambos–. Por favor, síganme –nos habla como si no nos conociéramos de nada y por un momento me he quedado sin palabras ante su ocurrencia para que no acabáramos como el perro y el gato.


  Louis me abre paso con la mano como un caballero y yo sólo soy capaz de poner los ojos en blanco.


  – Estás preciosa –dice a mi espalda mientras caminamos hacia la sala de reuniones.


  Ni siquiera me vuelvo, sólo tomo asiento rápidamente en cuanto Gigi abre la puerta de la sala y me limito a esperar la propuesta de mi ex. No sé en qué pensaba cuando salí con él. Supongo que en lo mismo que las de ahí fuera, que lo han devorado con la mirada.


  – No tardarán –sonríe un incómodo Gigi.


  – No es necesario que esperemos a nadie –nos informa de repente Louis tras observar su móvil durante unos segundos–. Me han confirmado que tengo los poderes para negociar.


  Mi boca se abre de par en par y me siento derrotada totalmente. Ahora sí tiene la sartén por el mango.


  Gigi tiene el mismo aspecto que yo y decide sentarse a mi lado y beber el vaso de agua que alguien ha dejado en la mesa, uno delante de cada silla y que nadie beberá porque finalmente no han venido.


  – No me gusta hacer las cosas así, en una sala tan fría, preferiría que hubiéramos quedado para comer… –sugiere Louis–. O cenar –encima con recochineo con el temita, desquiciándome todavía más. Por eso la gente piensa que es mi novio. Bueno, lo piensa Carlo. Y puede que se lo dijera a Lucio...


  – Habla claro. ¿Qué quieres? –le interrumpo y Gigi coge el vaso que hay frente a la silla vacía que tiene al lado y da otro trago largo hasta acabarlo.


  – He corrido con todos los riesgos, de no ser por mí lo habríamos perdido todo. Lo habríais perdido todo.


  Tras esas palabras saca un cheque del bolsillo de la chaqueta y lo deja encima de la mesa empujándolo hacia nosotros, pero no lo suficiente para que pueda alcanzarlo Gigi con la mano, que se ve obligado a levantarse para verlo y entregármelo después mientras no quito ojo a Louis.


  – ¿Nos tomas por idiotas? Ni siquiera es la misma cantidad que invertimos. Y ahora que todo está en marcha vale mucho más.


  – Puedes intentar con otro inversor… Tal vez alguien te ofrezca más que yo –dice seguro de sí mismo acomodándose en la silla y sonriendo satisfecho de haber ganado.


  – Has convencido a todos de que no compren mi parte. No nos has dejado opciones –digo conteniendo algún que otro insulto.


  – Claro que sí, no tienes por qué vender. Tengo otra opción para ti…


  Miro a mi compañero y amigo y éste sólo se encoge de hombros tan confuso como lo estoy yo ahora.


  – ¿Qué opción?


  La sonrisa de Louis se vuelve más amplia antes de pedirle a Gigi que nos deje solos. Mi amigo me mira sin saber qué hacer y sin mover un dedo aunque estoy segura de que se bebería otro de los vasos que hay sobre la mesa.


  – Puedes irte –me limito a decir sin apartar la mirada de ese idiota.


  – Me gusta que colabores… Si fueras así siempre –añade cuando Gigi ya ha cerrado la puerta tras de sí.


  – ¿Cuál es la otra propuesta? –inquiero obviando su provocación.


  Él no responde con palabras, sólo se levanta de su asiento y, antes de que mueva la silla que ocupaba Gigi, también me levanto. Lo último que quiero es que esté tan cerca y no pueda darle una patada. Que es lo que tengo ganas de hacer desde que le he visto.


  – Sé por qué fuiste a Nápoles. No habrías hecho una inversión tan arriesgada si no fuera porque estabas follándote a ese…


  – ¿De qué me estás hablando? –le interrumpo antes de que diga algo de lo que se arrepienta.


  – Sólo pensabas en esto –dice dando un paso más hacia mí dejándome totalmente paralizada. Alarga la mano y rodea mi cintura para acercarme a él y que sienta su erección–. Y conmigo puedes tener mucho más de esto que con ese pueblerino. Y más dinero –susurra en mi oído deslizando después su lengua por mi cuello.


  – No es… –digo con dificultad porque sabe perfectamente qué zonas de mi cuerpo son más sensibles y se está aprovechando.


  – ¿No es qué? Te ofreceré más de lo que te ofrecería cualquier otro. Con una condición –vuelve a acercar sus labios a mi cuello logrando que la piel se erice bajo su aliento y su lengua mientras con una mano me atrapa por la espalda y con la otra empieza a subir mi blusa para finalmente acariciar mi pezón por debajo de ésta.


  – Sabes… –digo con dificultad–. Sabes que te odio.


  – Tal vez por eso me gusta más esta victoria –susurra antes de llegar a mis labios, que roza pero logro apartarlos antes de que tome el resto de mi boca y mi lengua–. O eres mía –dice con un tono de advertencia–. O todo lo que tienes desaparecerá –asegura volviendo a pellizcar el pezón del que se había apropiado.


  – ¿Qué estás diciendo? –mi voz ha sonado ahogada porque el muy cabrón sabe perfectamente cómo llevarme al límite, sabe dónde y cómo tocarme.


  – Quiero tu voto entre los accionistas o me lo quedo todo y tú nada –sugiere volviendo a pellizcarme hasta que logra que un gemido salga de mis labios muy a pesar mío–. Y tú te quedas con el sesenta por ciento de los beneficios y conmigo –dice como si quedarme con él fuera otro beneficio–. No me costaría nada paralizar las obras y forzarte a vender. Puedo aguantar más que tú –añade por si no me había quedado claro todo lo que pretende.


  Es decir, estoy en sus manos, literal y metafóricamente. Me ofrece más beneficios de los que me corresponderían por el porcentaje de mi inversión y sin embargo sólo quiere mi voto. Bueno, mi voto y si no lo he entendido mal ¿follarme cuantas veces quiera?


  Y sigo en sus brazos literalmente hasta que suena mi móvil y logro apartarme de él.


  Contesto sin saber siquiera quién es pero alegando que es importante.


  – Sigo interesado en vernos. No te arrepentirás –las palabras del hombre al otro lado del teléfono me sirven de apoyo para recuperar el control sobre mí misma incluso.


  – ¿Quién es? –pregunta Louis mirándome con el ceño fruncido.


  – No tiene nada que ver contigo –respondo sin colgar, con el teléfono aún pegado a mi oreja.


  – ¿Estás con tu novio? –pregunta Carlo al otro lado del teléfono.


  – No lo es –respondo rápidamente y ni siquiera sé por qué me molesta tanto que diga que lo es.


  – Lo que tú digas. Te espero en media hora en el hotel Cristobal Colón.


  No sé ni qué decir, miro a Louis y luego aparto la mirada intentando decidir qué hacer. Me ha salvado el culo esta llamada. Literalmente.


  – Voy para allá –acabo diciendo a pesar de todo. A pesar del ceño fruncido de Louis o de la desconfianza que siento hacia Carlo.


  Salgo prácticamente corriendo de la sala de reuniones ante la mirada inquisitiva de Gigi que me avisa con un gesto de su cabeza de que llevo la camisa mal puesta.


  – ¿Qué ha pasado ahí dentro?


  – Luego te explico, tengo una cita importante.


  Oigo las voces de Louis y de Gigi a mis espaldas, pero no les hago el menor caso mientras decido en el último segundo tomar las escaleras de emergencia, básicamente porque estoy en una. Además, el ascensor estaba en el ático y no quería darle tiempo a Louis para alcanzarme y convencerme de que acepte esa absurda propuesta. No sé qué me da más rabia, si su comportamiento o el mío ante sus manos. Aunque ni siquiera es por él, es por el tiempo que hace que no estoy con un hombre. Para una persona normal dos semanas son un suspiro, para mí, después de pasar unos días con ese idiota pueblerino del sur, dos semanas son como dos años y mi cuerpo lo nota. Además, me da rabia que Louis gane. Realmente no es la propuesta absurda, que también, es que gane él.


  Carlo me observa mientras me acerco a él acelerada como estoy desde que he salido de esa sala de reuniones donde no había ninguna reunión, sólo había dos personas y una de ellas ya estaba hasta la coronilla de la otra.


  – ¿Has tenido un accidente? –pregunta con el ceño fruncido un Carlo tan snob como anoche. Sentado en una de las mesas del restaurante del hotel con una copa de vino tinto frente a él. La misma imagen de anoche, sólo que sentado.


  – Más o menos –me niego a contar lo que ha pasado en esa sala con el idiota de Louis.


  – ¿Problemas con tu novio?


  Tomo asiento y resoplo.


  – No es mi novio.


  – Eso facilitaría las cosas.


  – Ni siquiera sé por qué he venido –miento–, pero estoy aquí, así que dí lo que tengas que decir, ya te dije anoche que no me gustan los rodeos.


  Sus ojos vuelven a recordarme a los de su hermano y vuelvo a pensar que lo de las dos semanas no sirve si alguien de la familia me recuerda al tío del que me he pillado hasta las trancas.


  – Deberías saber algo sobre Louis y sobre nosotros que desconoces...


  Carlo comienza a explicarme los inicios de Louis en Nápoles y de su jefe, Micelli, algo bastante turbio aunque no entra en detalles. Según él, Louis es un cabrón. Aunque tampoco es que Carlo sea un angelito de la caridad. El caso es que llevan años enfrascados en una especie de guerra en la que unos intentan destruir a otros.


  – Yo ya te conocía antes de encontrarte en nuestra casa con mi hermano –acaba diciendo y empiezo a entender su desconfianza–. Te había visto alguna vez con Sorrentino –sigue explicándome y ni siquiera se me ocurre nada que decir porque me parece de locos. Sabía que Louis tenía negocios por el sur, pero no a ese nivel, ni que estuviera metido en asuntos de "dudosa legalidad".


  – ¿Cómo iba a saber todo eso?


  Él me mira como si no confiara en que no supiera nada.


  – Supieras o no has cambiado de idea con respecto a tus negocios con él. Hablaré claro, queremos comprar tu parte –finalmente llega a algo que me interesa realmente–. Te lo está poniendo difícil, ¿verdad? ¿Qué te ha ofrecido?


  Ni siquiera sé qué responder a eso. Me ha ofrecido la ruina o una guarrada de trato, las dos opciones no son dignas de ser mencionadas. Miro a mi alrededor y me acomodo en la silla agarrando la copa de vino que tengo delante como si me fuera la vida en ello.


  Sus ojos me miran con curiosidad, pero le hago esperar bebiendo otro sorbo de vino.


  – Prefiero no decir qué me ha ofrecido. Di vuestra oferta y acabemos con esto.


  – Conociéndolo como lo conozco, te habrá ofrecido lo justo para sobrevivir –tantea intentando que le dé alguna pista.


  – No tanto, supongo que es indignante por la humillación –reconozco sin hablar de cifras por si le da por bajar–. Me parece que vosotros tenéis más interés que yo en que esto salga bien. ¿Me equivoco?


  – ¿Qué te ha ofrecido? –insiste.


  – Sesenta por ciento de los beneficios –respondo finalmente obviando la condición más “personal” de la propuesta.


  – No lo entiendo –responde confuso sin poder disimular su reacción.


  Vuelvo a coger la copa y la termino de un trago para avisar inmediatamente al camarero y que me ponga otra lo más rápido posible. Aunque ya noto cómo mis mejillas arden ante la extraña propuesta de Louis.


  Tras las manos del camarero que agarro para que deje la botella, veo la mirada inquisitiva de Carlo, estudiándome en silencio.


  – El sesenta por ciento es más de tu parte en la inversión –señala sin apartar la vista de mí.


  – Es generoso…


  – Sorrentino no es generoso… –dice entrecerrando los ojos–. ¿Qué te ha pedido a cambio? –está claro que no es idiota, sabe que hay algo más, la idiota soy yo porque no puedo controlar los nervios.


  – Mi voto ante los accionistas –respondo intentando quitarle hierro al asunto.


  – No daría tanto por un voto, los tiene a todos controlados, por eso anoche tu empleado no consiguió ningún inversor –parece pensar en voz alta mientras ahora mira mi mano temblorosa sobre la copa que vuelvo a llevar a mis labios.


  – ¿Es que no van a traer nada para comer? –cambio de tema mirando a un lado y otro en busca del camarero.


  – Ven a la habitación de Micelli, te ofrecerá el doble de lo que invertiste –acaba confesando su oferta–, pero antes quiero saber qué más te ha pedido Sorrentino.


  – Dudo que tu jefe te haya pedido saber tantos detalles.


  – Me ha pedido saber qué trato te ofrecía. Eso incluye todos los aspectos.


  – Está bien, de acuerdo, te lo diré, pero necesito otro trago…


  Carlo espera pacientemente a que moje mis labios y deje la copa de nuevo sobre el mantel. Con los dedos todavía en el borde de la copa intento encontrar las palabras que describan lo que quiere Louis, pero realmente no ha dicho mucho sobre ello, más bien lo ha descrito.


  – ¿Y bien? –insiste alzando una ceja e instándome a hablar.


  – Es que no sé ni cómo explicarlo –confieso soltando todo el aire que contenía en mis pulmones–. Creo que quiere que sea su puta o algo así –pienso en voz alta encontrando una palabra que podría describir aproximadamente lo que ha pasado antes en la sala de reuniones–. Básicamente tu llamada me ha salvado de que me la metiera hasta el ombligo –acabo diciéndole, seguramente porque no he dejado de beber desde que me he sentado frente a él. Su mirada sorprendida me hace añadir algo más–. No es mi “novio” como tú crees, le odio, pero llevo dos semanas sin echar un polvo… Estoy sensible –acabo diciendo sopesando si debería acabar la copa de vino que Carlo muy amablemente vuelve a llenar.


  – Así que el último fue Lucio –calcula levantándose y tendiendo su mano hacia mí.


  – ¿Qué importa eso?


  – Vamos, lo prometido es deuda.


  – Debería llamar a mi abogado –digo en un momento de lucidez.


  – De acuerdo, le esperaremos arriba –acepta tendiéndome de nuevo su mano.


  Miro su mano y dejo la copa de vino dudando si aceptar subir a esa habitación.


  – Podemos esperarle aquí.


  Carlo me mira como si no hubiera roto un plato en su vida y me hace desconfiar, pero acabo aceptando acompañarle mientras busco el teléfono de mi abogado en la agenda.


  Logro hablar con él antes de llegar al ascensor y confirmo que no tardará, algo que me alegra, ya que no quisiera estar demasiado tiempo a solas con Carlo. O con su jefe.


  – Las damas primero –señala el interior del ascensor alargando la mano.


  Me he visto tentada varias veces a preguntarle cómo está Lucio, pero mi orgullo no me lo ha permitido. Sin embargo, ahora, a solas en este espacio tan reducido, no puedo pensar en otra cosa, son sus ojos tal vez, que no me dejan olvidar. Y en el fondo me siento abatida porque echo tanto de menos los días que viví con él, sin necesitar nada más que comer, respirar y follar... Y qué lejanos me parecen esos días...


  – ¿Habrías aceptado?


  No voy a fingir que no sé de qué me está hablando.


  – No, pero no sé si habría caído hoy, sólo hoy, por necesidad –admito sin apartar la vista de sus ojos oscuros como los de Lucio.


  Y esos ojos bajan a mis labios y da un paso hacia mí mientras que yo no soy capaz de reaccionar salvo para cerrar los ojos en el momento en el que siento sus labios sobre los míos. Y su lengua atrapando la mía y apropiándose de toda mi boca mientras sus manos me aprietan contra él.


  – No he visto imagen más erótica que la última vez que te vi en la finca. Y no soy capaz de quitarme eso de la cabeza. No tienes ni idea de las veces que me he corrido pensando en ti encima de mí como estabas aquel día sobre mi hermano.


  Sus palabras me llevan a atraparlo contra mi cuerpo para devolverle esos besos que me ha dado antes y algo más. Sé que estoy necesitada y me parece que él más todavía. Y lo único que quiero es meter la mano entre nuestros cuerpos y comprobar si se parece en algo más a su hermano, aparte de los ojos o la forma de besar.


  Desde luego no se queda atrás, no sé si es el mismo tamaño, pero su erección me está pidiendo que levante una pierna, suba mi falda de tubo todo lo que pueda y rodee su cuerpo para acercar esa cosa enorme todo lo posible a mi sexo.


  Tardamos unos segundos en reaccionar cuando las puertas del ascensor se abren. Afortunadamente no hay nadie al otro lado. Lo miro a los ojos cuando aparta los labios de los míos pero todavía continúa pegado a mí y yo todavía continúo atrapándolo por el trasero con mi pantorrilla.


  Acabo bajando la mirada a sus labios deseándolos de nuevo mientras intento recuperar el aliento.


  Gruñe algo que no entiendo antes de volver a besarme y a deslizar sus manos por mi espalda para pegarse más a mí y hacer que sienta todavía más su erección, que restriega a pesar de la ropa que nos separa.


  El ascensor se mueve, creo que hacia abajo de nuevo, pero mis manos están otra vez buscando su sexo para, ni siquiera sé qué estoy haciendo. Sólo al abrirse de nuevo las puertas y esta vez sí encontrar gente al otro lado nos separamos.


  En mi vida he sentido tanta vergüenza como en este momento, en el que una pareja de ancianos boquiabiertos decide finalmente entrar al ascensor mientras Carlo vuelve la cabeza hacia mí y tras ellos vuelve a besarme.


  Yo rompo el silencio muy a mi pesar con un gemido a sus espaldas. Afortunadamente las puertas se abren justo en ese momento y salen prácticamente corriendo de allí.


  – ¡Qué vergüenza! –es lo único en lo que puedo pensar–. No sé qué me ha pasado.


  – Habrá que dejarlo para luego –dice cuando se vuelven a abrir las puertas y aparece tras ellas el hombre que pujó anoche por uno de mis cuadros.


  – Vaya, ya era hora, habéis tardado en subir –dice con un tono de desconfianza e inmediatamente miro a Carlo que se limita a encogerse de hombros.


  Después de dedicarle una mirada a Carlo, que sale delante de mí del ascensor, me dedica otra a mí.


  – Ahora entiendo la extraña propuesta de Louis –dice dejándome sin palabras. ¿Cómo sabe lo que he dicho? ¿Acaso Carlo llevaba un micrófono o algo así?–. Por favor –ofrece su mano y no sé si aceptarla, pero mi educación me lleva a tomarla por un segundo–. Salvo Micelli.


  – Anna Angeletti... Encantada, supongo.


  Sonríe de una extraña forma a pesar de mis dudas.


  Nunca había conocido a un mafioso y si lo he hecho no me había enterado.


  – Pasemos a mi habitación, espero que el abogado no tarde demasiado, no tengo todo el día –calcula mirando el Patek Philippe que acaba de sacar estirando el brazo para ver la hora.


  Cruzo una mirada con Carlo que vuelve a encogerse de hombros como si estuviera habituado a todo este tipo de cosas a las que yo, evidentemente, no. Nunca habría hecho un trato con un tipo así de no ser por la rabia que siento hacia Louis y porque me ha llevado al límite. Se ha aprovechado para dejarme en la mierda. Lo peor de todo es que no sé cómo habría acabado de no ser por la interrupción de la llamada de Carlo.


  En la habitación de Micelli hay también otros tipos, unos con los que nadie desearía meterse. Mientras sigo a Carlo me pregunto si me daría tiempo de salir corriendo de aquí y rechazar la oferta, en ese orden...


  Si al menos hubiera llegado ya mi abogado, acabaríamos con esto rápido. Consulto el móvil para ver si hay alguna novedad, pero nada. A esta hora seguramente hay tráfico. Y menos mal que le he apremiado diciendo que era muy urgente...


  Micelli me mira como si esperara una respuesta y vuelvo a consultar el móvil.


  No estoy en absoluto acostumbrada a tratar con este tipo de ¿socios?, normalmente son gente muy normal. Y todo empezó en Nápoles. Es decir, yo antes sabía el terreno que pisaba y era una mujer que dominaba las negociaciones. Ahora piso terrenos desconocidos y todavía no sé muy bien lo que estoy haciendo. Y lo peor de todo es que tampoco me importa demasiado el dinero, sólo quiero acabar con todo esto y... Y bueno, pasa por mi mente la idea de coger la pasta y largarme de vacaciones durante mucho, mucho tiempo.


  Ni siquiera siento que encajo ya entre los "tiburones" que conozco, mucho menos entre los que acabo de conocer.


  Supongo que conocer la vida sencilla de Lucio me ha hecho ver las cosas de una forma muy distinta. Aunque por otro lado no sé si podría vivir sin la necesidad de trabajar. Todavía queda en mí algo de lo que he sido durante toda mi vida. Tal vez me aburriría si no tuviera algo por lo que preocuparme... Realmente me gusta mi trabajo, me gusta analizar todo lo que veo, lo que me presentan, lo que descubro por mí misma y encontrarle una utilidad rentable.


  – Llama otra vez a tu abogado –me susurra Carlo y asiento ante sus palabras mientras Micelli y esos hombres parecen estar preparándose para irse de viaje recogiendo sus cosas rápidamente.


  Vuelvo a marcar el número y oigo entrecortado que está en un atasco.


  – Creo que ha dicho que tardará aún unos quince minutos.


  Micelli mira a Carlo durante un largo e incomodo rato y parece dudar sobre algo que desconozco.


  – Quédate con ella, encárgate de todo y reúnete después con nosotros –acaba diciendo ese hombre como si le advirtiera algo, aunque no sé qué es.


  – Por supuesto –responde Carlo con un gesto de la cabeza.


  Micelli no parece muy convencido y vuelve a darse la vuelta cuando ya han salido sus hombres y él ya está bajo el marco de la puerta.


  Nos mira y decide volver hasta Carlo para susurrarle algo que no logro oír, pero sí veo la reacción de Carlo asintiendo.


  No digo una palabra hasta que ese hombre sale por la puerta y cierra. Lo único que he hecho ha sido devolverle el saludo con un gesto de la cabeza. Nunca había estado en presencia de alguien con ese aspecto de poder matar a otro sin pestañear.


  – No te preocupes por él, es que no le gusta venir al norte. No se siente en casa –acaba diciendo Carlo con una sonrisa.


  – ¿Nos está escuchando?


  – Siempre –admite con una sonrisa.


  No sé cómo reaccionar a eso, siento que han invadido mi intimidad. Y de pronto recuerdo algo.


  – ¿Y lo del ascensor?


  – No habría cobertura, pero habrá imaginado lo que ha pasado ahí. ¿Te has visto en el espejo? –pregunta y abro los ojos como platos para correr al baño y ver que tengo el pelo como si hubiera pasado un huracán y la ropa no está precisamente en su sitio. Es como si hubiera dormido con ella puesta.


  – Espero que no tarde –acierto a decir mientras Carlo se sirve algo del mini bar que no logro ver.


  – A diferencia de Micelli, yo no tengo ninguna prisa –asegura dándose la vuelta mientras sostiene un vaso con un licor ambarino que gira en su mano antes de dar un sorbo.


  – No quiero repetir lo de antes –le advierto–. Realmente debo decirte que ha sido por tus ojos… Se parecen demasiado a los de tu hermano –confieso intentando hacer desaparecer sus ideas para los quince minutos o más que pueda tardar mi abogado en salir de ese atasco.


  – Así que estabas pensando en mi hermano… –piensa en voz alta mientras vuelve a girar el líquido ambarino de ese vaso–. ¿También con Louis?


  – No te importa.


  De pronto deja el vaso encima del mini bar y camina decidido hasta mí.


  – Me parece bien, puedes pensar en mi hermano todo lo que quieras, pero el que está aquí soy yo. Y voy a besarte –advierte antes de cumplir sus palabras premonitorias.


  Mi cuerpo traicionero reacciona a sus besos mientras me obliga con su fuerza a pegarme a él y a aceptar todo lo que quiera hacerme, aceptar sus manos recorriendo mi espalda una y mis pechos la otra. Justo antes de bajarla por mi cintura para levantar mi falda y buscar mi, más que húmedo sexo, metiendo sus dedos por el borde de las braguitas que acaba arrancando tras mojar sus dedos entre mis labios. Un gritito se pierde en su boca al sentir cómo las ha desgarrado.


  Y cuando ya no hay nada que le impida manosear mi sexo a su antojo mete sus dedos en mi interior haciéndome gemir ante su repentina invasión.


  Y muy a pesar mío quiero más, mis manos quieren más y lo agarran de las solapas de la chaqueta de su traje a medida. Reconozco sólo muy en mi interior que justo en este momento no he pensado en su hermano, porque un hombre con un traje que le sienta como a él me pone muchísimo. Y sin embargo, cuando abro los ojos veo los de Lucio y creo que me estoy volviendo loca entre sus brazos. Me gusta la sencillez de un hermano y me gusta la sofisticación del otro. Y de ambos me gusta su cuerpo. Y cómo lo utilizan. Porque Lucio se movía con una fuerza que todavía me estremece al recordarlo. Y Carlo está tocándome como si supiera exactamente qué y cómo tocarlo en el preciso momento en el que es necesario. Entiendo que Carlo habrá estado con bastantes mujeres por cómo juega con mi cuerpo a voluntad haciendo que me derrita ante sus manos y pierda el poco autocontrol que tenía hoy sobre mí. Lo que se traduce en que mientras sigue jugando con mi clítoris y sus dedos en mi interior, yo bajo mis manos hasta su pantalón intentando liberar su erección.


  – ¿Esto es por mi hermano o por mí? –pregunta con una sonrisa apartando sus labios de los míos durante unos segundos mientras le miro sin tener una respuesta, aunque tampoco la espera, porque vuelve a besarme empujándome poco a poco hacia la cama.


  – ¿Habrá dormido aquí?


  – ¿Quién? ¿Micelli?


  Asiento con la cabeza porque de pronto recuerdo que puede que nos escuche. Carlo se ríe pero no responde a mi pregunta, sino que me empuja sobre la cama dándome a entender que si ha dormido alguien aquí o si nos están escuchando es algo que no le importa en absoluto.


  – Quiero ver lo que me faltó por ver, desnúdate Anna –suena a orden y a ruego a la vez, por extraño que parezca.


  Empiezo a desabotonar mi blusa mientras fijo mis ojos en los suyos, que siguen el camino de mis manos mientras voy descubriendo mi piel. El deseo con el que me mira me incita a hacerlo más despacio todavía. Sus manos se paralizan tras quitarse la chaqueta del traje y dejarla caer en el suelo.


  – Continúa tú también… O no seguiré.


  Sus manos recuperan la movilidad y acaba desabrochando el cinturón y los botones para dejar caer el resto de su ropa al suelo, que empuja con un pie.


  Ahora la que se queda paralizada soy yo al ver su cuerpo. Tiene músculos por todas partes, algo que no aparentaba con tanta ropa, pero lo que me deja sin voluntad y con la boca seca en este momento es su erección, que no puedo dejar de mirar hasta que habla al fin.


  – Quítate la falda y abre las piernas. Quiero verte –vuelve a sonar a orden y a ruego y yo no puedo hacer otra cosa que lo que me pide mientras sigo observando su enorme erección.


  – Y yo quiero que vengas ya.


  – Ruégame.


  – ¿En serio?


  – No –responde con una sonrisa subiendo al fin a la cama y empotrándome sin previo aviso, haciendo que grite y pierda todo el aire que contenía en mis pulmones, que no es que fuera mucho, porque ya me estaba faltando la respiración desde hace bastante tiempo.


  Tras el impacto inicial comienza a moverse para apartarse de mí y sacarla de mi interior y restregarla por mis labios y mi clítoris tan mojada como estoy yo por dentro.


  Mis gemidos y mi respiración no me permiten oír o más bien entender que mi móvil está sonando.


  – ¿Serías capaz de llegar al móvil sin apartarte de mí y sin dejar de restregarme la polla? –pregunto entre suspiros.


  – ¿Lo dices en serio?


  – Totalmente –afirmo intentando no gemir y quitar así veracidad a mis palabras.


  Es capaz de hacer lo que le he pedido, pero en el momento en el que tengo el móvil en la mano y descuelgo al ver que es mi abogado, no cumple totalmente con su misión y vuelve a metérmela hasta el fondo con tanta fuerza que mi voz se vuelve un grito de nuevo.


  – ¿Si? –grito otra vez ante una nueva embestida.


  – ¿Estás bien? ¿Eres tú, Anna? –pregunta mi abogado–. Estoy en la puerta de la habitación que me has dicho.


  – Joder, restriégala una vez más y ya. Mi abogado está en la puerta.


  – ¿Anna? –oigo la voz de mi abogado desde el móvil que había tirado sobre la mesita y me doy cuenta de que no lo he colgado, sólo le he dado al botón del modo altavoz.


  Teniendo en cuenta que puede que haya micrófonos en la habitación lo que menos me importa ahora es que me haya oído más gente.


  Y lo peor de todo es que no me voy a poder concentrar en nada con el calentón que llevo.


  Logro salir de la cama y vestirme a pesar de todo y  consigo también llegar hasta la puerta de la habitación, no sin antes sentir las manos de Carlo, que sigue desnudo y que me gira para besarme hasta que vuelve a sonar mi móvil.


  – Será mejor que abra.


  Carlo no parece tan incómodo como yo y camina sin prisas hasta la cama para recoger del suelo su ropa.


  – Buenos días –dice mi confuso abogado, que mira al hombre que tengo detrás, un Carlo sin camisa aún.


  Yo también sigo su mirada y no puedo evitar pensar que tiene un cuerpo increíble.


  – ¿Dónde están los documentos? –pregunta devolviéndome a la realidad.


  – ¿Qué documentos?


  – Los que he venido a revisar y que me has dicho que ibas a firmar –me recuerda.


  –  Por supuesto –afirmo y me giro hacia el hombre medio desnudo que tengo detrás–. ¿Carlo?


  El susodicho me mira como si estuviera aguantándose la risa mientras acaba de abrochar el último botón de la camisa.


  – No seas ansiosa, tendrás lo que quieres –dice de tal forma que ni al abogado ni a mí nos queda la menor duda de que no está hablando de ningún documento, está hablando de su polla.


  – Eres muy amable. Y no soy tan ansiosa… –digo bajando el tono para que sólo Carlo me oiga.


  – No he conocido mujer más ansiosa que tú –responde entregándome una carpeta que ofrezco a mi vez al abogado.


  – Los leeré en aquella mesa –indica el pobre hombre sabiendo que aquí se cuece algo más que un simple acuerdo de compra-venta.


  – Me has puesto en ridículo –le reprocho bajando el tono mientras el señor Greco lee detenidamente los papeles y Carlo y yo nos limitamos a mirar cómo los lee desde la distancia.


  – Te he puesto cachonda –me corrige y cierro los ojos por un momento para gestionar la situación en la que me encuentro.


  – No puedo negarlo, pero aún así no estoy satisfecha con todo lo que ha pasado.


  – Dame tiempo, es que nos ha interrumpido tu abogado. Te aseguro que puedo mejorarlo.


  – Sabes que no me refería a eso… –respondo ofuscada hasta que algo llama mi atención–. ¿Mejorarlo? ¿Cómo?


  – Podría atarte.


  Mi silencio confirma que ha captado mi interés. Realmente sus palabras han dejado mi boca seca y me cuesta pronunciar lo siguiente.


  – ¿Y cómo sabes que eso me gustaría?


  – Por tu trabajo. Necesitas delegar, dejar de controlarlo todo.


  – A veces me gusta controlar.


  – Tal vez te deje controlarme, si te portas bien…


  Mi boca se abre pero no digo nada porque mi abogado tose haciéndonos conscientes de que está escuchando nuestra conversación y no logra concentrarse.


  Me alejo de Carlo porque parece ser mi kriptonita.


  – Hay un error en el contrato, ¿hay posibilidad de corregirlo hoy?


  – ¿Carlo?


  – Depende, ¿qué error?


  – Los plazos.


  – Cumpliremos con ellos, no hay problema. En menos de una semana puede hacerse efectivo el pago. Podemos estar en Nápoles mañana mismo y firmar en dos días.


  –  ¿A Nápoles? –pregunto boquiabierta–. No puedo ir a Nápoles –me niego en rotundo y Andrea y Carlo me miran como si se me hubiera ido la cabeza.


  – ¿Es necesario ir a Nápoles? –pregunta mi abogado sacando el móvil del bolsillo de su chaqueta para comprobar el calendario o su agenda.


  – El comprador está allí.


  – No puedo ir a Nápoles.


  – Eso ya lo has dicho antes –me recuerda Carlo–. ¿Qué te pasa con Nápoles?


  – Tu hermano está demasiado cerca.


  – Yo me encargaré de que no lo veas.


  – Veo que tienen otros temas que solucionar –acaba diciendo Andrea–. Si me necesitan estaré en mi despacho... –intenta despedirse sin mucho éxito porque Carlo le bloquea el paso.


  – Está todo solucionado, acabemos con esto cuanto antes. Nos vamos ya.


  – Yo... Tengo que...


  – No será necesario –se impone Carlo y Andrea se da cuenta de con qué clase de gente voy a hacer negocios.


  El pobre abogado me mira y asiento en silencio con un movimiento de mi cabeza.


  – Será mejor hacer lo que dice –acabo comportándome como el poli bueno en una película de acción.


  La aceptación de Andrea devuelve la sonrisa a Carlo, que me ha puesto cachonda con ese aspecto amenazante y vuelvo a sentirme como una idiota.


  – Señor Greco. ¿Podría esperar abajo? –dice Carlo mirando a mi abogado para después dedicarme una mirada seductora–. Tenemos que acabar algo importante antes de salir para Nápoles.


  – Señor Greco, no será necesario esperar, vamos todos juntos. Cuanto antes acabemos con todo esto mejor. Antes volveremos.


  – Señor Greco... –dice con la voz más grave mientras me mira un Carlo que vuelve a ponerse en modo mafioso–. Espere fuera.


  – Será lo mejor –acepta él dejándome sola con Carlo tan rápido como puede.


  No me da tiempo a decir una sola palabra porque ahora el móvil que suena es el de Carlo. Y debe ser alguien a quien no puede ignorar, porque muy a su pesar contesta y se dedica a asentir aceptando lo que sea que le digan.


  – Han surgido algunas complicaciones –me explica tras colgar la llamada–. Nos vamos ya.


  



  Capítulo 9.


  Nápoles. Al día siguiente.


  Me despierto sola cuando pensaba que no sería así. Al menos alguien ha dejado el desayuno en la mesa, lo he olido desde la cama. Debe ser el hambre, que vuelve mis sentidos más sensibles.


  Además, huele a pan, y yo huelo el pan a kilómetros porque lo echo mucho de menos.


  Empiezo a pensar sobre lo que pasó ayer. Tuve unos graves momentos de debilidad. Ni siquiera sé qué me pasó. Desde que vi esos ojos en la subasta, que me miraban como si me desnudaran no he dado una. Es decir, yo estaba más o menos tranquila, recuperándome de un desamor y casi llegando a las dos semanas establecidas. Sólo me quedaba una noche. Y justo cuando estoy a punto de conseguirlo, aparece un hombre muy parecido al que intento olvidar. El mismo color de ojos, casi el mismo ADN, el mismo aspecto corpulento aunque no tanto como el original, pero la misma polla... Bueno, en eso creo que sí es más grande...


  Sin embargo, he tenido tiempo para pensar en todo lo que ha pasado desde que conocí a Lucio. Sé que se me ha ido la olla con su hermano, ahora a solas me doy cuenta de que lo mejor es firmar cuanto antes la venta y regresar a Milán para retomar mi vida. Aunque por otro lado, después de los días que pasé junto a ese hombre, disfrutando del simple hecho de vivir, sin el estrés de estar todo el día preocupándome por hacer una llamada, controlar, que cada uno esté en su puesto y básicamente que todo salga bien cada día, cada vez me cuesta más volver a vivir a ese nivel de exigencia. De hecho, las últimas semanas en Milán han supuesto un verdadero esfuerzo. Ya no le encuentro el lado divertido a trabajar, ahora sólo lo puedo ver de esa otra manera. Y a la vez, estar ociosa todo el día acabaría desquiciándome.


  Si pudiera encontrar el término medio...


  Tal vez necesite unas vacaciones, unas largas vacaciones en las que acabe aburriéndome de tal forma que desee volver a trabajar hasta las tantas de la noche...


  Alguien llama a la puerta de la habitación interrumpiendo mis pensamientos filosóficos a primera hora de la mañana.


  Espero que no sea Carlo y que no haya decidido acabar lo que iniciamos ayer. Aunque a medida que me acerco a la puerta de mi habitación empiezo a recordar lo explosivo que fue todo y me voy calentando con cada paso que me acerca a él.


  – ¿Sí? –pregunto abriendo confusa y decepcionándome después al ver a mi abogado al otro lado colocándose mejor las gafas. La imagen de ese hombre baja mi líbido a los pies. Ha sido como un antídoto...


  – Anna... –susurra entrando en la habitación y cerrando rápidamente la puerta tras de sí–. Creo que el hotel está lleno de mafiosos. De hecho, creo que pertenece a la mafia.


  – Carlo dijo anoche que es de Micelli. Uno de tantos otros negocios.


  – Puede que nos estén escuchando –piensa en voz alta.


  – Incluso puede que viendo –digo caminando apesadumbrada hasta la cama.


  – Yo quiero volver a Milán, mi mujer se va a enfadar. Y es peor que todos esos mafiosos juntos.


  – Yo también quiero volver, pero no sé cuándo se reunirán con nosotros. Carlo se fue tan rápido anoche –respondo con una pizca de decepción. Tal vez hubiera querido acabar lo que empezamos...


  – Creo que hubo algún problema, no paraban de llamarle. Puede que todo esto sea una trampa, yo no me fiaría de este tipo de gente –confiesa sus dudas a pesar de los micrófonos, cámaras o cualquier tipo de artilugios que pueda haber en la habitación para vigilarnos–. Tal vez sea mejor barajar otras ofertas. ¿Es estrictamente necesario vender a esta gente?


  – Ahora ya estamos aquí. Esperaremos, por curiosidad –omito que la otra única oferta es la de Louis y que es infumable.


  – No tendréis que esperar mucho. Vamos, nos esperan en Amalfi –dice Carlo abriendo la puerta de golpe y continuando nuestra conversación como si la hubiera escuchado desde el otro lado de la puerta.


  – ¿No nos esperaban aquí? –preguntamos mi abogado y yo al unísono.


  – Han surgido algunos inconvenientes.


  Mi abogado y yo nos miramos pensando lo mismo, cosas de mafiosos…


  – Espero que no haya más “inconvenientes” –me quejo resoplando mientras cojo mi bolso–. Ni siquiera me ha dado tiempo a desayunar –lamento observando el plato con la tostada que no debería comer por ser una carga innecesaria de hidratos.


  – A mí ni siquiera me ha dado tiempo a follarte –suelta Carlo sin anestesia acercándose a la bandeja del desayuno.


  – Será mejor que vaya a mi habitación a recoger mi maletín –se disculpa Andrea dejándonos solos sin siquiera cerrar la puerta de lo rápido que se ha ido.


  – Mi abogado debe tener material para un libro –pienso en voz alta acercándome también a la mesa donde alguien dejó mientras dormía la bandeja con el desayuno.


  – Da tiempo a algo rápido –sugiere con una sonrisa.


  Por un momento he pensado que se refería a lo de follarme, pero alarga la mano sobre la bandeja y coge una tostada.


  Yo pongo los ojos en blanco y cojo el café, que bebo sin perder a Carlo de vista.


  – Pero no te preocupes, también te follaré, sólo que aún no. No quiero que nos pase lo mismo que ayer.


  – Te lo agradezco, eres tan considerado –ironizo quitándole la tostada de las manos mientras se ríe y terminándomela yo.


  – Las mujeres primero –ríe de nuevo dejando espacio para que rodee la mesa y pueda salir de la habitación.


  – Eres un engreído, no sé si te lo habían dicho antes.


  Carlo tira de mi brazo justo cuando voy a salir de la habitación y me empuja contra la pared para volver a besarme, tan intenso y tan deseado como en los sueños que he tenido esta noche con él.


  Y en el momento en el que empiezo a gemir y a acercarlo a mi cuerpo apretando su trasero, me suelta y se aleja.


  – No soy engreído, soy realista. Estás deseándolo, tanto o más que yo.


  Refunfuño a su espalda varios improperios, pero pierdo la voz cuando veo a varios tipos trajeados pero que se nota que no son ejecutivos de una gran empresa, sino más bien los matones de Carlo o de su jefe.


  Realmente no sé qué hace Carlo para Micelli, pero es como Gigi para mí, salvando mucho las distancias y diferencias. Es decir, por lo que he visto y entendido es como su mano derecha o algo así. Por supuesto, no creo que nos dediquemos a lo mismo así a grandes rasgos... Creo que acabo de ver un arma mientras uno de esos tipos se ha ajustado la chaqueta.


  Y sólo espero que Andrea no lo haya visto porque saldría corriendo, afortunadamente se acababa de quitar las gafas para limpiarlas con el borde de su chaqueta.


  Carlo nos precede y mi abogado intenta refugiarse a mi lado como si yo pudiera protegernos a ambos de todos estos matones. Ni siquiera me atrevo a preguntar a dónde vamos. Si nos van a meter en un coche, un taxi o un tren.


  Miro hacia delante y lo primero que veo es el duro trasero de Carlo, del que puedo recordar el tacto ya que ayer tuve la oportunidad de apretarlo con ganas. De pronto recuerdo lo que era tenerlo dentro y siento que mis mejillas vuelven a arder. No me ha costado tanto fingir que no había pasado lo que pasó cuando estábamos hablando hace un rato, pero ahora que ya no está en modo “tocapelotas” y sólo veo su cuerpo enfundado en un traje que le sienta como al protagonista de un anuncio de colonia me estoy poniendo roja como un tomate. Todos se detienen frente al ascensor, él y los tres tipos que le acompañan. Mi abogado y yo nos miramos el uno al otro sin mediar palabra, pero sé que hemos pensado lo mismo: ¿Nos vamos a meter ahí dentro con esos cuatro? Pues sí, no nos queda otra. Desde que acepté escuchar la propuesta de Carlo parece que a cada minuto que pasa voy aceptando un poco más entrar en este mundo junto con el riesgo que conlleva. Porque cuanto más tiempo seguimos con ellos, siento que nos vamos alejando más de la seguridad de mi hogar. Literalmente nos estamos alejando, porque cada vez vamos más hacia el sur.


  Bajamos hasta un garaje en el que sólo hay dos coches negros iguales, que deben costar casi tanto como mi coche nuevo, que brillan tanto como el mío, pero que me transmiten mayor tranquilidad, porque el mío sólo me produce preocupación por si se estropea algo o alguien me lo roza. ¡Qué sinvivir!


  Siento cómo Carlo no me quita ojo de encima, pero también he podido sentir las miradas esquivas de los hombres que lo acompañan. Y entonces me pregunto qué, quién o quiénes habrán oído de nuestra conversación de ayer.


  Dos guardaespaldas o escoltas o como se llamen, abren las puertas de uno de los coches y se sientan delante mientras el tercero abre la puerta trasera y señala el interior ayudando a mi abogado a meterse ahí dentro, para mirarme después con la intención de hacer lo mismo.


  – Señora, por favor –me pide, afortunadamente sin cogerme del brazo, como ha hecho con Andrea.


  Carlo se acerca hasta mí tan decidido que no soy capaz de entender qué quiere hasta que me agarra del cuello y me mete la lengua hasta la campanilla para después jugar con mi lengua hasta que me tiemblan las piernas y acabar mordiendo mis labios como si no quisiera despegarse de ellos.


  – Nos vemos en Amalfi.


  – ¿Y vamos a ir nosotros solos? –pregunto acercándome a su oído para que el otro escolta o lo que sea no me escuche–. ¿Con ellos?


  – Tengo que hacer algo antes, no tardaré... –se queda pensativo mirándome cuando ya casi se había dado la vuelta, deteniéndose y volviendo a acercarse después para volver a besarme mientras me acerca a su cuerpo que acabo de notar que está tan excitado como ayer...


  Le aparto y niego pero él no insiste sino que se va como si tuviera prisa. Yo no quería que pasara todo esto. Yo quería tener una relación normal, como la que tenía con Lucio. Yo en el fondo, a pesar de mis experiencias, que no dicen lo que quiero de verdad, quiero una relación normal, como la que me daba él. Es una pena que él no pensara lo mismo.


  Si hasta llegué a plantearme, bueno, tantas cosas, pero una de ellas era empezar a delegar cada vez más en mis socios y empleados y tal vez. Bueno, tal vez vivir con Lucio en aquel lugar maravilloso. No he pasado unos momentos más felices en mi vida que allí, junto a él. No como ahora, que vivo en un estrés que aumenta potencialmente con cada paso que damos mi pobre abogado y yo en dirección al nido de un mafioso que no hace más que llevarnos a donde él quiere para firmar algo que nunca firmamos...


  Esta estrategia también la seguían los reyes de Aragón, se trata de desquiciar y posponer la negociación final hasta que acabas pagándole en lugar de recibiendo. Y me parece que acabaré pagándole yo a él para poder venderle de una vez mi parte de las participaciones en aquel proyecto de resort en la costa amalfitana...


  El coche se pone en marcha y permanecemos en silencio durante buena parte del trayecto.


  A medida que nos acercamos a Positano recuerdo más y más los últimos días que pasé con Lucio. A veces pienso que nunca podré tener una relación normal con alguien normal. Sólo he conocido hasta el momento una panda de idiotas engreídos y narcisistas con el ego a tope y unas inseguridades psicológicas que son dignas de estudio por profesionales. Yo creo que tengo mala suerte.


  Ojalá no hubiera sido como todos los demás. Si Lucio hubiera visto más allá de sus propios prejuicios..., pero ese tipo de gente no puede. Ellos sólo pueden estar con su propia especie, la especie pueblerina, supongo... Suena raro hasta en mi cabeza.


  – ¿Crees que podría ser posible una relación entre un pueblerino y una mujer de ciudad? –pregunto en voz alta a mi abogado, que cuando giro la cabeza para observarle veo que se está colocando las gafas como si así entendiera mejor la pregunta.


  – Mi mujer es de Calabria.


  – ¿Y si fuera al revés? ¿Si fuera él del sur y ella del norte?


  – Al reves... –dice pensativo golpeando el maletín que tiene sobre las piernas con la yema de sus dedos–. Depende de ambos, pero como en cualquier otra relación. Supongo...


  – Menos mal que no te pago por estos consejos, porque serías muy pobre.


  – Y menos mal que me pagas bien por mis servicios jurídicos, porque el psiquiatra que me tendrá que tratar los nervios después de esto no será barato...


  – Siendo positivos, puede que nos haga un descuento si vamos los dos –propongo con una sonrisa.


  – Mi mujer es del norte –dice el tipo que conduce el coche sorprendiéndonos a ambos.


  – ¿Del norte? –pregunto rompiendo el silencio.


  – De Génova.


  De pronto tengo mil preguntas que hacerle, pero no sé si atreverme, porque parecen tipos duros como para estar contestando las preguntas amorosas de una persona despechada.


  – ¿Y aceptáis las cosas tal y como son?


  – Bueno, yo la mitad de cosas que dice no las entiendo, pero me he acostumbrado.


  – Eso me decía él... Que no entendía la mitad de las cosas que digo... –me lamento con un suspiro al final.


  – Si tiene interés no le importará nada más. Y está claro que Carlo tiene interés –dice riendo y el que tiene al lado le sigue el rollo. Seguro que han estado escuchando con el micro que lleva Carlo...


  – No estaba hablando de Carlo, pero sí, yo también me he dado cuenta de que algo le interesa. Y por si me está escuchando, le diría que a mí no.


  – Aquí no te escucha, pero se lo podemos decir –dice el que va de copiloto, riendo de pronto y creo que de mí.


  – Muy graciosos.


  – Se lo diremos, pero no sé si nos hará caso.


  – Es verdad, cuando se le mete algo en la cabeza... No hay quien pueda quitárselo...


  – Exacto. Es un poco obsesivo.


  – Se nota que no os oye... –acabo diciendo, aunque estaban explicando cómo es Carlo y por algún motivo tenía un poquito de interés en ello. Sólo que no me gusta que se rían a mi costa.


  Ambos callan y en cierto modo me arrepiento, quería saber más de él.


  – ¿Ese era el hermano? –pregunta de repente mi abogado y me veo obligada a asentir con la cabeza.


  – Supongo que ahora ya nada importa, prefirió a una chica de su pueblo.


  – Será un gilipollas –asegura el que va de copiloto–. Yo te habría elegido a ti.


  – Gracias... –respondo bajando mis hombros y concentrándome en el paisaje que casualmente se trata de Positano.


  Y otra vez le recuerdo, cada momento que pasé con él, cada beso y cada caricia. Pasar el tiempo juntos, totalmente relajada entre sus brazos. No he vivido algo así con ningún otro. Ni siquiera sé por qué he caído tan fácilmente en los brazos de su hermano. Si ni siquiera me cae bien. Ahora que lo pienso, es insoportable. Ayer sólo me sentía débil, es decir, tenía las hormonas revolucionadas. Yo no quiero implicarme de ningún modo con él, un tipo que a saber los negocios sucios que tiene, por no hablar de que es el hermano del hombre por el que aún siento algo mucho más intenso que lo que he sentido por cualquier otro. Besar a Carlo o follarle sólo incrementará el tiempo reglamentario de duelo tras una ruptura y en consecuencia mi tristeza. Así no voy a poder liberarme nunca, todavía menos cuando pasamos por los mismos pueblos costeros que visité con Lucio…


  Pasamos de largo y más allá de Positano en silencio. Y permanecemos igual hasta que llegamos a Amalfi, donde tampoco nos detenemos.


  – Dijo Carlo que íbamos a Amalfi –les recuerdo inclinándome hacia adelante para que me oigan bien, por si se han olvidado o por si nos van a llevar a otro sitio y piden un rescate después.


  – Vamos a la casa de Micelli, está cerca de Amalfi –responde el conductor.


  – ¿Y cuándo va a venir Carlo? –pregunto intentando no mostrar interés por él.


  – ¿Qué opinas, Tony?


  – Opino que se va a dar mucha prisa –responde el conductor riendo de nuevo y el otro no tarda en seguirle el rollo.


  – Tiene que acabar otro trabajito pendiente.


  Entonces me doy cuenta de que algo oyeron ayer o algo saben. Porque sí, nos quedamos a medias. Y no acabamos el trabajito de ayer...


  – Si alguna vez os cansáis de trabajar para Micelli, podríais dedicaros a la comedia –me limito a decir ignorándolos el resto del camino.


  Y al fin, tras veinte minutos por un sendero separado de la carretera principal, empiezo a ver cipreses a cada lado del camino dándonos la bienvenida y anunciando que nuestro destino está cerca.


  Y tras una pequeña colina vemos una villa impresionante que jamás habría pensado que podría encontrarse entre la escarpada vegetación que hemos estado viendo por esta zona.


  No he visto lugar igual en mi vida, y teniendo en cuenta que me dedico a la inversión inmobiliaria, he visto bastantes cosas, sin embargo esto es otro mundo. Es decir, he visto casas más lujosas, más modernas, más impactantes. Esto es distinto, esto es algo tan bello integrado en la naturaleza... Es acogedor, es romántico, es una villa de piedra en un acantilado... Podría vivir en un lugar así el resto de mi vida.


  Y entonces me doy cuenta de que, cada vez más, sueño despierta con una vida tranquila, una en el campo, fuera de la civilización. Yo sé que he cambiado y no sé si podría volver a lo de antes. A todo ese estrés. A esa vorágine de llamadas, reuniones, más llamadas, más reuniones, viajes de negocios, dormir fuera de casa y eventos que dejaron de ser divertidos hace mucho, si es que alguna vez lo fueron.


  Por no hablar de la tensión de cagarla y perder dinero en cualquier momento. Aunque también me gusta el subidón de ganarlo. Sólo que ya no me importa tanto… Supongo. Es como si ahora lo malo de mi estilo de vida superara lo bueno  Y todo me parece más cuesta arriba.


  – Es increíble.


  – Lo increíble es que encuentren nuestros cuerpos –dice mi abogado y no puedo negar lo que ha dicho, cuando tiene razón tiene razón.


  – Espero que todo sea lo más rápido posible, sólo tenemos que revisar los documentos y firmar –intento animarle, porque parece reacio a ser mínimamente positivo.


  – Eso dijiste en Milán… –me recuerda y no digo nada más hasta que llegamos.


  El coche se detiene tras conducir cada vez más lentamente por el camino de tierra y grava que lleva hasta la casa y los hombres que van delante salen antes que nosotros para abrir nuestras puertas y "obligarnos" a salir, porque creo que han notado que estábamos pensando en quedarnos aquí dentro hasta la firma tras nuestra pequeña conversación sobre el futuro incierto que nos espera...


  Y finalmente ponemos un pie fuera y, al menos yo, siento que no hay vuelta atrás.


  – ¿Nos vais a llevar a de vuelta?


  – Eso os lo dirán dentro. Tenéis que hablar con el jefe.


  Andrea y yo nos miramos y empezamos a caminar tras los dos tipos que nos han traído hasta aquí con resignación.


  Dentro, una señora a la que apenas entiendo, prácticamente nos empuja hacia un despacho donde suponemos que hablaremos sobre el contrato y si todo está bien firmaremos.


  


  Capítulo 10.


  No suelo conducir despacio, pero hoy me estoy excediendo incluso para lo que es normal en mí. El caso es que se han complicado algunos asuntos de Micelli y he tenido que ocuparme personalmente. Sólo espero que no surja nada más. Y que Anna siga en la villa. Y creo que seguramente estará allí, porque Micelli tiene algo en mente para ella, aunque no sé qué es exactamente. Por un momento se me pasa por la cabeza la idea de que quiera algo como lo que le propuso Louis y acelero aún más, pero lo descarto rápidamente.


  Por otro lado entiendo que Anna está necesitada, casi se folla a Louis, acabó follándome a mí y si se presenta otro quién sabe. Puede que piense en mi hermano, pero con quien estuvo al final fue conmigo. Y puede que dijera que no me importaba en quién pensara mientras lo hacíamos, pero preferiría que lo hiciera mirándome a los ojos y sabiendo con quién esta. Yo mismo creía que no me importaba, le tenía tantas ganas..., pero cuanto más la besaba y la acariciaba, más quería que fuera consciente de que estaba conmigo y no con él. Aunque ahora mismo me la follaría igual, aunque me dijera que piensa en su ex, es decir, el que se empeña en llamarse Louis cuando está en Milán, menudo gilipollas. Pienso devolverle todas juntas quitándoselo todo. Ni lo verá venir.


  Acelero un poco más y oigo una sirena. No va a pasar nada, pero esto me retrasará unos minutos más y eso me va a desquiciar.


  Detengo el coche e intento relajarme, aunque va a ser difícil.


  Sólo quiero llegar a tiempo, que esté despierta aún.


  – Documentación –dice una voz femenina que me resulta familiar.


  – ¿En serio?


  – ¡Carlo! –exclama reconociéndome y su boca se abre al final formando una gran sonrisa–. No sabía que eras tú... De haberlo sabido… También te habria parado, pero me habría desabotonado la camisa antes de bajar del coche –asegura con una sonrisa y pongo los ojos en blanco antes de sonreir también.


  – Preciosa, te pido disculpas, pero me requiere Micelli y ya sabes cómo es –y ella sabe cómo soy yo y que no renuncio nunca a ella a no ser que algún trabajo importante me obligue a dejarla como ahora.


  Me sorprendo a mí mismo dejando pasar una oportunidad así cuando nunca lo he hecho. Ni siquiera sé por qué esta obsesión con Anna. Bueno, sí lo sé... Me vuelve loco desde que la vi por primera vez en brazos de Louis. Y más loco todavía cuando la vi en nuestra casa, en brazos de mi hermano. Verla allí, me hizo desconfiar, claro, Louis siempre ha querido joderme comprando mis tierras y lo lógico era pensar que la había enviado para convencer a mi hermano, por eso me hizo desconfiar tanto de ella, pero también me hizo desearla más aún. Verla de nuevo en la cama con él, sudada y corriéndose me acabó de trastornar, no podía soportarlo. Y ahora que la tengo tan cerca me está costando mucho cumplir con mi trabajo. Por no hablar de que estoy siendo más agresivo de lo normal, porque esta situación me empieza a afectar hasta al carácter.


  – Otra vez será, pero la próxima no te escaparás tan fácilmente –asegura guiñándome un ojo y acercando sus labios a los míos para darme un beso a través de la ventanilla que podría haberme hecho cambiar de idea hace un tiempo, pero que ahora me sabe a poco, tengo la cabeza en otra parte.


  – Adios, preciosa –me vuelvo a sorprender a mí mismo despidiéndome y acelerando de nuevo el coche porque me ha hecho perder demasiado tiempo para mi gusto.


  Por raro que parezca, hubiera preferido que me parara otro. Esto me ha hecho ser consciente del nivel de obsesión que tengo por Anna. Hay que añadir que a la fijación que ya sentía hacia ella, lo que pasó en la habitación del hotel no hizo más que acrecentarla. Fue demasiado intenso, pero también que nos quedáramos a mitad me ha hecho pensar en ello durante cada minuto del día. Aunque tengo que reconocer que no fue algo negativo, íbamos demasiado deprisa y quiero entretenerme con ella, recrearme durante horas. Y no salir de la cama hasta que nos salgan llagas.


  Giulia aún está despierta cuando llego a la villa, me recibe con un abrazo y varios besos que en otro momento no me habrían importado, pero que con las prisas que llevo por ver a Anna...


  – ¿Está arriba?


  Sonríe sabiendo por quién pregunto y asiente, pero me detiene cuando ya he puesto la vista en las escaleras colocando una mano en mi pecho.


  – Me ha costado retenerla, pero ahora está durmiendo.


  – Pues la despertaré –respondo apartando las manos arrugadas de Giulia con delicadeza pero con rapidez.


  – Micelli te espera en el despacho –son sus palabras las que me detienen.


  Es difícil saber cuál es mi sitio, poder mandar sobre todos menos sobre una persona. Poder enfadarme con todos menos con uno. Me veo obligado a dar la vuelta y a mirar a Giulia a los ojos conteniendo mis instintos.


  – No se va a mover de su habitación –dice con una sonrisa–. Y más te deseará si la haces esperar.


  Refunfuño algún que otro insulto y acepto dejarla por ahora. No sé si me deseará, si todavía piensa en mi hermano o incluso en Louis... El que ya no puede más de tanto desearla soy yo y me estoy impacientando.


  – Pasa, Carlo –dice Micelli desde el otro lado de la puerta sabiendo que soy yo el que se acerca hasta ella. Sabe hasta cómo son los pasos de cada uno de los que nos movemos por su villa.


  Cierro la puerta tras de mí y me siento cansado en una de las sillas de piel oscura que hay delante de su mesa mientras él sostiene una copa con un licor ambarino que mueve lentamente antes de dar un sorbo.


  – ¿Y bien? –me limito a preguntar.


  – No ha sido fácil manejarla hoy... Sin embargo, veo que a ti se te da mejor, con ella.


  Sus palabras me hacen recordar lo que pasó entre nosotros, cómo se dejó llevar por mis manos y mi lengua a pesar de sus reticencias.


  – Nunca me costó demasiado con las mujeres –admito encogiéndome de hombros.


  Micelli sonríe y asiente dejando la copa sobre la envejecida madera de su escritorio.


  – Es curioso cómo son las mujeres, ante un hombre que inspira recelo entre los otros, ellas sienten todo lo contrario. Ellas son ajenas a todo eso... –empieza a divagar y no sé si es que ya se le está yendo la cabeza por la edad o está en un momento reflexivo que nunca había conocido en él.


  – ¿Ajenas a qué?


  – A nuestra forma de hacer las cosas. Ellas las hacen siempre de otra manera.


  – Supongo que sí –digo confuso.


  – Y eso me gusta –afirma volviendo a tomar un sorbo de su copa–. También despiertan en nosotros otros sentimientos.


  – Eso está claro –afirmo pensando en lo que despierta ella en mí incluso cuando no está presente.


  – No me refiero a eso, Carlo. Estoy hablando de trabajo.


  – ¿Trabajo? –ahora sí que no entiendo de qué está hablando.


  – Quiero todo lo que es de Luigi Sorrentino.


  – Y piensas que ella puede ayudarte.


  – Anna y tú. Yo quiero arruinarle por propio beneficio y sé que tú quieres hacerlo por motivos personales, él por poco te arruinó hace años, le faltó poco para quitarte todo lo que te dejaron tus padres, ahora serás tú el que le quite todo lo que tiene. Y usaremos a Anna para lograrlo. Aceptará la propuesta de Sorrentino.


  – ¿Cómo? –digo en un tono más alto de lo normal.


  La mirada de Micelli me obliga a asentir y tragar lo que siento.


  – Sé que quieres acabar lo que hicisteis en el hotel. Sube y haz lo que quieras con ella. De hecho, deberías enamorarla para que una vez en la organización, haga lo que queremos, pero tendrá que aceptar la propuesta de Sorrentino.


  – No creo que quiera... ¿En qué nos beneficiará que ella acepte ese trato? –intento hacerle cambiar de idea porque la de que se folle a Louis me está desquiciando.


  – Quiero que ella modifique esa propuesta. Y sí, nos beneficiará con su voto entre los accionistas y conociendo cómo funciona su organización por dentro. Tendremos a alguien dentro informándonos de primera mano.


  – No va a aceptar –afirmo sabiendo que lo odia.


  – Ya lo ha hecho.


  – ¡¿Qué?!


  – Aún no se lo ha comunicado a él, pero está confirmado.


  Me cuesta entender cómo la ha convencido y por qué ha aceptado. No entiendo nada.


  Él me mira entrecerrando los ojos y niega.


  – He cambiado de opinión... No subas todavía. Hoy no –dice dejando definitivamente la copa vacía sobre el escritorio–. No hasta que te calmes.


  – ¿Es una orden?


  Asiente y no respondo con palabras, simplemente le devuelvo el gesto y me levanto intentando no gritar ahí dentro.


  No sé a quién odio más, si a Sorrentino o a Micelli. Trabajé para Sorrentino cuando me fui de casa. Siento un odio por él que apenas puedo soportar, me endeudó y quiso desplumarme después intentando que le vendiera mis tierras. Micelli lo sabe y lo utiliza, pero siempre ha sabido hasta dónde podía llegar, al igual que yo. Hoy ha traspasado los límites y sin embargo no puedo hacer nada y Micelli lo sabe. La rabia que siento en este momento la descargaría sobre Anna, lo necesito. Necesito verla.


  Abro la puerta de su habitación y no se despierta. Sigue durmiendo ajena a mi estado de ánimo. Me acerco y la observo de pie junto a su cama mientras su respiración acompasada me relaja, por raro que parezca. La luna, casi llena ahí fuera, hace que pueda verla a pesar de que es demasiado tarde, bien entrada la noche.


  No sé cuánto tiempo permanezco así, mirándola. Demasiado.


  No dejo de preguntarme por qué ha aceptado la propuesta, porque ha escuchado a Micelli. Por qué Micelli ha tenido que utilizarla precisamente a ella.


  Podría destruir a Sorrentino de otra manera. Podría matarlo, pero no, quiere arruinarlo y que sea consciente de que ha sido él quien lo ha hecho. Lo entiendo porque yo disfrutaría haciendo lo mismo, pero no a costa de Anna. Necesito que sea mía, física y mentalmente. Si ha decidido aceptar la propuesta de Sorrentino... Al menos que piense en mí cuando esté con él...


  – Carlo –dice sin moverse, sin abrir los ojos.


  – ¿Sí? –respondo más calmado de lo que creía que estaría en este momento.


  – Fóllame de una puta vez y deja de mirarme.


  – Creía que...


  – ¿Creías que no sabía que estabas aquí? ¿O que no quería follarte? ¿O que me he quedado por gusto en este lugar?


  Su última hipótesis me confunde mientras ya estoy dejando en el suelo los pantalones para subir a su cama y acabar lo que empezamos en el hotel.


  – Siento haber tardado –digo en un suspiro tras desliar mi nariz por su cuello y oler su aroma de mujer incitándome a besarla.


  Ella empieza a gemir y a acoplar su cuerpo desnudo al mío. Mis manos acarician cada centímetro de su piel mientras la beso como si me fuera la vida en ello. Cómo necesitaba esto...


  No puedo perder tiempo, sé que llevo planeando cómo entretenerme con ella, pero está tan húmeda y yo necesito tanto esto que ha sido instintivo cómo he entrado en su cuerpo mientras la besaba. Ella también ha facilitado que ocurriera moviendo sus caderas para acogerme en su interior, para después abrazarme con sus piernas alrededor de las mías. Empujándome para hundirme más apretándome con sus manos en mis glúteos.


  Y con cada embestida siento que estoy más cerca de alcanzar el orgasmo, no puedo contenerme aunque habría querido, pero ella empieza a gemir y a convulsionar y me voy en su interior a la vez, sintiendo cómo me aprieta la polla con sus músculos tensos por el placer. Sigo moviéndome a pesar de que ya me he corrido. Sigue gimiendo, caliente por dentro y moviéndose con ansias de volver a correrse.


  Me detengo a pesar de que mi cuerpo pide más, pero necesito mirar sus ojos en esta oscuridad. Necesito ver su expresión. Saber que en realidad es consciente de que soy yo el que la acaricia, la besa, la penetra y la hace gemir.


  No digo nada, sólo la observo mientras ella hace lo mismo antes de buscar mis labios. Me aparto sólo porque quiero saber en quién piensa, pero no puedo preguntárselo. Podría decir que me da igual mientras sigamos follando en esta cama, pero prefiero ni saber ni decirlo.


  Hay demasiadas dudas, demasiadas cosas que quisiera saber y no sólo si está pensando en mí en este momento o sólo cuando cierra los ojos ve a mi hermano. O a Louis. Y sin embargo, está aquí, moviendo sus caderas contra mi cuerpo para que sigamos.


  – ¿Por qué paras? –pregunta finalmente y acepto continuar a pesar de todo, moviéndome cada vez con más fuerza.


  Hasta que ella clava sus uñas en mi trasero para acabar encima de mí.


  Nápoles. Una semana después.


  Aunque ha aceptado llevar un micro y sabe que está vigilada, hay fallos en el plan, demasiados. A veces no oímos nada. A veces no sabemos dónde está. Y eso me vuelve loco.


  En esos momentos me pregunto si está con él. Si está en su cama... O en otro lugar, pero con él. Follándoselo.


  Casi preferiría no ocuparme yo de todo esto, casi. Sin embargo, estoy aquí vigilándola constantemente. Sin poder evitarlo.


  Tal vez se quita el micro cuando folla con Sorrentino, tal vez no quiere que sepa lo que hace con él. En cierto modo podría ser todo un detalle, mantenerme al margen de lo que hace. Dicen que en la ignorancia está la felicidad, pero el que dijo eso no estaba en mi pellejo.


  Podría haber intentado convencerla para que no aceptara esa idea estúpida de Micelli. Si hubiera tenido más tiempo la habría atado.


  Y habría saboreado su cuerpo, la habría vuelto loca de placer hasta que no deseara otra cosa que seguir en mi cama.


  Y sin embargo, no puedo hacer otra cosa que esperar, vigilar y seguir esperando.


  


  Capítulo 11.


  Una semana antes. Amalfi.


  El cuerpo caliente y duro de Carlo todavía me ponía esta mañana, aunque no estaba presente. Y aunque se fue cuando ya estaba exhausta, hace algunas horas de eso, aún permanece su olor y la humedad que dejó en mí.


  Tras inspirar varias veces apretando la almohada contra mi nariz, decido levantarme y vestirme lo más rápidamente posible, porque quisiera explicarle antes de irnos cómo llegué a aceptar esa propuesta de Micelli.


  Imagino que a estas horas ya le habrá informado de todo el propio Salvo Micelli en persona. Y necesito que me ayude con un par de cosas, aunque no sé hasta qué punto podría confiar en alguien como él.


  Micelli no me dejó muchas opciones y entendí, antes de enfrentarme a él abiertamente, que era mejor seguir su juego. Trabajé de comercial el suficiente tiempo como para saber que a veces hay que ceder algo de terreno para recuperarlo después. En este caso era necesario.


  Salgo de la habitación y veo a un hombre trajeado que no sé cuánto tiempo llevará ahí, pero me estaba esperando. Desde luego no hay margen para ningún movimiento, porque nos tienen a todos vigilados en todo momento. Me pide que le siga y asiento para llegar a la enorme escalera que divide la mansión de Micelli.


  Abajo, por la puerta principal que da al vestíbulo al que también desemboca la escalera, veo entrar a Carlo seguido de dos hombres a los que dice algo acercándose al oído de uno de ellos, no sé qué les ha dicho, pero le obedecen metiéndose por un pasillo. Hay otros dos sentados en un sofá a un lado de la puerta principal que se levantan en cuanto se acerca Carlo con la intención de darles trabajo.


  Necesito hablar con Carlo, pero los del sofá vienen hacia mí y parecen impedirme cualquier movimiento hacia él.


  – Necesito hablar con...


  – La escoltaremos hasta Milán –me interrumpe el más grande, un tipo enorme de Europa del Este que no me deja mirar a Carlo, ni a nadie más, porque ocupa todo mi campo de visión.


  – Son tan amables –respondo con una sonrisa forzada.


  – Nosotros nos ocuparemos de su seguridad.


  Al fin cruzo una mirada con Carlo, que parece ahora mismo el capo de la mafia entre tantos hombres trajeados, dirigiéndolos a su antojo. En este momento es inaccesible. Está tan serio que no parece el mismo que estuvo anoche en mi cama, o hace un par de días en el hotel, intentando seducirme. Sólo cuando siento que me empuja alguien y lo miro boquiabierta, gira la cabeza hacia mí y... Me ha parecido que... ¿me ha guiñado un ojo? Ha sido tan rápido. Después habla con uno de los que nos trajeron hasta aquí, le susurra algo y viene directo a mí


  Ni siquiera sé si volveré a verle, ni siquiera sé si sería conveniente, pero me va a costar no pensar aunque sea un poquito en él, sobre todo ahora, cuando aún tengo tan presente en mi piel lo que hicimos anoche.


  Salgo ante la insistencia de mis "escoltas", que al menos a uno de ellos ya conozco, es uno de los que nos trasladaron hasta Amalfi, Tony, le nombró el otro. Entre el tipo rubio al estilo Arnold y el tal Tony me veo rápidamente en el interior del coche acompañada de mi abogado, que todavía no sabe qué trato voy a hacer con Louis.


  – A ver cómo le explico todo esto a mi mujer.


  – Desde luego va a ser difícil, ni yo me lo explico... Hemos venido hasta aquí para irnos igual sin haber firmado la venta… A lo mejor tengo que prestarte a mis escoltas, para protegerte.


  – Te lo agradecería –sigue mi broma suspirando apesadumbrado, pero ambos contentos en el fondo por poder salir al fin de ese lugar. Cuando llegué me pareció un lugar maravilloso, acogedor, mágico, pero ahora estoy deseando que salgamos de la propiedad.


  Mientras nos alejamos de la enorme villa y volvemos a hacer el camino de regreso pasando por los cipreses y luego bajando por la colina adentrándonos en esa carretera secundaria, calculo mentalmente cómo tendré que actuar con Louis. No es idiota, es decir, lo es, en el sentido de pareja y ser humano, pero no en los negocios. Tampoco son idiotas Micelli y Carlo. Sin embargo, yo tampoco lo soy. La cuestión en todo esto será quién es más listo de todos nosotros. Y aquí no sólo se trata ya de dinero, sino que veo peligrar mi seguridad personal.


  Yo que vine para librarme de todo este estrés y he acabado haciendo todo lo que pensaba dejar atrás. Quería vender y no tener nada que ver con Louis y he acabado aceptando todas sus propuestas, quería olvidarme de Lucio y he acabado follándome a su hermano. Quería irme de vacaciones lejos de aquí y desconectar y sólo he conseguido meterme de lleno en todo este follón, con más trabajo y el estrés añadido de trabajar con la mafia, o para la mafia, no estoy segura de qué relación tenemos.


  Y por si fuera poco, ahora no tengo escapatoria.


  Milán.


  – ¿Louis? –pregunto en cuanto alguien descuelga el teléfono aunque no emite ningún sonido.


  – ¿Dónde estabas?


  – He necesitado unos días para relajarme... Y decidirme.


  – ¿Y bien? ¿Ya te has decidido? –su voz suena entre enfadado y apremiante.


  – No del todo, me gustaría hablar de esto en persona. ¿Cuándo podríamos vernos?


  No quiero aceptar tan rápido, como si de pronto se me hubiera iluminado la mente y hubiera tenido una revelación. Ni siquiera sería creíble si acepto sin quejarme un poco. Además, quisiera cambiar algunos aspectos del trato que me propuso. El absurdo trato que me propuso.


  – Estoy en mi oficina de Milán, voy para allá –responde antes de colgar y marco el número de extensión de Gigi.


  No me lo coge, pero como está en el despacho de al lado decido ir a buscarlo personalmente.


  – ¿Cuándo has vuelto? ¿Dónde te habías metido? –me sorprende Gigi abriendo la puerta de mi despacho de golpe cuando ya me había levantado.


  – Cálmate, que intento no estresarme y así no me ayudas. Bastante tengo con lo mío.


  Suspiro volviendo a tomar asiento mientras él cierra la puerta y se queda de pie mirándome como si pudiera leer mi mente a través de un estudio personalizado de mi expresión.


  – ¿Has ido a la playa?


  – Más o menos, necesitaba unas minivacaciones antes de aceptar la oferta de Louis –miento a medias, no puedo decirle a nadie que he estado en la villa de Salvo Micelli y que he estado unas cuantas horas en una hamaca de su piscina.


  – Yo también necesito unas vacaciones –se lamenta suspirando y sentándose frente a mí–. ¡Un momento! ¿Has dicho que vas a aceptar la oferta de Louis? ¿Estás loca?


  – Un poco, pero qué otra cosa podemos hacer.


  – A ver, yo no voy a juzgar nada, pero sería como ser su... No sé cómo describirlo... ¿Su esclava sexual?


  – Sí que sería un poco raro, lo reconozco.


  – Pero tú le odias, ¿no? –pregunta al final confuso.


  – Le odio, sí, pero si obviamos ese pequeño contratiempo... Además, puedo ir dándole largas... Ya sabes.


  Un murmullo proveniente del exterior alcanza el despacho y los grititos de algunas de las empleadas de ahí fuera nos avisan de que es muy posible que Louis haya llegado.


  Y efectivamente, abre la puerta sin siquiera llamar, ni siquiera se da cuenta de que estoy acompañada o simplemente no le importa, porque da la vuelta a la mesa de mi despacho y justo cuando me levanto para quejarme de su entrada, me agarra por la cintura con una mano y con la otra por la nuca para meterme la lengua hasta la campanilla.


  El cabrón besa de puta madre y lo sabe, pero no es esto lo que quería discutir con él.


  Gigi carraspea y yo empujo a Louis para apartarlo. La mirada de Gigi de "te lo dije" me recuerda que no es tan fácil darle largas a Louis y vuelvo a replantearme el plan y todo lo que "acordé" con Micelli.


  Porque desde luego, no estoy dispuesta a aguantar a Louis en mi cama, ni en la suya. Pienso darle largas y mantenerme firme en este tema. Una cosa es trabajar con el enemigo y otra es ceder ante él.


  – He dicho hablar –le recuerdo.


  – Pensé que así te decidirías antes. Sólo era un incentivo.


  – Sólo lo estropeas.


  Además, como me vuelva a coger así se me va a caer el micro que me han puesto en una teta esos escoltas que me ha asignado Carlo.


  – Está bien, te escucho, pero dile a tu empleado que se vaya. Bastante tuve que aguantarlo en Nápoles –suelta así sin más y le dedico una mirada de odio y una de disculpa a Gigi.


  Gigi pone los ojos en blanco antes de desaparecer sabiendo que él se hartó más de Louis que al revés.


  Respiro profundamente cuando cierra la puerta tomando conciencia de mi situación y preparándome mentalmente para soportar a Louis.


  – Los puntos a favor son trabajar juntos, relajarte y dejar que yo lleve el mando, ganar dinero y follar –dice de repente y yo me quedo boquiabierta.


  – Casi todos esos son puntos son en contra. Los puntos a favor son: Tendré a mis empleadas felices, viéndote pasar todos los días por ese pasillo, desarrollar mis habilidades sociales y mi paciencia por aguantarte y tal vez ganar dinero.


  – No quiero ser negativo, pero es mejor centrarse en lo bueno, la parte mala es que si no aceptas te arruinaré –amenaza aunque sigue sonriendo–. Por eso he nombrado sólo los puntos a favor de empezar nuestra relación, es mejor empezar con buen pie nuestra relación.


  – Laboral, nuestra relación laboral –puntualizo–. Y todavía no he aceptado.


  – No puedes negar que te gusto, siempre te he gustado. Trabajamos bien juntos. ¿Qué más quieres?


  Intento encontrar las palabras para explicarle que lo que acaba de decir no es del todo cierto, pero las que encuentro son más bien insultantes así que tardo un poco más en hablar.


  – No eres feo, eso lo sabes, de hecho lo sabes bastante bien. Y lo de ganar dinero juntos no estoy tan segura, pero sólo nos ha ido bien cuando yo me he encargado de todo. Lo de trabajar juntos no funciona cuando quieres imponer todas tus ideas y no dejas aportar nada a los demás. O cuando ninguneas a los demás. O cuando...


  – Es suficiente, ya te he dicho que quiero empezar con buen pie –dice perdiendo la sonrisa.


  – No creo que pueda, lo siento –acabo diciendo cuando de repente suena mi móvil y veo un número oculto–. Lo siento, tengo que coger la llamada, es importante.


  Descuelgo y oigo la voz de Carlo al otro lado.


  – Tienes que aceptar –dice únicamente sin nombrar a Micelli.


  – Lo sé –respondo y cuelgo rápidamente. Una punzada de dolor me ha hecho bajar la mirada al móvil mientras proceso la insistencia de Carlo. No le importa que acepte las condiciones de Louis con tal de cumplir las órdenes o con tal de destruirle.


  – ¿Quién es? –pregunta Louis como si pudiera entrar en mi vida privada


  – Eso no te importa. Te voy a poner las cosas claras, si quieres lo tomas y si no lo dejas. Las decisiones las tomaremos juntos y mi voto no te lo cederé, todo lo demás como tú quieras.


  Louis parece tan serio que creo que va a negarse. Da dos pasos hacia mí y yo levanto el mentón sin dejar de mirarlo fijamente.


  – Está bien, ya te he dicho que quería empezar con buen pie. Acepto, pero con una condición –dice mostrando todos sus dientes en una sonrisa que en otro tiempo me habría bajado las bragas, pero que ahora me parece incluso siniestra.


  – ¿Qué condición? –pregunto dando un paso atrás y mirándolo con el ceño fruncido.


  – Ya sabes lo que quiero.


  Me acerco a él a regañadientes y cierro los ojos mientras pienso en Lucio y por alguna razón en Carlo, no sé qué me pasa con esa familia. Beso a Louis uniendo mi lengua a la suya, saboreándolo, recreándome y dejando que muerda después mis labios hasta que empiezo a gemir. Deslizo mi mano por su pantalón sintiendo que la tiene dura y tan sensible como para gemir por mis caricias a través de la tela.


  – La tengo dura desde que te he besado antes.


  – La tienes dura porque te encanta obligarme y eso te pone.


  Mi móvil vuelve a sonar y me aparto rápidamente intentando recuperar el aliento.


  – ¿Sí? –pregunto sin haber mirado antes quién llamaba, pero necesitaba tener una excusa para despegarme de Louis.


  – Sal inmediatamente de ahí –dice Carlo y sin colgar me disculpo con un gesto de la cabeza ante Louis, que me mira confuso.


  – Es mi hermano, ha tenido un accidente.


  Oigo la voz de Louis diciendo que mi hermano vive en Roma cuando ya estoy fuera del despacho.


  – Dirígete a tu casa.


  – ¿Qué? ¿Estás en mi casa? –es lo último que digo cuando el teléfono pierde la cobertura y lo aparto de mi oreja mientras veo a Louis intentando alcanzar el ascensor justo cuando se cierran las puertas.


  Todavía me late fuerte el corazón cuando el ascensor vuelve a abrir sus puertas.


  La voz de Carlo, al que no he visto desde que me fui de la casa de Micelli sonaba tan seria como serio parecía él en ese momento.


  – ¡Sois vosotros! –me lamento viendo a "Arnold" que en realidad se llama Bogdan y a Tony, que en realidad es Antonio, en mi salón. En mi sofá, concretamente.


  – ¿A quién esperabas? –pregunta Tony dejando la bolsa de patatas sobre la mesa frente al sofá, de la que acaba de bajar los pies, con unos sucios zapatos incluidos.


  – Me ha llamado Carlo... –digo sin apartar la vista del estado de mi mesa de diseño–. ¿Es necesario mancharlo todo cuando estáis en mi casa?


  – Si hubiéramos sido Carlo no te enfadarías así –responde Antonio con sorna.


  – Me enfadaría igual. Esa mesa me costó más de lo que cobráis en dos meses. Por no hablar del sofá de piel que habéis llenado de ese odioso polvillo naranja de las patatas.


  – Está bien, no te pongas así –añade Bogdan fingiendo que recoge algo del sofá, pero no hace más que expandirlo todo.


  Decido ignorar el estado del sofá y miro a mi alrededor esperando que esté en alguna habitación.


  – Entonces no está aquí –vuelvo a insistir fingiendo que no me importa. Y no es que me importe, hay algo más de lo que puedo explicar, aunque ahora sólo necesito hablar con él al margen de Micelli.


  La llamada de Louis me impide escuchar la dubitativa respuesta de esos dos. Descuelgo el teléfono y me veo obligada a responder. Aunque preferiría no tener que volver a verle en mi vida sólo tengo que aguantar unas semanas, tal vez algún mes más.


  – ¿Estás bien? –se interesa por extraño que parezca.


  – Sí, ha sido un pequeño accidente, nada grave… –miento y me veré obligada a llamar a mi hermano y pedirle que ratifique mi historia si fuera preciso.


  – Tenemos que ir a Nápoles esta tarde. Te recojo.


  – ¿Tú? ¿En tu coche? –digo estúpidamente.


  – ¿Prefieres con el tuyo? –pregunta y por tentador que sea no sacar el mío del garaje y enfrentarlo a las inclemencias del mundo, me veo obligada a rechazar su oferta.


  – Es que ya voy camino de Roma. Ya sabes, mi hermano –le recuerdo. La excusa de mi hermano me ha salvado el culo para no tener que ir con Louis hasta Nápoles y pasarme el día esquivándole.


  – En ese caso nos vemos en Nápoles –asume y cuelga liberándome por un día de tener que aguantarlo.


  Dejo reposar mi móvil en mi mano y observo a mis dos escoltas, por no llamarlos "guardianes" para que no me escape. Uno de ellos pregunta si nos vamos y yo niego, no quiero ir con ellos ni que me sigan, necesito estar sola. Y es precisamente lo que les digo. Ellos parecen dudar, pero en ese momento alguien les llama y acaban saliendo sin darme ninguna explicación.


  Ha sido raro, pero como tampoco estoy acostumbrada a tratar con mafiosos, no sé si esto es normal o no.


  No le doy más vueltas de las necesarias y me limito a hacer la maleta para volver a Nápoles. No es que me haga mucha gracia, pero no me queda otra opción a estas alturas.


  Mi móvil suena y no reconozco el número, por lo que descuelgo sabiendo que es Carlo, cada día usa uno distinto o usa un número oculto.


  – ¿Qué tengo que hacer ahora, Carlo? –pregunto cansada de sus idas y venidas y de tanta orden sin sentido.


  – ¿Anna? –pregunta una voz que me hace revivir por un momento los recuerdos más felices de mi vida.


  Intento hablar pero no puedo, sólo puedo respirar a duras penas mientras Lucio vuelve a repetir mi nombre al otro lado del teléfono.


  – Sí... –es mi única respuesta a su pregunta. La única de la que soy capaz en este momento.


  – Anna –vuelve a repetir en un suspiro–. No cuelgues, por favor. Tengo que explicarte lo que pasó. No fue como tú crees. No cuelgues –y vuelve a rogarme.


  – Yo... –intento encontrar las palabras–. Yo pensaba..., pensaba dejarlo todo.


  – Sé lo que pensaste y no me importa. Sé que aprovechaste la confusión para salir huyendo de una vida que no querías. Para volver a la que tenías y que no te podía ofrecer.


  Sus palabras no me dejan indiferente.


  – No es así, no salí huyendo... Yo...


  – No cuelgues, por favor –dice como una súplica y de pronto se me encoge el corazón–. Voy a Milán esta noche, necesito hablar contigo.


  – Voy hacia Nápoles ahora mismo –y cuando digo esas palabras me doy cuenta de que es posible que Carlo o cualquiera de su organización pudieran estar escuchándome por el micro. Aunque no he dicho nada, de momento, que pueda dar a entender lo que me propongo o con quién hablo–. Espérame –entonces cuelgo y cuando ya Lucio no puede oírme digo el nombre de "Louis" en voz alta. Así pensarán que hablaba con él.


  Cualquiera que me haya oído pensaría que seguiré con el plan establecido.


  Y seguiré con él, pero necesito hablar con Lucio. Necesito poner en orden mis sentimientos. Necesito verle.


  No tiene razón, no huí de lo que estaba viviendo con él, lo hice porque era igual que todos. Un hipócrita.


  ¿O tal vez no? Pero sé que pasó algo entre él y aquella mujer, eso no lo puede negar. Y me dolió más que cualquier otra traición que haya sufrido en la vida. Aunque no recuerdo que ningún otro me pusiera los cuernos, pero de haberlo hecho otro no me habría dolido tanto. Seguramente sea porque de Lucio no me lo esperaba. Tenía la convicción de que era un hombre de una sola mujer, tradicional, no como los que he conocido en la ciudad, hombres de los que te puedes esperar cualquier cosa y en los que no puedes confiar.


  Realmente ahora no puedo analizarlo, tengo que salir lo antes posible, antes de que regresen los hombres de Micelli. El problema es que tal vez sólo consiga un par de horas libres con Lucio antes de que se den cuenta de dónde estoy.


  Ni siquiera sé cómo me sentiré cuando le vea, pero a medida que me acercaba a la propiedad he sentido un dejavú de la primera vez que caí de una forma tan casual en este lugar. Aunque no estoy segura de que fuera tan casual, la ubicación me la pasó Louis… Sólo espero que esta vez no me vuelva a chocar con un árbol, pienso mientras enciendo las luces largas porque a esta hora apenas queda luz y ya me estoy arrepintiendo de haber venido, no porque corra peligro mi seguridad, sino por el estado de mi coche bajándolo de nuevo por este camino de tierra.


  Respiro profundamente el apenas olvidado aroma a tierra húmeda y a falta de polución mientras camino intentando no estropear los zapatos que cuestan un riñón. De hecho, acabo quitándomelos, porque en una hora tengo que irme hacia Nápoles y no sé cómo explicaría el estado fangoso de mis zapatos de raso.


  – Anna…, ¿qué haces?


  Con el bolso en una mano y los zapatos en la otra, mientras intento no tropezar con nada escudriñando el suelo, no soy capaz de disimular mi sorpresa cuando de repente casi me tropiezo, pero no con una piedra del suelo, sino con Lucio, que me sujeta a tiempo en cuanto pierdo el equilibrio.


  Los zapatos caen al suelo y mis ojos se abren tanto como crece mi ansiedad.


  – ¡Dios mío! –es lo único que puedo decir mientras intento soltarme de sus brazos para recuperarlos.


  – Sólo son unos zapatos –intenta calmarme, pero él no sabe que me he metido en un lío de cojones.


  – Es que... –intento explicarle cuando vuelve a atraparme porque otra vez resbalaba con el barro.


  Sus ojos me recuerdan lo que sentí en sus brazos, todo lo que viví en este lugar, lejos de todos los problemas que no han parado de sucederse últimamente. Yo que quería alejarme de ellos y me he metido en uno detrás de otro.


  Y si supiera lo que pasó con Carlo...


  De pronto no puedo seguir en sus brazos, mi mente no puede, pero mi cuerpo lo necesita, a pesar de todo. En este lugar es como si se detuviera el tiempo, como si nada más importara.


  – No dejaste ni siquiera que me explicara –dice tras mirarme durante demasiado tiempo mientras sostenía mi cara entre sus manos.


  – Oí cómo ella te decía... Ya sabes...


  – ¡Pero yo fui detrás de ti!


  – Tardaste demasiado, sólo cuando supiste que estaba allí… ¿La habrías rechazado de no haber sabido que estaba?


  – Claro.


  Su respuesta ha sido tan rápida, su mirada es tan limpia, que de repente no me siento del todo bien por todo lo que pasó después. Sigo preguntándome si habría pasado algo entre ellos de no haber llegado yo, pero realmente parece sincero ahora.


  No puedo decirle nada sobre el lío en el que me he metido, no puedo explicarle ni implicarle en lo que estoy viviendo. Antes tengo que acabar lo que he empezado.


  – Tengo que acabar un trabajo –me limito a decir de una manera superficial–. Tal vez cuando lo haga, podríamos empezar de cero.


  – ¿Qué estás diciendo? ¿Te vas a ir así? ¿Ahora?


  – No tengo mucho tiempo, he podido escapar caaasi de milagro y sólo tengo un par de horas. Tres como mucho.


  – ¿Escapar? –pregunta negando con la cabeza–. Nunca entenderé esa adicción al trabajo. Ni siquiera creo que necesites trabajar tanto.


  Si supiera que lo de ahora no es adicción al trabajo...


  – Me he metido en un pequeño lío, de la forma más absurda –confieso suspirando al final–. Tengo que irme... –acabo negando pasar más tiempo con él en estas condiciones, si supiera en los líos en los que me he metido… Realmente no quiero implicarlo en todo esto. Ni siquiera debí haber venido hasta solucionarlo.


  Lucio me mira comprensivo y eso me hace sentir mejor y peor a la vez, mejor porque él me transmite tranquilidad, peor porque si supiera que su hermano está implicado en mi pequeño lío... Y en otras cosas, conmigo...


  – Pasa, no tardarás mucho, pero podrás limpiarte... Y tus zapatos –señala con el mentón y sólo soy capaz de asentir mientras sigo la dirección de su mirada hacia mis zapatos en el barro.


  – De acuerdo –acepto cuando ya estoy caminando tras él con los zapatos de nuevo en una mano y el bolso en la otra–. Sólo un momento... –susurro.


  Todo esto me recuerda a la primera vez que caí en este lugar, el día en el que le conocí. Yo sucia y mojada por la lluvia, él ofreciéndome su ayuda. Tratándome con rústica amabilidad, por decirlo de alguna manera.


  Vuelvo a ver este lugar como el primer día, como si no hubiera pasado el tiempo. O tal vez como si hubiera pasado demasiado, porque yo no soy igual que antes aunque él y todo lo que le rodea sí lo sea.


  – Sólo un momento –vuelvo a repetir cuando ya dentro de la casa camino lentamente hacia el baño con los zapatos aún en una mano mientras que el bolso ahora lo sostiene él–. Tal vez una ducha me sentaría bien. Llevo demasiadas horas conduciendo.


  – Claro –dice únicamente antes de desaparecer y dejarme sola en el baño.


  Aunque hemos hecho todo juntos ahora es extraño estar en este lugar, no es lo mismo. No siento la confianza suficiente como para moverme por su casa como si nada hubiera pasado.


  Mientras el agua caliente corre por mi piel y mis músculos empiezan a relajarse bajo ésta, un raudal de imágenes asaltan mi mente, por raro que parezca no sólo de Lucio, sino de Carlo también. Tal vez porque a Carlo también lo conocí aquí, aunque él diga que ya me había visto antes. Sin embargo, yo lo conocí aquí, no en Milán. Y Lucio, bueno, él cambió mi mundo, mi forma de pensar. Incluso mis necesidades. Ya ni siquiera me interesan las mismas cosas. O al menos no tanto. Desde luego no soy la misma persona que aterrizó contra su árbol e irrumpió en este lugar juzgándolo todo a su paso.


  Sólo tengo que recuperar mi vida y desvincularme de Micelli lo antes posible, no para volver a lo que era antes, sino para regresar a lo que iba a ser.


  Ese era mi objetivo al vender mi parte del proyecto del hotel. Sólo que una cosa llevó a otra. Louis que no me ha dejado en paz desde hace tiempo. ¡Qué maldita fijación! Y realmente creo que lo que siente es rabia, necesita ser más que los demás y demostrarlo. Es insoportable.


  No sé cómo caí en sus brazos más de una vez. Por el físico, eso lo sé, pero por su personalidad no habría caído ni una sola.


  – ¿Estás bien? –pregunta Lucio desde el otro lado de la puerta y por alguna razón no soy capaz de contestar. ¿Lo estoy?


  – No debería estar perdiendo el tiempo de esta manera –digo finalmente envolviéndome en una toalla tan rápido como puedo, creo que no han sido muy acertadas mis palabras.


  – Comprendo –dice al otro lado de la puerta. Su voz ha sonado demasiado apagada y abro la puerta antes de que se vaya.


  – No quería decir eso, no me refería a estar aquí. Es sólo que tengo prisa, me he metido en un pequeño lío laboral –por llamarlo de alguna manera.


  Él me mira con el ceño fruncido y mis ojos van a sus labios, está demasiado cerca y yo aún estoy húmeda. Y sus ojos ahora me miran de esa forma dura y ansiosa a la vez y no puedo resistirme.


  Vuelvo a bajar la mirada a sus labios y de pronto la toalla que me envolvía cae al suelo, o tal vez la he tirado yo, pero eso no cambia el hecho de que ahora estoy desnuda y que Lucio me mira con tanto deseo que siento cómo mis piernas pierden la fuerza por un momento. Sus ojos bajan por mi piel, por mis pechos, por mi sexo y da un paso hacia mí antes de que me dé tiempo a reaccionar. Sus labios abrasan los míos y sus manos me levantan para hacerme rodearle con mis piernas a pesar de que él sí está vestido.


  Sin embargo, siento su erección a través de la ropa, su barba de varios días rozándome los labios y sus manos sujetándome por las nalgas y abriéndome para él. Me aprieta contra la pared del pasillo y con una mano desabrocha su pantalón para penetrarme tan rápido que acabo clavando mis uñas en sus hombros, a los que me agarro de nuevo ante una nueva embestida. Volver a estar entre sus brazos, volver a sentir su polla y su mirada posesiva o sus manos ardientes, su lengua suave, me devuelve a un momento pasado que no quería volver a revivir, pero que no puedo evitar.


  Ni quiero evitar.


  Su cuerpo se encaja contra el mío una y otra vez mientras sus labios húmedos se deslizan por los míos para después acariciar mi lengua como si hubieran pasado años desde la última vez que nos vimos.


  – Me encanta cómo besas –acierto a decir mientras sigo sintiendo cómo entra en mi cuerpo sin perder la fuerza con la que me sujeta ni con la que me embiste. Es como si hubiera guardado toda la fuerza y la energía desde la última vez que nos vimos para explotar en este momento.


  Sin dejar de besarle empiezo a usar mi apoyo en sus hombros para moverme contra él y empiezo a sentir cómo mi cuerpo cada vez necesita más y que no voy a poder detenerme ante el inicio de un placer que comienza a hacerse cada vez más intenso.


  Ni siquiera sé si quería esto, pero no puedo contenerme, no puedo evitar desearlo ahora. Y desear que esto continúe toda la noche.


  De pronto me mira a los ojos y puedo ver el color a pesar de que sólo están iluminados por la escasa luz procedente del baño. Y siento que son tan parecidos a los de Carlo que por un momento me ha hecho recordarle. Es paradójico que ahora piense en él en un lapsus y cuando estaba con él pensara en Lucio..., aunque no todo el tiempo. Esto es de locos.


  Ahora me besa con más ansiedad, como si pudiera leer mi mente y supiera que por un momento no estaba aquí, con él, sino en otra parte.


  Y vuelve a penetrarme con más fuerza contra la pared mientras sigo sujetándome a sus hombros y vuelvo a moverme restregando mi cuerpo con el suyo mientras acelera sus movimientos y vuelvo a sentir el placer que ya no puedo detener. Mis gemidos se pierden en su boca mientras nuestros sexos explotan a la vez, húmedos, calientes y demasiado sensibles para poder soportar un solo segundo más.


  A pesar de la tensión en sus músculos no me suelta, ni deja de estar dentro de mí. Sólo me mira a los ojos bajo la tenue luz que llega desde la puerta contigua. El silencio sólo se rompe por la fuerte respiración de Lucio hasta que me deja caer y mis pies tocan el suelo, rompiendo también el momento.


  – Tengo que irme –acabo diciendo mirando ahora su pecho, sin poder siquiera mirarlo a los ojos, porque si lo hago será más difícil.


  – ¿En serio tienes que trabajar esta noche?


  – Es complicado… Me he metido en un pequeño lío – confieso de nuevo sin especificar.


  – ¿Qué clase de lío?


  – De los que pueden acabar con una muerta.


  – Dios mío… ¿Qué has hecho?


  – No puedo decírtelo. De hecho, no debería estar aquí –intento evitarle recogiendo la toalla del suelo para alejarme de él y llegar al baño lo antes posible.


  – Quédate, conmigo estarás segura –me detienen sus palabras que suenan como un ruego.


  No puedo mirarlo a los ojos, pero me detengo para responderle cuando ya he alcanzado la puerta del baño.


  – Creo que no estaré segura en ningún sitio hasta que termine lo que he empezado –digo apesadumbrada sin querer dar más detalles.


  – Nadie sabe que estás aquí –sugiere creyendo que así lo va a arreglar, pero ha sido peor, porque él no sabe que éste es el primer lugar en el que buscaría Carlo y por extensión Micelli. Y no sé hasta qué punto podría fiarme del primero. Porque por mucha química que hubiera habido entre nosotros, Carlo no es de fiar, eso lo tengo claro. Sólo hay que ver cómo le miran sus hombres, es palpable el respeto que sienten hacia él, por decir un eufemismo, porque yo lo llamaría miedo.


  Además, la última mirada que me echó cuando me fui de la villa de Micelli, fue demasiado seria. Ya no quedaba ni rastro de esa mirada pícara en sus ojos. Tampoco hizo nada para evitar que Micelli me obligara a aceptar el trato de Louis...


  Ahora mismo creo que no puedo confiar en nadie, ni en mi abogado, creo que ni siquiera en Gigi, al que he dejado de lado en todo esto, en parte para no implicarlo y en parte porque es algo que tengo que resolver sola.


  – Será mejor que me vista –acabo diciendo tras un momento en el que he dudado, pero si vinieran a buscarme aquí sería peor para ambos–. Tal vez cuando acabe todo esto… –susurro y vuelvo a sentir las grandes manos de Lucio por mis brazos, acariciándome desde mi espalda, pegándose a mí de nuevo y haciéndome sentir demasiado bien como para poder irme sin más, sin la congoja de estar dejando escapar lo más bonito que he vivido en toda mi vida.


  Sin embargo, no pierdo la esperanza, tal vez pueda acabar todo antes de lo que había previsto, pienso de repente intentando ser positiva. Porque siendo positivos tengo que pensar que en todos los proyectos en los que he participado he logrado salir airosa. Éste sólo es algo más complicado, pero es un reto, sólo eso. Por ejemplo, no estoy acostumbrada a tratar con este tipo de hombres, no son como los hombres de negocios del norte, aquí hay que hilar más fino, pero todavía queda algo de la mujer de negocios que era antes. Sé que me he relajado desde que me topé con Lucio y viví  al fin sin estrés, sé que me he vuelto menos agresiva en los negocios, básicamente porque mi forma de pensar y mis prioridades han cambiado, pero en el fondo siempre me gustó jugar a comprar y vender, eso no lo va a cambiar nada ni nadie porque es parte de mi carácter.


  Más animada por mis propios pensamientos, dejo que Lucio me acaricie sabiendo que no voy a quedarme, pero disfrutando por unos minutos de su presencia y sus manos. Finalmente me doy la vuelta y le beso antes de apartarme con una sonrisa y asentir.


  – Todo va a estar bien. Ya verás como lo arreglo –digo con una pizca de esperanza que él no sabe cómo tomarse.


  Vuelvo a besarle y me recreo acariciando su lengua con la mía, tanto como para sentir cómo vuelve a tener una erección y replantearme otro polvo.


  


  Capítulo 12.


  Nápoles.


  – ¿Cómo está tu hermano? –pregunta Louis desde el otro lado de la mesa del restaurante del hotel al que he llegado con la lengua fuera, gracias a que mi coche alcanza una velocidad que se mide en espacio-tiempo y no en kilómetros, porque si no estaría arrepintiéndome ante él y ante Micelli de mi ida de olla momentánea por abandonarlos a todos y poner en riesgo toda la inversión con Louis y mi vida con Micelli por echar un polvo con el hermano campesino de Carlo... Dicho así ni siquiera yo le encuentro sentido.


  – Ahí va, no era para tanto, ya sabes cómo son estos millennials, se quejan demasiado –respondo fingiendo que estoy más interesada en la comida que en lo que dice.


  – Comprendo –su voz suena como la de alguien que no cree una palabra de lo que le he explicado para justificar la hora a la que he llegado. Casi nos cierran la cocina del restaurante. Hay que agradecer la presión que puede ejercer Louis sobre casi cualquier persona de la región.


  En Milán no tiene tanto poder, sólo el que le da el dinero, aquí es distinto, aquí hay algo más, temor. Como el que ejerce Carlo sobre los demás igual que él.


  Y así todo por aquí...


  No es un entorno en el que yo sepa moverme como pez en el agua, más bien como cachalote en la arena. Sólo tengo que estudiar el lugar y encontrar la forma. Y estudiar a Louis, aunque a él ya lo tengo bastante estudiado… Para empezar su ego es como el Coliseo, le encanta dejar a los demás por el suelo, psicológicamente para empezar, pero en otros sentidos estoy segura de que también. Y le encanta ser el centro de atención y que todos le admiren y le teman a partes iguales.


  No sé qué le vi para liarme con él, vuelvo a flagelarme con ese pensamiento.


  – Mañana tendrás que madrugar, sé que últimamente has perdido la costumbre –dice enigmático y le dirijo una mirada con el ceño fruncido porque no entiendo a qué viene eso ahora.


  – ¿La costumbre? –pregunto perdiendo la confianza en el futuro que me espera.


  Él se limita a sonreír. Está claro que sabe más sobre mí de lo que creía.


  – ¿Has estado espiándome? –digo al fin temiéndome lo peor.


  – Tengo mis fuentes. Digamos que sé dónde estás en cada momento –me hace dudar sobre si sabrá que me reuní con Micelli, que todo esto es una trampa.


  Si lo supiera no sería así, no se comportaría así, ¿no? ¿Tan listo es? ¿O es un farol? Sabiendo lo que sé de él, que le gusta aparentar que es más listo de lo que es o de que sabe más de lo que sabe para generar la confusión en los demás, creo que puede ser mentira.


  – Así que lo sabes todo… Eres como un Dios… –intento reírme de él porque a malas será peor.


  – Más o menos, pero de ti depende que sea un Dios magnánimo o uno vengativo  –dice con una sonrisa de hiena que en otro tiempo me habría seducido, pero que hoy me pone los pelos de punta. Él sabe que su sonrisa es espectacular, también sabe que sus ojos verdes en su tez morena por el sol vuelven locas a casi todas las mujeres en las que deja caer su mirada, sin embargo yo lo tengo calado.


  – Se me va a atragantar la comida. Además, no estoy para tus tonterías, tengo la regla –digo de repente porque la mirada que me acaba de lanzar es la que solía echarme antes de follar, cuando estábamos juntos. Y sé que odia la regla.


  – Tienes la habilidad de romper el momento… –se queja volviendo la mirada al plato que tiene delante y perdiendo la sonrisa.


  El resto de la cena me dedico a observar el plato y a los pocos comensales que quedan en el restaurante a esta hora, que ya se ha convertido en un lugar de relax y copas nocturnas más que ser en uno para cenar.


  Entre los que quedan, distingo a dos hombres con trajes similares, me recuerdan a los que llevaban los hombres de Micelli, pero a éstos no los conozco. Tal vez me hayan cambiado a los "escoltas", porque a los otros dos les di esquinazo. Tampoco llevo ya el micrófono, me lo quité cuando decidí ir en busca de Lucio y creo que lo dejé en Milán, en mi casa, cuando salí corriendo de allí.


  Tal vez Micelli esté desconfiando y eso es lo que me faltaba para añadir a mis problemas.


  Me levanto como impulsada por un resorte cuando uno de esos hombres me hace una seña que no sé distinguir, pero que me hace pensar que puedo meterme en problemas si no le sigo la corriente.


  – Tengo que ir al baño –digo únicamente ante la mirada inquisitiva de Louis–. Ya sabes, la compresa...


  – No quiero saber los detalles –dice arrugando la nariz.


  – Lo sé, sé que la humanidad entera te repugna –respondo poniendo los ojos en blanco.


  – No es eso, es que me mareo con la sangre.


  Le dedico una mirada comprensiva y me marcho. No creo que se maree con la sangre, tiene que ser mentira... Siempre me llama la atención cómo la gente reniega de lo que vivió en su infancia o se avergüenza de sus orígenes. Louis pretende ser más fino que un Lord inglés mientras que por lo que me contó Micelli, es todo lo contrario. Presume de algo de lo que carece. He conocido mucha gente así. Cuanto más snob o más quieren dar una imagen de intelectuales, en cuanto rebuscas en su pasado tenían unas infancias que contrastan con lo que quieren aparentar. Tal vez les pasa como a batman, él usaba lo que temía, es decir los murciélagos, para atemorizar a los demás, y a Louis le pasa exactamente lo mismo, a él lo discriminaban por sus orígenes e intenta usar los mismos insultos que recibía para hacer daño a los demás y de paso desmarcarse de esos orígenes. Porque yo no me creo las excusas de finolis, no creo que se maree viendo la sangre, no es de esos.


  Aunque tiene cosas que no sé, a veces parecen reales, de hecho hasta que conocí a Micelli y a Carlo, pensaba que Louis había nacido en el norte.


  – El jefe quiere hablar contigo –dice a mi espalda el hombre que me había hecho señas hace un rato, cuando ya he alcanzado el pasillo que lleva al baño.


  – ¿Dónde está?


  Él me da un auricular diminuto y niega con la cabeza.


  – Aquí.


  – ¿Puedo hablar con esto?


  – Póntelo y no hagas más preguntas.


  – Me gustaban más los otros –digo a la vez que coloco el auricular en mi oído.


  Al otro lado oigo una tos y pienso que con un poco de suerte Micelli se morirá y el siguiente en ocupar su lugar no sabrá el trato de mierda que hemos hecho. Porque me arrepiento por momentos de todo esto. Cada vez con mayor frecuencia pienso que todo estoy va a acabar muy mal.


  Y luego pienso en las pocas horas que he pasado con Lucio hoy y soy consciente todavía más de que en sus brazos siento tanta paz que me cuesta seguir con todo este embrollo en el que me he metido. Sin embargo, tengo que seguir adelante, porque si volviera a ver a Lucio me encontrarían allí y estoy segura de que Carlo le diría qué he estado haciendo y entonces no dudaría ya más, sé que no podría aceptar que haya estado con su hermano o con cualquier otro. Antes de poder siquiera plantearme algo con Lucio tengo que solucionar todo este asunto. Tampoco estoy segura de si podría ya haber algo serio con él, mi vida es muy complicada y no sé qué habría pasado entre él y esa mujer que estaba en su casa de no haber estado yo. Tal vez todo esto no es como quiere creer Lucio, ni como quiero creer yo.


  – Anna, ¿qué estás haciendo? –es la voz de Carlo.


  – Pensé que quería hablar Micelli –pregunto al hombre que me ha dado el pinganillo, pero se limita a darse la vuelta sin responder y salir del pasillo.


  – Hablar conmigo es como hacerlo con él.


  Su voz ha sonado tan seria que me hace consciente todavía más de que no puedo confiar en absoluto en él, porque sería como hablar directamente con Micelli...


  – De acuerdo, ¿qué quiere?


  – ¿Dónde has estado las últimas horas?


  – Conduciendo hasta aquí, con el coche nuevo no quiero tener un accidente, ha costado demasiado caro así que voy despacio –susurro cuando una mujer sale del baño y me mira como si hubiera perdido la cabeza.


  – No vuelvas a quitarte el micro –me advierte con un tono de voz autoritario que me ha dejado sin palabras–. Vuelve con Louis y actúa con naturalidad.


  – ¿Con naturalidad? Si hiciera eso lo degollaría aquí mismo, no lo soporto.


  – Pues parece todo lo contrario, parece que te gusta demasiado –suelta antes de oír un pitido que me deja medio sorda por unos momentos.


  Entiendo que ha apagado el micro con el que me hablaba, ¡pero vaya formas!


  Mientras vuelvo a mi mesa sólo puedo pensar en que tal vez me esté vigilando personalmente o alguien me está grabando, porque cómo sabe que parezco lo contrario a lo que he dicho. ¡Claro que no lo soporto!


  ¿Me van a decir a mí a quién soporto y a quién no?


  No soporto a Louis, ni tampoco a Micelli. Ni a Carlo... Por su culpa estoy en este lío.


  Además, me tentó cuando estaba olvidando a Lucio... Y ahora me estoy volviendo loca porque todavía siento algo por él, demasiado, sobre todo después de volver a verle esta tarde. Y también pensaba en Carlo mientras estaba con él. ¿Por qué se parecen tanto? Yo no me parezco en nada a mi hermano. No todos los hermanos se parecen así. Esos ojos que me vuelven loca, esas manos, la misma mirada de deseo cuando están llegando al clímax… Y también odio a Carlo porque me ha puesto en esta situación, él me trajo ante Micelli y aunque parece que no le hace ni puta gracia que esté con Louis, me obligó igualmente a aceptar el trato que me propuso, dejándome a su merced...


  Cinco días después.


  Salgo del despacho mirando por enésima vez la hora en el móvil y reviso entre las llamadas perdidas si hay alguna de Gigi, pero nada. Me quito el pinganillo de la oreja que ahora me obligan a llevar continuamente y vuelvo a apagarlo antes de darme la vuelta.


  – Disculpe la espera, no le haré perder más tiempo –me disculpo ante el hombre con el que llevo reunida desde hace más de una hora y al que abandono cada diez minutos para volver a encender el micrófono y de paso comprobar si Gigi o mi abogado por fin me responden.


  – No se preocupe, sabemos que en estas zonas la puntualidad no es un hábito.


  – Puede que tarden una hora más –pienso en voz alta mirando el reloj del móvil. Mi abogado y Gigi han tenido que salir precipitadamente de Milán y conociendo a ambos, no creo que conduzcan tan rápido como yo–. Tal vez sea mejor así... –vuelvo a poner palabras a mis pensamientos. Tal vez sea mejor no implicar a más gente en todo esto–. En realidad puedo encargarme yo sola –resuelvo observando los documentos sobre la mesa, no sería la primera vez, ya me conozco este tipo de contratos al dedillo.


  – Revíselo cuantas veces desee –dice el hombre que tengo enfrente ajustando sus gafas mientras tomo asiento de nuevo.


  Mientras esperaba he tenido tiempo de revisar la documentación unas cuantas veces y todo me ha parecido correcto y como decía, no es la primera vez que me encuentro con un contrato así, es el trabajo diario.


  Durante los días que llevo en Nápoles he tenido la oportunidad de conocer a prácticamente todos los socios de Louis y todo el que valía la pena conocer. Y el hombre que tengo delante es uno de los que valía la pena conocer.


  Estampo mi firma en cada hoja del contrato y se lo entrego sin darle más vueltas.


  Tras los agradecimientos mutuos de rigor despido a ese hombre lo más rápido posible para encender de nuevo el micro mientras salgo del despacho tras el abogado de ese hombre con el que acabo de hacer un trato que creo que nos beneficiará a ambos. Sigo al abogado pero finalmente no tomo el mismo camino que él, sino que bajo por la salida de emergencia y acabo saliendo por una puerta que no sabía que daba a un callejón tan oscuro. Por un momento un escalofrío recorre mi cuerpo y me quedo inmovilizada ante el sonido de unos pasos que también se detienen. La puerta de metal a mi espalda hace un ruido al acabar de cerrarse y contengo la respiración esperando que no sea lo que estoy pensando. Porque no sé si es Louis, alguno de sus hombres, o Micelli o alguno de los suyos.


  Una sombra se acorta y los pasos de alguien que se acerca me hace temer lo peor cuando al fin veo al hombre que han enviado.


  Me atrapa empujándome contra la puerta metálica a mi espalda para taparme la boca y rápidamente coge el auricular y lo apaga delante de mis ojos.


  – ¿Qué estás haciendo, Anna?... –susurra en mi oído mientras su mano sigue en mi boca y no puedo responder, sólo negar con la cabeza. Finalmente me suelta y se queda mirándome entrecerrando los ojos.


  – ¿Vas a delatarme? –pregunto confusa, porque si ha apagado el micro debe ser por alguna razón.


  Tarda demasiado en abrir la boca, sólo me mira a los ojos tan serio como lo hizo la última vez que le vi en casa de Micelli, aquella mañana hace una semana ya, después de pasar una noche como no había pasado en mucho tiempo.


  – ¿Te has follado ya a Louis? –pregunta al fin, tras mirarme durante demasiado tiempo.


  Su pregunta me confunde todavía más.


  – ¿Qué importa eso ahora? Estoy en una situación muy difícil. Una en la que me habéis puesto vosotros. Y creo que no os ha temblado la mano cuando me enviasteis a la boca del lobo.


  – ¿Dónde te ha tocado? –su voz ronca en mi oído ni siquiera espera mi respuesta. Aunque tampoco creo que le importe demasiado, porque sus labios acaban posándose, en el mismo momento en el que dice la última palabra, sobre la piel, erizada ya, de mi cuello.


  Sus manos rápidamente me atrapan para restregarme contra su cuerpo, que ya siento cómo está excitado. No puedo evitar gemir ante el contacto a pesar de que preferiría que todo esto no pasara.


  Podría haberle dicho que no, que no me he follado a Louis, sólo a su hermano en realidad, pero qué más da. De todas formas, no le habría importado, porque él me puso en esta situación. Primero me hizo creer que todo acabaría con la firma de Micelli para traspasarle mi parte del negocio conjunto con Louis, para luego proponer un trato mucho peor del que me ofreció el propio Louis.


  Sus labios, ahora acercándose a los míos, me hacen perder el hilo de mis propios pensamientos y ceder al suave tacto de sus besos y después a su lengua sobre mis labios. Subo mis manos por la chaqueta de su traje y lo presiono contra mi cuerpo sin poder evitar gemir en su boca.


  La luz de los faros de un coche que gira cerca del callejón me hace detenerlo apoyando mis manos en su pecho para apartarlo.


  Puedo ver sus ojos confusos transformándose a una mirada seria ante mi rechazo a pesar de la escasa iluminación en ese callejón.


  – Lo siento, creo que sigo enamorada de tu hermano –acierto a decir antes de aprovechar su estupor para salir prácticamente corriendo de allí.


  – ¿Eso significa que no te has follado a Louis?


  Sus palabras quedan atrás al igual que él. Y algo dentro de mí cambia al oírlas, algo que me hace dar la vuelta de nuevo y caminar hacia él para besarle de nuevo como si ahora me fuera la vida en ello. Ni siquiera puedo explicarme a mí misma por qué lo hago, por qué sus palabras me han hecho cambiar de idea. Tal vez porque no le importa que siga queriendo a Lucio. O tal vez sí le importa, pero no tanto como para evitarme. O tal vez porque si no echo un polvo en este momento acabaré follándome a Louis, no soy tampoco indiferente a él aunque pensara en uno de los dos hermanos.


  No entiendo qué me pasa con ellos, me vuelven loca de una manera u otra. He podido ver su sonrisa ladina en algún momento mientras le besaba y después, cuando me suelta y muestra todos sus dientes satisfecho con lo que ha conseguido hacer con mi mente. Y lo que va a poder hacer con mi cuerpo después de romper las barreras que intentaba construir en mi cabeza.


  – Cuando acabe contigo esta noche, no volverás a pensar en mi hermano nunca más.


  – Lo dudo…, pero puedes intentarlo –acabo desafiándolo.


  


  Capítulo 13.


  Me despierto demasiado pronto, sé que no deben ser siquiera las cinco de la mañana aunque no he consultado el reloj, pero no suelo despertarme tarde, de hecho esto es lo normal. Me gusta desayunar tranquilo, sin prisas, consultar mis cuentas y toda la información sobre los negocios en los que he invertido un euro, reflexionar sobre los que me rodean y tomar decisiones cuando los demás están durmiendo. Además, mi cerebro funciona mucho mejor por la mañana.


  Por ejemplo, anoche, Anna, desapareció y no le di demasiada importancia, cosa que ahora veo de otra manera. No es la primera vez que lo hace. De hecho, siempre tiene alguna excusa para desaparecer. Por otro lado... ¿Más de una semana con la regla? Por no hablar del dolor de estómago, las jaquecas y hasta un esguince…


  Por otra parte, no parece la misma persona que conocí en Milán, desde que vino a Nápoles, incluso antes, se ha convertido en un manojo de nervios y de su boca sólo salen excusas. Está nerviosa y me pone nervioso a mí también. Me gustaba que fuera decidida, orgullosa de sus méritos, con clase, elegante, aunque en realidad sigue siendo así, es sólo que parece no importarle tanto estar rodeada de lujo y glamour. Ahora es como si nada de eso le importara. Sigue siendo buena en su trabajo pero ya no le importa tanto demostrarlo. Tal vez sea eso... Aunque yo la conozco y sé que le encanta trabajar aunque haya cambiado un poco.


  Cuando la conocí, apenas acababa de llegar a Milán y todavía pesaba sobre mí el descrédito de mi procedencia y, en general, de mi pasado. Demasiados rumores apuntaban a la mafia, políticos corruptos o fiestas con todo incluido… Por no hablar de los prejuicios sobre el lugar de donde vengo, no sólo por los negocios de mi familia.


  Me costó mucho dinero y alguna que otra amenaza salir airoso de todo eso, sin embargo lo que acabó abriéndome las puertas fue asociarme con Anna. Desde ese momento supe que seducirla sería la culminación de mi estrategia para que todos esos inversores idiotas y elitistas confiaran su dinero en mí y en mis negocios en el sur. Lo que no sabía era que me volvería loco por ella.


  Seducirla consiguió unos meses de invitaciones y de que me miraran con buenos ojos en los círculos más cerrados, pero apenas me importaba tanto como lo que pasó después, porque después de esos meses, ella se cansó de mí como me consta que le ha pasado con la mayoría de idiotas con los que ha salido. Y por si fuera poco después de dejarme, no quería verme ni en pintura. Mientras estábamos juntos parecía que todo lo que decía le sentaba mal. No había forma de pasar un día en paz, siempre acabábamos discutiendo o acababa yéndose de mi casa. A no ser que estuviéramos follando, en esos momentos no discutíamos, porque no hablábamos, seguramente.


  Y cada vez iba a peor, ella ya ni discutía, simplemente se iba. Hasta que decidió no volver más. Y por más intentos de acercarme no conseguía nada. Incluso seduciendo a alguna de las que llama amigas para llamar su atención, pero nada. Desde luego, cuando una mujer te hace la cruz, la llevas clara…


  A pesar de que me dejó, seguí conservando el estatus en el que me había posicionado estando a su lado, pero es que yo en realidad ya sólo quería hacerle cambiar de idea con respecto a mí. Ni siquiera entendía por que me odiaba tanto. Aunque sabía que juntos podríamos haber llegado mucho más lejos, y sigo pensándolo, no me importa tanto como el hecho de que me dejara de esa manera. He intentado hacerle ver que juntos funcionamos mejor para convencerla y volver a recuperar el contacto con ella. Le he intentado explicar que no es sólo por el “estatus”, que ya no necesito, sino por la forma de trabajar, ella me complementa. Ella hace las cosas de otra manera, sus ideas complementan las mías y me hace ver nuevas oportunidades de negocio en lugares en los que no habría pensado por mí mismo, pero también ocurre al revés, yo veo oportunidades donde ella no las ve simplemente porque no las conoce, por eso le mandé la ubicación de las tierras de Carlo, la verdad es que no pensé que se liaría con el hermano, pero no me importa, todavía tengo esperanzas de volver a seducirla. En realidad no era ese mi objetivo, que se follara a ese campesino, yo sólo quería que viera ese lugar al que no habría accedido si hubiera ido al hotel que dijo y viera las posibilidades de la zona, los terrenos allí son muy baratos y creo que tienen muchas posibilidades. Por eso pienso que nos complementamos, porque ella ve cosas que yo no, y al revés también. A veces, incluso me ha acusado de pisar sus planes y tal vez, de alguna forma, tuviera razón, pero me gusta cómo piensa, no es algo negativo, debería tomárselo como un halago, pero como siempre, se lo toma de la peor forma posible y se enfada conmigo, porque así lo ve todo conmigo. Es decir, si Gigi dice algo le escucha y no lo acusa de pisar sus ideas, si yo digo lo mismo me insulta y piensa que todo lo hago con mala intención, y yo lo único que quiero es que cambie eso, que vea que no digo todo para hacer daño. Por eso he intentado atraerla a mí con ese estúpido trato, pero es imposible pasar demasiado tiempo con ella porque siempre tiene una excusa y no consigo retenerla el tiempo suficiente para mostrarle básicamente cómo soy en realidad.


  Bebo el último sorbo de café y dejo la taza sobre la mesa de la cocina con la idea asentada en mi cabeza de cobrarme lo que es mío, porque bastante he esperado y este no era el trato que hice con Anna. Además de tenerle ganas, sé que si volvemos a follar recordará qué era lo que le gustaba de mí y me resultará más fácil volver a conquistarla.


  Por eso ahora camino decidido hasta el hotel donde se sigue alojando en Nápoles, porque ella se empeñó en alojarse allí y no en mi casa, cosa que aún no me explico, es decir, lo que no me explico es por qué acepté.


  Cruzo la calle y veo a uno de los hombres de Carlo en el vestíbulo del hotel disimulando como si leyera un periódico, sentado en uno de los sofás que decoran la sala que se extiende hasta el restaurante.


  Varias ideas cruzan mi mente. Son las seis de la mañana, todavía es pronto para cualquier cosa que vayan a iniciar, o tarde si es que está aquí por algo que ya estaban haciendo en este lugar.


  Me acerco al recepcionista y le pregunto sobre el tipo del sofá.


  – ¿Cuánto tiempo lleva ahí? –señalo con un movimiento de la cabeza hacia el único hombre presente.


  – Ha llegado hace unos minutos, señor Sorrentino.


  Mi cabeza llega a varias conclusiones, pero ninguna tiene sentido, a no ser que…


  – ¿Ha subido alguien a la habitación de la señorita Angeletti? –pregunto mostrando más ansiedad de la que quisiera.


  – No durante mi turno –responde rápidamente, pero no me tranquiliza en absoluto. Podría haber subido cualquiera en otro momento o haberse dirigido hacia otra habitación. E igualmente nadie sabría que hay alguien en la habitación de Anna.


  Llego a la última planta y alcanzo rápidamente la puerta de la habitación. Llamo golpeando la puerta varias veces, entre las que oigo el sonido de varios tropiezos y ruidos de muebles.


  – Voy a entrar –advierto antes de tomar impulso para abrirla como sea necesario, utilizando la fuerza si es preciso y arrepintiéndome de no haber pensado en coger una tarjeta de la recepción para abrirla.


  – ¿Qué pasa? –dice Anna abriendo justo en el momento en el que me disponía a tirar abajo la puerta.


  La observo confuso mientras bosteza envuelta en una bata de seda rosa que marca sus pezones y cada curva de su cuerpo mientras me mira con la apariencia de no entender qué hago aquí y por qué quiero entrar con tanta urgencia.


  Y eso hago, entrar pasando por su costado para revisar la habitación a conciencia.


  Primero busco en la sala que hace las veces de vestíbulo y saloncito y después en la habitación, incluso me agacho para mirar bajo la cama.


  – ¿Estás buscando algo? –pregunta a mi espalda cuando al fin me levanto.


  – ¿Hay alguien más en la habitación?


  – ¿Quién va a haber?


  La miro de arriba abajo y me debato entre la excitación al ver sus pezones marcados bajo la delicada seda y la duda sobre su “lealtad”, algo inexistente hacia mí, eso lo tengo claro. Sobre todo si Carlo o el propio Micelli están intentando algo con ella.


  No me fío de ella en absoluto, pero la seda sobre su cuerpo me está volviendo loco. Con cada movimiento de su cuerpo la tela se desliza marcando sus formas de la manera más erótica mientras espera que responda a su pregunta.


  – No deberías ocultarme nada –digo con la voz ronca, aunque no pretendía sonar así. Pretendía que sonara a advertencia, pero luego ha cruzado los brazos por debajo de sus pechos y he perdido toda la noción de lo que quería decir.


  – ¿Qué crees que te oculto si puede saberse? ¿Acaso no estoy aquí y no he hecho todo lo que querías?


  – Todo no –le recuerdo con la voz ahogada.


  – Pero eso es porque no quieres hacerlo con la regla –dice con seguridad mostrando una sonrisa de oreja a oreja y colocando sus brazos en jarras satisfecha con su argumento.


  – Ahora mismo me da igual la regla y me da igual todo, he esperado demasiado tiempo –aseguro abalanzándome sobre ella, que cae en la cama mientras deslizo mi mano por entre sus piernas para meter mis dedos en su interior y comprobar rápidamente que no hay sangre por ningún lado–. Mentirosa –digo antes de besarla cuando de repente un ruido ensordecedor llena la habitación. Es como si alguien quisiera derribar la puerta.


  Miro a Anna, que extrañamente no parece sorprendida y me levanto sacando una pistola del bolsillo interior de mi chaqueta.


  – ¿Qué vas a hacer? –pregunta con los ojos abiertos de par en par.


  – Proteger mi inversión.


  – Espera… –me detiene con esa palabra cuando ya estoy en el umbral de la puerta que da al salón contiguo esperando encontrarme con Carlo, pero cuando me giro, ella está de pie junto a la cama dejando caer la bata de seda por sus hombros hasta tocar el suelo–. ¿Me vas a dejar así?


  De pronto recuerdo el tiempo en el que estuvimos juntos, siempre que empezábamos, sólo un beso y no había quien la detuviera… ¿Puede que le haya pasado lo mismo? ¿Meter mis dedos en su cuerpo ha activado su líbido de esta manera? Ni siquiera puedo darme una respuesta, ni siquiera puedo pensar, sólo quiero al fin estar con ella, todo lo que he hecho en los últimos meses ha sido para llegar a este momento y ni siquiera recuerdo ahora por qué me he levantado y tengo una pistola en la mano.


  


  Capítulo 14.


  – Espera… –le detengo con una sola palabra cuando veo el arma de Louis en su mano, sabiendo que lo más probable es que Carlo sea el que está ahí fuera. Aunque no tengo ningún micro encendido, estoy segura de que en la habitación hay algo y sabía lo que iba a pasar.


  Sólo necesitaba un par de días más como mucho para arreglar este entuerto. Sólo uno más, tal vez. Y Carlo está poniendo en riesgo todo eso...


  Y ahora tengo que retener a Louis como sea, además de lograr que siga confiando en mí, al menos un par de días más. Y sólo hay una manera de conseguir ese objetivo... Con Louis aún no está todo perdido, todavía puedo conseguir los días que necesito. Él es un narcisista y un idiota que cree que el resto del mundo no está a su altura. Hasta que no vea mi jugada con sus propios ojos no podrá siquiera imaginar que haya caído en mi trampa. Sólo necesito ganar tiempo y ésta es la única forma para lograrlo, pienso mientras dejo caer la bata a mis pies para quedar totalmente desnuda ante él.


  – ¿Me vas a dejar así? –pregunto observando cómo su expresión cambia totalmente, olvidando en un instante que habían llamado a la puerta.


  – Desde luego que no –asegura caminando rápido hasta mí para colocar su mano tras mi nuca y besarme con una posesión que por un momento me hace olvidar qué es lo que había planeado. Tengo que reconocer que si no fuera por esa cabeza de troglodita, si fuera sólo por su cuerpo, por esos ojos verdes, no me hubiera importado aceptar el trato original, a pesar de todo.


  Me conoce bastante bien, lo suficiente como para hacer todo lo que sabe que me gusta en sólo unos minutos, sus labios, su lengua y sus manos se mueven a la vez de la forma que sabe que me volverán loca y ni siquiera soy consciente de que ya le he quitado el cinturón y estoy desabrochando sus pantalones mientras él acaba quitándose la chaqueta para ayudarme a desnudarlo.


  Y de pronto deja de mostrarse tan brusco, tan ansioso, y acaricia mi mejilla con la palma de su mano para apartar sus labios y mirarme por un segundo de una forma muy rara, incluso para él.


  – He sido un idiota –dice dejándome boquiabierta. Reconocer su situación intelectual debe ser muy duro para él.


  Ni siquiera sé qué responder. Diría que se busque un buen psicólogo, pero mejor cierro los ojos y dejo que sus manos me acaricien.


  Aunque yo también voy a necesitar los servicios de ese psicólogo imaginario, porque sus tiernas caricias todavía me hacen desearlo más. Tal vez porque no esperaba esa delicadeza de él, ni en este momento.


  Vuelve a apartarse para mirarme a los ojos, pero apenas puedo sostener su mirada, porque sus labios entreabiertos de pronto me parecen demasiado tentadores.


  – Te quiero –dice de repente impactándome de tal manera que vuelvo a mirar sus ojos.


  – ¿No será obsesión? –susurro todavía excitada a pesar del impacto de su dudosa declaración.


  – También –sonríe antes de besarme de nuevo, pero no como al principio, sino jugando suavemente con mi lengua, tan lentamente que la que acelera el ritmo soy yo empujándole sobre la cama.


  Intento subirme a su cuerpo, pero rápidamente me da la vuelta y me sujeta apretando mis manos contra el colchón, inmovilizándome para después bajar sus labios y besarme de nuevo con esa calma que no había conocido antes en él. Su lengua se desliza por el interior de mi boca acariciando la mía mientras me provoca con la suavidad de sus labios, moviéndolos lentamente sobre los míos.


  Yo le apremio rodeando sus caderas con mis piernas para que acabe penetrándome de una vez, pero él no me obedece, sigue besándome y volviéndome loca.


  – Antes no eras tan ansiosa –dice apartándose cuando vuelvo a hincar mis talones en su trasero para obligarle a follarme de una vez.


  – Será que el sur me ha cambiado y me he vuelto tan brusca como vosotros.


  – El sur... –niega con la cabeza para volver a desquiciarme con su lengua, ahora deslizándose por mis labios para acabar mordisqueando mi cuello, que succiona después hasta que empiezo a gemir en su oreja.


  – ¿Qué estás haciendo?


  – Quiero volverte loca como has hecho tú conmigo desde que te conocí


  ¿Que yo le he vuelto loco? Ni siquiera entiendo qué quiere decir, pero cuando voy a intentar pensar en ello él se libera de la presión de mis piernas alrededor de su cuerpo para comenzar a besar mi torso hasta bajar con su lengua por entre mis pechos y logrando que no pueda pensar más. Besa mis pezones y vuelve a bajar su lengua por entre mis pechos y mi vientre para bajar alrededor de mi ombligo hasta mis ingles, que muerde obteniendo la reacción que buscaba. Subo mis caderas hacia su boca buscando más de lo que acaba de hacer. Realmente no sé ni lo que busco al subir mis caderas a su boca, sólo quiero que siga haciendo lo que quiera conmigo y entregarme a él.


  Uso mis manos para atrapar su cabeza y acariciar sus cabellos mientras él usa las suyas para sujetar mis muslos con fuerza y abrirme más a su boca.


  Creo que va a comerme cuando baja sus labios a mi sexo, pero sólo noto por un segundo el contacto de su lengua, tan leve que hasta me hace dudar. Al contrario de lo que creía, se dedica a deslizar su lengua y sus dientes por mis muslos, mis ingles y por mis labios, pero ni siquiera vuelve a rozar mi clítoris, que evita a sabiendas de que estoy deseando que lo haga.


  Entonces entiendo cómo pretende volverme loca. Yo le volví loco haciéndole esperar con excusas absurdas toda la semana. Y él me va a volver loca a mí provocándome toda la noche pero sin concederme ni un solo deseo.


  Y ya lo está consiguiendo con esta espera, ya no me siento ni yo misma. Intento levantar la cabeza para ver sus ojos claros resplandecer en la oscuridad, sí son unos ojos de un color verde que seducirían a cualquier mujer, pero sé que esto no será gratis, esto me va a costar caro, aunque sea sólo a nivel psicológico.


  Porque sentirme así entre sus brazos me está recordando que no todo fue malo cuando estábamos juntos. No se puede negar que es uno de los hombres más atractivos que he conocido en mi vida, pero no quiero pensar así, no es buena persona y no sería feliz sintiendo algo más que odio por él.


  Sin embargo, no sé si algo ha cambiado en cómo me mira y no es sólo sexo, que lo es, pero también es algo más. Y no sé si soy yo que quiere verlo de otra forma.


  Tras acabar mordisqueando mis muslos hasta casi rozar de nuevo mi clítoris, abandona lo que estaba haciendo y rápidamente sube y se tumba sobre mí, haciéndome creer que va a besarme, pero entonces me deja con la miel en los labios y los baja hasta mi cuello, donde desliza su lengua hasta el lóbulo de mi oreja.


  Abro mis piernas para rodearle y obligarle a penetrarme, pero cuando ya estoy sintiendo su erección en mi sexo, se aparta moviendo sus caderas para que no logre mi objetivo, sin dejar de lamer mi cuello y sorberlo hasta hacerme gritar.


  Su única venganza a mi intento de obligarle a penetrarme es sujetarme las muñecas por encima de mi cabeza con una de sus manos para torturar mis pechos con la otra.


  – No puedo más –acierto a decir cuando sus ojos vuelven a escudriñar los míos.


  De pronto deja de jugar con mi cuerpo para volver a subir hasta colocarse frente a frente sin dejar de mirarme de esa forma tan rara, igual que me ha mirado antes.


  Sin pestañear ni dejar de mirarme une los labios a los míos y acerca su cuerpo al fin. Pensaba que seguiría con su tortura, pero tal vez él tampoco pueda esperar más. O simplemente no le apetecía seguir jugando...


  Ahora sólo me besa y me mira de esa forma, como si quisiera entender qué estoy pensando, mientras lentamente acerca su erección a la entrada de mi sexo para permanecer ahí hasta que empiezo a gemir por pura desesperación y deseo recordándome qué era lo que más me gustaba de él.


  – Hazlo –le pido, o más bien le ruego–. Métela... Por favor –vuelvo a rogar porque sé que sabe cómo me pone tenerla tan cerca y que permanezca ahí haciéndome desearlo hasta el delirio.


  No puedo decir una palabra, pero tampoco puedo soportar esa mirada y cierro los ojos mientras me abandono al placer de su lengua acariciando la mía y el que me hace sentir entre mis piernas empezando a penetrarme al fin, tan lentamente que me hace desear más. Me abrazo a él sin darme cuenta hasta que ya lo he hecho, mis manos acarician su espalda y mis piernas lo oprimen para acercarlo más mientras intento respirar y aferrarme a la vida, porque siento que voy a morir lentamente.


  No pensaba que sería así, pensé que echaríamos un polvo intenso pero no de esta forma. Casi podría decirse que es... ¿Cómo lo diría? ¿Romántico?


  Me besa de una forma tan suave y me acaricia la mejilla con una mano mientras sigue moviéndose lentamente en mi interior, controlando totalmente sus músculos, que en otro tiempo usaba para reventarme de placer explosivo. No sé qué le pasa, es un poco raro, pero no puedo parar, sólo me limito a cerrar los ojos porque no puedo soportar esa mirada en estos momentos. Tal vez sólo lo haga para confundirme, quiero pensar eso... Necesito pensar eso.


  Y continúa así, despacio, lento, haciéndome sentir su sexo en cada milímetro de mi interior moviéndose de esa forma y llenándome y deteniéndose para mirarme otra vez así cuando abro los ojos.


  – ¿Qué haces? –logro preguntar ante su mirada intensa mientras continúa sin moverse aunque dentro de mí. No entiendo por qué no continúa, hasta que sus labios bajan a los míos y de pronto noto una lágrima cayendo en mi mejilla.


  ¿Es capaz de fingir tanto?


  No, no me lo creo. Louis, o mejor dicho Luigi, no es capaz de sentir, simplemente no tiene sentimientos. Al menos no los sentimientos nobles, tal vez sea capaz de sentir ira, odio, envidia o miedo, pero nada más allá en ese campo.


  Sus movimientos se aceleran aunque no lo suficiente para correrse, sigue llenándome completamente, de esa forma en la que me hace sentir su miembro en cada terminación nerviosa del interior de mi vagina.


  Nunca había sido tan intenso, ni lo había hecho con tantas emociones que no sólo he visto en sus ojos, también en sus movimientos, en sus caricias, en cómo su lengua parece no saciarse mientras sigue haciéndome el amor.


  Sin darme cuenta, mis manos ya no lo obligan sino que lo rodeo con mis brazos percibiéndolo de otra manera, como si yo también sintiera algo por él. No lo quiero pensar ahora, sólo quiero seguir, seguir abrazándolo y seguir en este semiorgasmo que me está volviendo loca, porque necesito concluirlo, necesito que se mueva más rápido, mi cuerpo se lo está rogando.


  Aunque no acelera sus movimientos comienzo a sentir que el placer viene a tomar mi cuerpo y no puedo evitar abrazarlo todavía más. Empiezo a gritar en su boca y a gemir convulsionando y oprimiendo su miembro, que sigue moviéndose dentro de mí. Es como si Louis quisiera continuar así toda la noche, como si no quisiera despegarse de mi cuerpo hasta gastar la última gota de energía que le quede.


  Su cuerpo, todavía dentro del mío, me hace retener el placer hasta los últimos rescoldos, prolongándolo hasta que vuelvo a sentir el inicio de lo que podría convertirse en otro orgasmo. Le miro a los ojos sorprendida de lo que ha hecho conmigo, porque sigo deseando más, no sé cómo, tal vez ha variado la forma en que se movía o me ha hecho sentir demasiada excitación o tal vez es que la tiene demasiado grande y gorda y eso me está provocando demasiado. O tal vez es por cómo me mira mientras me folla. Sólo sé que no recuerdo una noche así y mucho menos con él.


  No me atrevo a decir nada, pero es que no quiero que pare. No sé qué me pasa, pero ahora siento que me voy a correr incluso antes que él, otra vez. Aunque noto que no puede más, lo siento en sus gemidos en mi boca, que comienzan a ser más graves e intensos.


  Su propio placer y sus convulsiones me hacen llegar a mí también junto a él, envuelta en sus gemidos, la humedad que fricciona nuestros cuerpos y su calor, que me lleva al éxtasis líquido que nos une a la misma vez.


  – Te quiero –susurra en mi oído mientras deja caer su peso sobre mí y su cabeza se hunde a un lado de mi cuello.


  Aunque apenas hay luz, mis ojos observan el techo abiertos de par en par. ¿Acaba de decir lo que acaba de decir?


  Debe ser la emoción del momento, unida al cansancio. O alguna treta de las suyas. O se ha vuelto loco.


  Me despierto y me desenredo de entre sus brazos intentando que no se despierte. Cojo el móvil que cayó sobre la alfombra en algún momento de la noche junto a mi bata y veo las insistentes llamadas de Gigi, que llegó de madrugada. Y por lo que veo en sus mensajes, ya están alojados en el hotel.


  No es el único que me ha enviado mensajes, tengo una mezcla de mensajes de la oficina en Milán, otros de alguna amiga preguntando si sigo viva y uno de Carlo diciendo que coja el maldito teléfono. Después compruebo las llamadas y veo que tengo bajo las llamadas de Gigi, unas doscientas de Carlo.


  Entonces llego a la conclusión de que no hay más tiempo para tonterías, Carlo y por extensión Micelli, van a sospechar que las cosas no van como ellos pensaban. Por no hablar de Louis, que creo que sabe algo y por eso se muestra de esa forma tan extraña. Así que no me quedan más opciones, tengo que acabar con todo esto cuanto antes o arrastraré también a todos los empleados, incluido Gigi, a un desastre sin precedentes en la empresa.


  Me visto intentando no despertar a Louis, que duerme como si no lo hubiera hecho en años.


  – Sé lo que pretendes –dice desperezándose en la cama y a mí se me paraliza hasta la respiración–. Y no me importa –añade colocando sus manos entrelazadas bajo su cabeza.


  Yo aún estoy a medio camino de vestirme, sujetando la falda sin abrochar a mi espalda, pero al menos ya he recuperado el aliento.


  – ¿Qué es lo que no te importa? –pregunto como si a la que no le importara fuera a mí mientras acabo de abrochar mi falda y calzo mis pies con los zapatos que encuentro al fin bajo la cama.


  Tarda demasiado en responder y por mi cabeza ya han pasado varias opciones. ¿No le importa que antes que él estuviera aquí Carlo? O tal vez... ¿No le importa que le haya traicionado hace tan solo unas horas vendiendo mi parte de la participación del hotel a uno de sus antiguos socios de Nápoles? ¿O no le importa que haya sobornado algunos de los que trabajaban para él en el ayuntamiento? ¿O no le importa que haya aprendido de él todas esas técnicas que suele utilizar? ¿O no le importa que le haya ganado en su propio terreno?


  – No me importa que no te quedes a desayunar –asegura, pero su mirada no parece acompañar a sus palabras.


  No me fío de él en absoluto y sé que lo mejor que puedo hacer en este caso es irme lo más rápido que pueda. Por eso sonrío y me encojo de hombros antes de darme la vuelta para dejarlo solo, en mi cama.


  – Espera –su voz resuena tensa y grave sobre mis hombros haciéndome girar de nuevo hasta él–. ¿No me das un beso?


  – Claro –acepto dando unos pasos inseguros hacia él, que me mira sin pestañear, todavía acostado en la cama y con las manos cruzadas detrás de su cabeza.


  Cuando voy a besarle inclinándome hacia él, saca las manos de detrás de su cabeza y me atrapa con ellas para tumbarme en la cama y besarme como si hubieran pasado años desde la última vez que lo hizo.


  Mis manos lo rodean y me dejo llevar por su lengua, que vuelve a excitarme a pesar de que cada vez soy más consciente de que cuando sepa lo que voy a hacer, más dura será la caída..., por decirlo de alguna manera. Sin embargo, siempre me gustó cómo besa, es mi talón de Aquiles. Y él lo sabe.


  – ¿Por qué tienes tanta prisa? –pregunta separando sus labios de los míos por un momento.


  No sé qué responder, no tengo una respuesta para darle que pueda satisfacerle. ¿Le explico que tengo prisa porque Gigi y Andrea están abajo esperándome para acabar de rematar mi jugada contra él y contra Micelli?


  Ni siquiera espera a que invente alguna excusa, sólo me mira y vuelve a besarme, seguramente para retenerme, porque si no sabe qué me propongo hacer, desde luego algo intuye.


  Sus manos dejan de sujetarme contra la cama y ahora recorren mis pechos uniéndose en el centro para desabotonar mi blusa.


  – No tengo ganas de follar, anoche acabé reventada –intento zafarme de sus manos y su cuerpo empujándolo hacia un lado, pero él rápidamente me sujeta de nuevo volviéndome a atrapar por las muñecas contra el colchón.


  Su sonrisa me aterra y me seduce a partes iguales.


  – Mientes.


  Claro que miento, con el primer beso me lo habría follado. Sobre todo después de lo de anoche. Que aunque fue un poco raro, un poco…, ¿sentimental?, realmente fue increíble. Todavía estaba cachonda cuando me estaba vistiendo e intentaba salir de aquí, mientras aún podía haberlo hecho, porque ahora ni siquiera puedo moverme.


  – No miento –insisto ante esa mirada que parece leer mi mente.


  – Sé exactamente cómo eres… –asegura volviendo a rozar mis labios, ahora con su lengua, recorriéndolos de lado a lado–. Y me he dado cuenta de que me gusta tal y como eres.


  Sus enigmáticas palabras me bloquean y no soy capaz de razonarlas, sólo me limito a disfrutar el tacto de su lengua de nuevo sobre mis labios, que me provoca hasta hacerme gemir involuntariamente. Hasta que me doy cuenta de que no tengo tiempo para esto. Me va la vida en ello. Si Micelli se entera de algo estoy muerta.


  – Tengo que irme –logro decir entre gemidos intentando soltar mis muñecas de sus manos.


  – Dime que no quieres follar otra vez y te dejo ir.


  – Siempre tan presuntuoso –escupo las palabras negando con la cabeza.


  Él sonríe y suelta una de mis muñecas para bajar su mano hasta mis muslos y subirla después por debajo de mi falda hasta meter los dedos en mi sexo, por supuesto húmedo.


  – Yo creo que sí quieres follar.


  – Claro que quiero, pero no es por ti, lo haría con cualquiera –respondo intentando quitármelo de encima.


  Él me deja ir y me mira primero con el ceño fruncido y después con comprensión.


  – Lo sé, pero no me importa –asegura volviendo a levantarse de la cama para atraparme entre sus brazos y besarme, aunque no como antes, ahora sólo disfruta de mi boca y mi lengua mientras me abraza como si no quisiera dejarme ir. No intenta provocarme ni excitarme, sólo entrelaza su lengua con la mía apretándome contra su cuerpo a la vez hasta que logro soltarme y alejarme para ajustar mi falda y mi blusa–. Estoy seguro de que a otros sí les importaría –susurra pero le he oído aunque no sé si pretendía que fuera así. Creo que sabe mucho más de lo que dice realmente, y sin embargo no lo dice...


  – Estás muy raro desde ayer –acierto a decir dando un paso más hacia atrás o no podré irme de aquí en toda la mañana, porque sí, me lo follaría ahora y luego también y hasta que no pudiera más.


  Doy otro paso hacia la puerta con el bolso ya en la mano mientras analizo sus palabras, a otros sí les importaría... ¿A Carlo? ¿A Lucio?


  Gigi y Andrea todavía tienen el aspecto de estar somnolientos y enfadados a partes iguales mientras esperamos, en un despacho alquilado, al último eslabón de la cadena.


  – ¿Cuánto tiempo nos va a hacer esperar? –pregunta Gigi de repente rompiendo el silencio.


  Andrea y yo negamos con la cabeza sabiendo cómo son los políticos. Y suerte tendremos de que aparezca y no se haya echado atrás. Por otro lado tengo a Carlo y a Micelli pisándome los talones y no tengo demasiado tiempo para escaparme de sus hombres y su control. Yo estoy mucho más desesperada que Gigi, que no sabe ni la mitad de todo lo que he estado haciendo desde que llegué a Nápoles.


  – Tengo sueño –se queja Gigi revolviéndose en su silla frente a la mesa de reuniones donde reposa un vaso de agua del que sorbe otro trago para no dormirse–. Si hubieras respondido al teléfono habríamos dormido en algún hotel de carretera y no habríamos venido corriendo para estar esperando ahora como idiotas –vuelve a lamentarse–. ¿Por qué no cogías el teléfono?


  – Estaba apagando un fuego.


  – ¿Un fuego?


  – Louis sospechaba, casi se encuentra con Carlo en el hotel... –susurro y le oigo suspirar.


  – Puedo imaginar lo que hacía Carlo en el hotel… Esos dos se llevan a matar, desde que Carlo trabajaba para Sorrentino –susurra Gigi cerrando los ojos somnoliento.


  – ¿Luigi Sorrentino? –dice Andrea de repente.


  – Sí, se hace llamar Louis para darse glamour y que no lo relacionen con la mafia del sur… –explico poniendo los ojos en blanco–. ¿Qué pasa con él?


  – Mi mujer… –empieza explicando, pero se detiene como si intentara encontrar las palabras–. Ya sabéis que mi mujer es del sur –dice de repente y asiento, lo recuerdo cuando usé a mi abogado de psicólogo de parejas en el último viaje que hicimos hacia la villa de Micelli–. Hay una familia calabresa que, bueno, a la que expulsaron por algo que pasó, rivalidad entre familias, no sé bien… Los Sorrentino se fueron, se dispersaron. La otra familia creció y se hizo con toda la zona que controlaban antes ellos.


  – Salvo Micelli –le interrumpo.


  – Exacto.


  – Y Carlo traicionó a Louis, Luigi Sorrentino, aunque no sé por qué... –pienso en voz alta.


  – Micelli debió aprovechar alguna disputa entre esos dos gallitos –aporta Gigi ante nuestra deliberación–. Eso se dice por Nápoles, son rumores que oí cuando me dejaste aquí abandonado –vuelve a quejarse Gigi.


  – Otra vez con eso –resoplo.


  – No me gusta vivir aquí, me gusta Milán y me gusta mi estilo de vida.


  – Pues yo ya me estoy acostumbrando –aseguro, aunque en realidad estoy deseando irme.


  Me callo al oír los pasos de alguien acercándose a la puerta semitransparente del despacho hasta que se queda ahí plantado y sólo podemos ver la silueta de ese hombre.


  Los tres permanecemos en silencio esperando a que se decida, aumentando nuestra expectación.


  Alguien a su espalda lo sortea y abre finalmente la puerta, una mujer más alta que ese hombre y que ya conozco ya que es con quien contacté para llevar a cabo todo este plan.


  – Vamos, será rápido –dice ella empujando la puerta con la palma de su mano por encima de la cabeza del pequeño y redondo hombrecillo.


  – No tengo mucho tiempo –asegura–. Tengo que estar en el Congreso esta tarde.


  Mientras Andrea y Silvia hablan con el hombre que estábamos esperando y que aún parece dudar al darnos toda la información que le pedimos, me pregunto por enésima vez cómo reaccionarán todos los que están al acecho del proyecto para el complejo turístico en esa costa tan maravillosa y que nunca antes se había conseguido edificar de esta manera. Me enamoré del mar en cuanto lo vi por accidente y desearía tanto no tener que irme… Sin embargo, no sé cómo se lo tomarán Micelli y Louis. Por no hablar de Carlo o Lucio. Todos sentirán que les he engañado…


  Me temo que en cuanto firme todo esto tendré pocos días para irme, por no decir horas. De hecho, mientras están firmando los documentos calculo mentalmente el tiempo que tardaré en llegar al aeropuerto. Y también pienso que la historia sobre ambas familias enfrentadas me suena bastante a la situación de la familia de Silvia e imagino que varias familias se disputaban estos territorios.


  – Buenos días –se limita a decir nervioso ese hombre antes de salir del despacho.


  – ¡Políticos! Ni con ellos ni sin ellos… –sonríe Silvia, la mujer que ha conseguido la información sobre la nueva legislación que van a aprobar.


  Gigi, Andrea y yo respondemos con una sonrisa, levantándonos a la vez que lo hace ella.


  – Gracias –digo por los tres, aunque sobre todo por mí, porque esos dos se juegan el puesto, pero yo me estoy jugando mucho más.


  – A ti –dice acercándose para estrechar mi mano–. Me sorprendió que recurrieras a mí, pero no te arrepentirás –asegura.


  – Lo sé –porque nos jugamos todo lo que tenemos. Me he dedicado a gastar casi todo lo que tenía y lo que no tenía, invirtiendo en la costa con la esperanza de que aprobaran esa ley. No sé la implicación que pueda tener Silvia y su familia en la aprobación, pero al asociarme con ellos y tener interés en que se apruebe, tengo más garantías de que sea así. El caso es que cada vez me he ido implicando más en este tipo de negocios, aunque el objetivo final sea huir de todo esto lo antes posible. Y sigue siendo el objetivo, no tardaré en irme de aquí, es cuestión de horas. Sólo necesito que se apruebe esa ley de costas y podré salir corriendo o lo perderé todo, pero si alguien se entera y lo paraliza, alguien con demasiado poder, estaré perdida.


  Una llamada hace que que aparte la vista de la mujer con la que, en teoría, he hecho el mejor trato de mi vida y me veo obligada a responder porque he visto en las notificaciones que Micelli me está buscando en el hotel y Carlo me pregunta dónde “mierda” estoy…


  Otro mensaje de Louis dice que va hacia la oficina.


  Respondo a la llamada disculpándome ante los presentes antes de salir del despacho.


  – ¿Carlo? –susurro bajando el tono para que nadie me oiga desde el interior de la sala donde siguen Silvia, Gigi y mi abogado.


  – ¿Dónde estás? ¿Por qué tienes el micro apagado? ¿Qué estás haciendo? –pregunta atropelladamente uniendo las preguntas sin dejarme tiempo para pensar.


  – Estoy, estoy..., es decir, voy camino de la oficina, no me he dado cuenta de lo del micro –bajo todavía más el tono de voz–. ¿Ha pasado algo? –pregunto planteándome salir de la ciudad en el mismo instante en el que cuelgue el teléfono.


  – Louis nos la está jugando. Sabe algo.


  Suspiro de alivio ante su aclaración y me recupero un poco de la arritmia que estaba sufriendo. Porque me hacía esta noche en el caribe… Vía Suiza…


  – Llego enseguida y me lo explicas, no será grave –intento quitarle hierro al asunto, esperando no tener que ver a Micelli.


  – Date prisa, estamos esperándote en tu habitación.


  Es la segunda vez que veo a Micelli fuera de su guarida y creo que eso me asusta todavía más. Eso significa que no está muy contento con la forma en la que he hecho las cosas.


  Desde luego cuando se entere de lo que he hecho se va a poner como una furia, pienso sonriendo nerviosa al verlos a todos en mi habitación. Carlo y tres tíos que no conozco junto a Micelli, me miran esperando una explicación.


  – No sabía lo del ayuntamiento…, llamaré a mi contacto allí para solucionarlo –intento calmarlos.


  – Da igual lo del ayuntamiento, hay algo más, esto viene de más arriba. Louis tiene contactos en el gobierno. Acaban de aprobar eliminar el veto de construcción en la costa. Esto nos va a hacer perder mucho dinero. ¿Sabes la cantidad de terrenos que ha ido acumulando Louis por toda la costa?


  – ¡Qué cabrón! –finjo toda la sorpresa del mundo–. Siempre intentando joderme todos los negocios, sólo hizo aquel trato conmigo para hundirme –intento poner distancia con Louis.


  Y mientras finjo que es Louis el que está detrás de todo esto mis ojos caen sobre Carlo, que me mira fijamente, demasiado serio, haciendo que un escalofrío recorra mi cuerpo.


  – Te puse a su lado precisamente para enterarte de estas cosas y evitarlas. ¡Y joder! Para que nos informaras –acaba gritando cuando de repente Carlo da un paso hacia mí.


  – Lo único que has hecho ha sido follarte a ese hijo de puta –me reprocha.


  – Era parte del trato, pero eso ¿qué tiene que ver con la paralización de las obras?


  – Las obras no se van a paralizar, el problema es que Louis ya no necesita continuar con el resort y ya ha vendido sus acciones.


  Esa parte sí me sorprende. Y a la vez me siento aliviada de haber hecho yo lo mismo, aunque fuera al mismo valor que me costó… El caso es que yo quería también arruinarle ese negocio, ya por orgullo solamente.


  – ¿Qué van a valer los terrenos hacia el interior si construyen en toda la costa?


  – Hay mercado para todos, sólo hay que aplicar una buena estrategia de marketing, si construyen en la costa atraerá más gente, también hacia el interior. Como decía hay que encontrar una buena estrategia de marketing, diferenciarnos del resto, glamour, lujo, vender la experiencia…


  Me callo al ver la mirada de Carlo, que no parece creer nada de lo que digo, sin embargo Micelli se muestra un poco más tranquilo, todavía queda algo de la comercial que había en mí.


  Tras otro sermón de Micelli y mi promesa de investigar la nueva inversión de Louis durante los próximos días, acaban marchándose todos los presentes menos uno, Carlo, que cierra la puerta tras el último de los escoltas de Micelli que sale de la habitación.


  Al principio no dice nada, permanece en silencio mirándome tan serio como estaba cuando estaba su jefe.


  – Estás jugando con fuego –dice al fin, haciéndome entender que sabe más de lo que debería. Y si no lo sabe, desde luego, lo intuye.


  – No sé a qué te refieres, pero tengo que irme, Louis me espera en la oficina y no quiero que sospeche –intento sobrepasarle rodeándolo para alcanzar la puerta lo antes posible, sin embargo se adelanta a mis planes y me agarra del brazo deteniéndome.


  – No es el único que sospecha. Estás jugando con todos, ¿verdad? –insiste entrecerrando los ojos mientras examina mi rostro demasiado cerca.


  – Los celos te están haciendo sospechar sobre cosas que no son, pero te recuerdo que fuisteis tú y tu jefe quienes me servisteis en bandeja a Louis. Ahora no me vengas con escenitas –le espeto soltándome de su mano con un tirón de mi brazo y mostrándole que eso me dolió bastante. Él me puso en esta situación y como le he dicho me sirvió en bandeja a su enemigo.


  Carlo no intenta detenerme de nuevo, creo que le he dado donde más le duele. Ha sido por pura casualidad, pero ahora entiendo que eso es lo que le pasaba todo el tiempo. No era otra cosa que la culpabilidad que sentía consigo mismo. Por eso estaba tan serio, se sentía culpable por haberme entregado a su enemigo sólo para satisfacer sus deseos de venganza.


  No tengo mucho tiempo, acabarán descubriendo que yo soy la que está detrás de todo este macro-proyecto. Acabarán tirando del hilo y Micelli no es tonto, no del todo. El que me ha sorprendido es Louis, me ha sorprendido y a la vez me ha salvado el culo sin saberlo, porque de momento todas las culpas del fiasco se las ha llevado él ante Micelli y Carlo.


  De todas formas, que me haya salvado no significa que no me afecten sus movimientos. ¿Acaso sabría algo de lo que estaba tramando? Porque vendió antes de que todo estallara, vendió antes de que se paralizaran las obras igual que hice yo...


  Necesito volver a verle, tantearlo antes de hacer ningún otro movimiento. Por eso voy tan rápida como puedo a la oficina.


  Bajo del taxi y subo por las escaleras para no tener que esperar siquiera a que baje el ascensor. Necesito saber qué está tramando. Estoy segura de que sabe algo. Además, anoche estaba muy raro, igual que esta mañana, y pienso que debía ser una estrategia para sacarme información o para ver mi reacción o yo que sé...


  – Vaya, sí que tenías ganas de verme –dice Louis a mi espalda en el tramo de escaleras entre el primer y el segundo piso.


  No quería toparme con él aquí y mucho menos en este estado, aún estoy de los nervios por tener que lidiar con el mismo Micelli en persona, con Carlo, con ese asesor de político corrupto que suelta información relevante, y por lidiar con Silvia, heredera de una de las familias más poderosas que ha intentado entrar en varios proyectos en el norte y con la que ahora me voy a ver obligada a apoyar a través de la sociedad que va a dirigir Gigi. Por no hablar de Gigi y Andrea, a los que he arrastrado hasta aquí para cubrirme las espaldas... Poniéndolos en peligro, sí, porque ninguno de los dos se maneja en estas zonas como lo hacen en Milán. Aquí las cosas son distintas, aquí no se negocia ni sirven las mismas técnicas, aquí todo funciona por presión y prebendas.


  – De hecho, sí –afirmo recuperando el pulso y algo de aplomo mientras me mira con una sonrisa satisfecha, como si supiera todo lo que he estado haciendo hasta ahora…, pero es imposible, pienso analizando su mirada aún detenidos en las escaleras, yo un par de escalones por encima de él.


  – Pues aquí me tienes, todo para ti –responde irónico.


  – Un sueño hecho realidad –respondo con la misma actitud, pero al instante recalculo la situación y niego–. No, en realidad no quiero seguir con esta farsa, quiero saber qué estás tramando –digo claramente al fin, porque realmente él sabe algo y yo sé algo, y es inútil seguir fingiendo.


  Louis no pierde la sonrisa, sino que la amplía más, ahora mostrando todos sus dientes como una hiena.


  – Será mejor que hablemos en el despacho, ¿no crees? –dice acercando su mano hasta mi cuello, por debajo de mi cabello para acercarse a mí y besar mi oreja, quitándome después el auricular que me dio Carlo.


  Es imposible que lo haya visto, es diminuto... Y sin embargo sabía que lo llevaba puesto.


  Sube dos escalones más para adelantarme y yo le sigo pensando que ha sabido todo el tiempo lo que estaba planeando. Aunque eso es imposible, porque realmente he ido improvisando según surgían nuevos imprevistos.


  Él, con toda la amabilidad, abre la puerta que da a la oficina y después la de su despacho. Supongo que no se fía del mío. Yo tampoco me fío, y no es por mí, es que desde el principio he sospechado que Micelli tenía a alguien más infiltrado u otro micrófono en mi despacho, no lo sé. O puede que sólo sean paranoias mías. Aunque bueno, de Louis también, porque tampoco se ha fiado de entrar ahí.


  – ¿Quieres tomar algo?


  – Prefiero que digas cuánto has invertido en la costa. ¿Desde cuándo llevas planeando esto?


  Él mira su reloj y me pide tiempo levantando el dedo índice cerca de mis labios antes de comprobar algo en su móvil con la otra mano.


  – Ya está aprobado –asegura con una sonrisa–. Vamos a ser ricos –me informa con una sonrisa de lado a lado.


  – ¿Más?


  Ni siquiera le pregunto a qué se refiere. Porque ya lo sé.


  – Más –se limita a decir guardando de nuevo el móvil en el bolsillo y alejándose de mí.


  – ¿Desde cuándo lo supiste?


  – Te aseguro que ha sido todo casualidad. Puede que no me creas ahora, pero llevo años adquiriendo propiedades en la costa. Ha sido casualidad que entraras en todo esto en el último momento –añade ofreciéndome una de las copas que acaba de servir del mueble-bar junto a su mesa.


  – ¿Cuándo lo supiste? –pregunto sin aceptar la copa, de hecho no muevo un músculo de mi cuerpo.


  – Tengo mis contactos... Primero me llamó la atención que montaras esa sociedad con Gigi al frente. Después que adquirieras esa cantidad de terrenos aparentemente sin valor, pero no le di importancia, pensé que te gusta invertir como haces siempre donde vas. Tienes buen ojo..., siempre me gustó eso de ti –explica bebiendo un sorbo de su copa mientras la que me ha ofrecido descansa a mi lado en su mesa–. Esta mañana me ha llamado una amiga común y me ha dicho que iban a desbloquear en el congreso la ley de costas…


  – Silvia –susurro.


  – Ahora ambos nos beneficiaremos.


  – Era lo último que quería –respondo observando la copa a mi lado.


  – Si te sirve de consuelo me has engañado casi todo el tiempo. Aunque sabía que Micelli te estaba utilizando… Lo que no sabía era que le has dejado fuera de todo esto. Debe estar enfadado…


  – Ese es otro consuelo –acepto resignada que no todo ha salido como esperaba, tomando la copa sobre la mesa. Y acabo brindando con él cuando acerca la suya–. Y que el resort se va a paralizar –bebo de un trago regodeándome al ver esa oscuridad en los ojos de Louis.


  – Eso sí lo sabía.


  – ¿Lo sabías anoche? –pienso en voz alta bajando mi copa–. ¿Sabías que quería arruinarte y aún así...? ¿Y aún así…


  Él se acerca a mí dejando su copa a un lado y baja la mirada hasta mis labios, mojados aún por el dulce licor de la copa de la que he bebido.


  – Aún así te follé. Y estoy dispuesto a repetirlo –dice de repente sorprendiéndome porque tira mi copa al suelo y me besa metiendo su lengua en mi boca para atrapar la mía hasta que mis piernas empiezan a perder la fuerza para sostenerme. Y es que besa como un ángel.


  Anoche no sabía que iban a desbloquear esa ley que le beneficiaría, ¿o sí? Sin embargo sí sabía que intentaba arruinarle con la paralización de las obras...


  – No lo entiendo, ¿era alguna estrategia? ¿Qué pretendías anoche? –pregunto despegando mis labios de los suyos confusa.


  – No lo hago todo por hundirte. ¿Por qué siempre pensabas que quería hacerlo? Cuando estábamos juntos, ahora. Siempre piensas la peor versión de mí.


  No me fío de él, quiere hacerse el que no ha roto un plato, pero lo conozco bien.


  – Será mejor que me vaya –respondo confusa alejándome de él y caminando rápidamente hacia la puerta. Tengo que llamar a Silvia lo antes posible.


  – No deberías salir –me advierte cuando ya estoy a punto de irme de su despacho.


  – ¿Es una amenaza? –pregunto desobedeciendo su advertencia y cerrando de un portazo.


  Lo sabía, sabía que tarde o temprano mostraría su verdadera cara.


  Salgo de la oficina tan enfadada que no me doy cuenta de que un coche se acerca rápidamente a la acera por la que camino hasta que se para delante de mí.


  La ventanilla del copiloto baja hasta mostrar un tipo con cara de bestia.


  – ¿Anna Angeletti?


  – ¿Quién lo pregunta? –mi voz ha sonado demasiado ahogada, pero el miedo me ha recorrido hasta llegar a la última y más recóndita célula de mi cuerpo.


  La puerta trasera se abre y veo a una mujer de unos cincuenta y tantos vestida con una elegancia que no he visto en bastante tiempo.


  – Angela Ferrara –saluda y con su nombre ya se ha presentado bastante bien, la conocía aunque no en persona–. Mi hija Silvia me ha pedido que te "rescate".


  Miro hacia el interior del vehículo y dudo unos segundos, aunque no es que no me fíe de esa mujer, realmente no creo que corra más peligro que con Louis o con Carlo. O con el propio Micelli en estos momentos...


  – De acuerdo –acepto entrando en el interior del vehículo tras ver a Carlo al otro lado de la acera.


  Ahora mismo no me fío de nadie, pero al menos la mujer que tengo a mi lado está en el mismo bando que yo mientras que Carlo estoy segura de que me llevaría ante Micelli, su mirada me lo ha dicho todo. Me siento por fin segura con alguien después de tanto tiempo que suspiro de alivio cuando nos ponemos en marcha hacia el norte, aunque sé que este rescate tendrá que conllevar un pago.


  


  Capítulo 15.


  Milán. Un mes después.


  La última vez que vi a Lucio fue hace tres semanas, aún tengo grabada su mirada en mi memoria... Carlo le había contado todo lo que pasó y jamás me lo perdonará, mi soñada vida con él se fue al garete en cuestión de segundos... Y sin embargo, siento el mismo vacío de antes, no soy la misma desde que pasé aquellos días frente al mar. Siento que ya no encajo en este lugar tampoco, ni en ninguno, ni con Lucio, menos con Carlo, que me esperaba para entregarme a su jefe o que destruyó lo que pudiera tener con Lucio, aunque en el fondo siempre supe que estaría condenado al fracaso si intentaba algo con él. Realmente, si no hubiera estado yo, él habría empezado algo con aquella mujer... Al final yo tenía razón. Nunca me ha molestado tanto tener razón.


  – Anna –una voz femenina a mi lado interrumpe mis pensamientos–. No me has presentado todavía a ese... –dice y ordena dirigiendo su mirada hacia un tipo que se pasea del brazo de una rubia veinte años más joven que él. O treinta.


  – No es importante –afirmo bebiendo un sorbo de mi copa alargada y llena todavía de champagne. Y eso que la tengo desde hace más de media hora.


  – Ahora lo es –susurra inclinándose hacia mí sin dejar de observar al objeto de nuestra conversación–. ¿No te has enterado?


  – ¿De qué? –pregunto bajando la mirada al interior de mi copa.


  Ella sin embargo, acaba observándome directamente a mí, adelantándose un paso.


  – Últimamente de nada. ¿No será por ese idiota?


  – ¿Cuál de ellos?


  Angela sonríe frente a mí, pero yo no puedo acompañarla. Realmente no sé ni qué responder, por eso me limito a encogerme de hombros y negar.


  – Vamos, te presentaré a todos los que vale la pena conocer aquí.


  – Antes quiero tomar el aire ahí fuera –dice señalando hacia la terraza balaustrada que hay al fondo desde donde nos encontramos.


  Me parece un poco raro, pero es una mujer que a veces me sorprende y con la que no sé cómo tratar. A veces pienso que somos muy parecidas, ambas nos hemos abierto camino en nuestro propio mundo gracias a nuestro cerebro. Y eso me gusta.


  – ¿Te he hablado alguna vez de mi hijo? –pregunta antes de salir a la terraza, mientras cruzamos el salón atestado de gente vestida como para una boda.


  Antes, un evento así me habría parecido exquisito, ahora me parece un lugar donde hacer gala de la ostentación con, la mayoría de las veces, el único objetivo de demostrar el poder que cada uno tiene. El caso es que antes me parecía una oportunidad de negocio e incluso divertido. No sé qué me pasa. Aunque llevo así desde hace meses. Lo peor de todo es que no sé cuánto más aguantaré.


  – No, ni siquiera sabía que tenías otro, aparte de Silvia, claro.


  – Prefiero no hablar de él, es idiota –cambia de opinión negando con la cabeza mientras pone los ojos en blanco.


  – Pobrecillo –digo sin pensarlo y ella se ríe, aunque no sé por qué.


  – Una mujer enamorada se vuelve igual. No dejes que eso te afecte en el trabajo.


  – No me afecta –aseguro cruzando el umbral de la puerta que da a la terraza.


  – Llevas unos días sin prestar atención a lo que te rodea. Me dijeron que tenías buen ojo para ver las buenas inversiones.


  – ¿Y acaso lo he perdido? –intento defenderme de sus acusaciones.


  – No, eso no se pierde y has hecho un buen trabajo.


  – Es algo natural, incluso estando de vacaciones no puedo evitar seguir viendo oportunidades allá donde vaya.


  – Como en Nápoles.


  No sé cómo hace para enterarse de casi todo lo que ocurre a su alrededor, pero ya estoy acostumbrada.


  – Como en Nápoles –afirmo.


  Otros invitados salen también a la terraza, pero a Angela no parece importarle.


  – No te arrepientas, todos hemos ganado con esa idea.


  – Unos más que otros.


  – Micelli es otro idiota, pero no tiene poder fuera de su región, ya te he dicho que no tienes de qué preocuparte.


  – No es eso lo que me preocupa. Bueno, en realidad nada me preocupa. Supongo que sólo estoy necesitada de unas vacaciones.


  – En ese caso yo te las prepararé.


  – ¿Tú? –pregunto sorprendida.


  – Tengo un socio al otro lado del Adriático que...


  – Una zona donde quieres invertir –deduzco negando con la cabeza–. No es la primera vez que me pasa esto, pero lo aceptaría –digo con resignación.


  – La última fue inducida por el idiota de Louis y acabé liada con los hermanos Castellani...


  – No te fue tan mal después de todo, nos has hecho a todos un poco más ricos. Me pregunto cuál es el peor de esos tres –dice mostrando una sonrisa abierta que no me da mucha confianza, parece una hiena, pero puede ser por el botox.


  – El peor se lo disputan Louis y Carlo, lo de Lucio es distinto –recuerdo observando que el hombre al que quería conocer Angela se aproxima a la terraza.


  – ¿Y por qué no estás con ese tal Lucio en este momento?


  – No me perdonó que me liara con su hermano –admito dando un paso hacia delante con la intención de volver al salón para presentarle al tipo que se acerca al ventanal que da a donde estamos nosotras.


  – Entonces no era tan bueno como crees –dice adelantándose a mí para encontrarse con el hombre que quiere conocer–. Además, te aburrirías en ese lugar.


  Sus palabras se quedan flotando en mi mente durante el resto de la noche. ¿Será así? ¿Tendrá razón? ¿He idealizado ese lugar y al hombre que vivía allí? Pero es donde más feliz he sido, que yo recuerde...


  De hecho, no recuerdo otro momento de mayor paz que el tiempo que estuve con Lucio. Aunque a veces pienso en algo que dijo Carlo que me hace dudar sobre eso... Él dijo que quise creer la peor versión sobre Lucio, aquel día en que vi a esa mujer en su casa. Y que quise creer eso porque en el fondo necesitaba una excusa para salir de allí, porque era demasiado aburrido para alguien como yo. También creo que de no haber estado ese día allí, de no haberme oído, habría pasado algo más entre Lucio y esa mujer.


  Aunque me pregunto si Carlo tendría razón, si en cierto modo también boicoteé todo aquello que podría haber sido porque no quería o no podía seguir estando en ese lugar, porque en el fondo necesito esta adrenalina para seguir viviendo.


  Y entonces me pregunto si sería posible encontrar algún sitio en el que coincidieran esas dos necesidades, la de un mundo sin presión y sin estrés y un mundo con una pizca de emoción, donde poder seguir haciendo mi trabajo, porque en realidad siempre me ha gustado.


  Tal vez la idea de cruzar el Adriático sea una oportunidad, una oportunidad para reflexionar fuera de todo el estrés que me rodea, pienso observando a Angela mientras habla con unos y otros intentando ampliar sus negocios y blanquear su imagen y su dinero por extensión...


  Hasta que conocí a Micelli no se me habría pasado por la cabeza hacer tratos con este tipo de familias donde el origen del dinero que las ha puesto donde están es bastante “dudoso” por usar un eufemismo, pero al menos con Angela y con su hija Silvia se puede hablar, son más razonables. Esos tipos del sur al estilo de Salvo Micelli sólo saben intimidar, recuerdo con un escalofrío que recorre mi cuerpo.


  Niego con la cabeza sintiendo de repente que alguien tiene sus ojos fijos en mí, sin embargo no veo a nadie cuando miro alrededor.


  – Creo que voy a necesitar esas vacaciones –acierto a decir tras empezar a pensar que estoy desarrollando algún tipo de manía persecutoria. ¿Es posible que Micelli me esté buscando para cobrarse todas juntas las que le lié? Por cierto, otro punto a favor de aceptar esas vacaciones.


  Angela dirige su mirada hacia mí y sonríe satisfecha.


  – Te pondré en contacto con mi hijo, ya está esperándote en Dubrovnik.


  ¿Ese no era el idiota? La pregunta, por suerte, queda atrapada en mi garganta.


  Por otro lado, ¿cómo sabía que aceptaría? ¿Lo tenía todo pensado mucho antes de que se me ocurriera que necesito unas vacaciones?


  Tengo que reconocer que la mujer que tengo ahora a mi lado tiene unas habilidades para dominar su entorno y ver lo que otros no ven que me superan. Yo me jactaba de tener “visión”, es decir, mi punto fuerte y por lo que me ha ido bien en la vida y en los negocios, sobre todo en lo último, bueno..., sólo en lo último, era esa capacidad innata de ver más allá de las apariencias de las cosas. Yo veo cuatro paredes en realidad aumentada, ya lo imagino funcionando como un negocio y veo la productividad allá donde es posible, pero Angela no sólo se limita a lo material, ella lo ve también en las personas... Ella ve el potencial de los que le rodean. Y se rodea de los mejores, salvo por lo que ha dicho de su hijo, pero supongo que la familia es la familia.


  Dudé mucho al asociarme con ella, pero por el momento creo que hice una buena elección. Aunque más que socias, prácticamente he acabado trabajando para ella, porque la capacidad económica de Angela me supera con creces. Por otro lado, contar con sus recursos ilimitados me permite pensar a lo grande. Los proyectos que he podido iniciar han superado cualquier expectativa anterior. Y realmente eso me encanta, soñar a lo grande...


  Una semana después.


  Ya que no se trataba de unas simples vacaciones decidí que Gigi me acompañara, él también tiene esa capacidad para ver productividad futura donde aparentemente en el momento en el que lo vemos, no la hay.


  – ¿Te fías de Angela? –pregunta Gigi observando en su tablet la ruta que vamos a seguir por la costa con las ideas que ha tenido el hijo de Angela sobre posibles inversiones.


  – Diría que sí y que no, pero es de esas personas que mientras les hagas ganar dinero, premian bastante bien –respondo calculando el riesgo de esta asociación.


  – Eso pensaba. Realmente no veo mucha diferencia con tipos como Micelli.


  – Porque no lo conociste como yo... –admito recordando la tensión que viví en su villa–. Hasta se me atragantó Carlo, con tanto mal rollo...


  – Carlo no es trigo limpio. Durante el último mes he podido averiguar algunas cosas. La versión que te dio sobre Louis podría decirse que no era tan fidedigna a la realidad como tú crees.


  – Los dos son idiotas –acabo diciendo mientras miro de reojo la tablet.


  – Creo que estos lugares ya están más que explotados, no veo el chollo por ninguna parte –dice Gigi pasándome la tablet para observar las fotografías de la zona en la que quiere invertir el grupo Ferrara–. ¿Qué sabes del hijo de Angela? –pregunta mirando por la ventanilla del avión hacia la costa que ya se ve cada vez más cerca.


  – Realmente nada, sólo dijo que nos recogería en el aeropuerto. Y que durante muchos años renegó de su familia porque quería tener éxito por sí solo...


  Gigi me mira y sonríe.


  – Al parecer no le fue muy bien si volvió con el rabo entre las piernas.


  – Es posible... Aunque tener esos recursos prácticamente ilimitados... Al final yo también me he dejado llevar por Angela.


  – Hay menos probabilidades de cagarla –añade Gigi leyendo mi mente y no puedo evitar sonreír.


  – Exacto, cuando el presupuesto está tan al límite hay que arriesgar más para ganar y tener un margen aceptable de beneficios.


  – Pero es más divertido –dice él volviendo a fijar su mirada en la costa a la que nos acercamos.


  – Eso es porque todavía eres demasiado joven.


  – No te creas, en los últimos meses me has hecho envejecer más rápido de lo normal.


  No puedo evitar sonreír ante sus quejas. Aunque yo también siento que he cambiado mucho durante los últimos meses. Básicamente ya no sé ni lo que quiero en la vida. De hecho, hace unos meses no habría pronunciado las palabras que acabo de decir. Hace unos meses correr riesgos sí me parecía divertido.


  Un tipo trajeado como si fuera el escolta del presidente nos recibe en el aeropuerto con un cartel con mi apellido escrito en su interior. Gigi y yo nos miramos antes de acercarnos a él preguntándonos si se trata del “famoso hijo idiota” de Angela. Sin embargo, él lo niega y dice que nos llevará ante él.


  – ¿Confías en esa mujer? –vuelve a preguntar Gigi cuando el trajeado nos lleva hasta un coche con las lunas tintadas.


  – Como te decía, mientras le hagamos ganar dinero, sí –respondo dudando también, en meterme en el coche que indica y pegadita a Gigi por si tengo que agarrarlo, empujarlo dentro del coche y salir corriendo.


  Aunque creo que también estoy exagerando, no creo que corramos ningún peligro de momento. Y Micelli ya es historia.


  – Tendremos que depositar nuestra esperanza de vida en nuestra capacidad para encontrar un chollo –dice resignado.


  – En primer lugar esto son unas vacaciones. Y en segundo lugar somos dos, lo que no vea uno lo verá el otro.


  – Os equivocáis, somos tres –dice una voz bastante conocida procedente del interior del coche.


  – ¡Qué haces tú aquí! –decimos Gigi y yo al unísono al ver a nuestro antiguo socio ahí dentro, esperándonos con una copa de champagne en la mano.


  – Al parecer hacer de anfitrión y taxista para vosotros –responde encogiéndose de hombros–. Mi madre insistió sobremanera para que os recogiera.


  – ¿Tu madre es Angela Ferrara? –pregunto tras intercambiar una mira escéptica con Gigi.


  – Biológicamente, sí –admite Louis cerrando los ojos mientras da un sorbo de su copa.


  – Entonces tú eres el hijo tonto –suelta Gigi sin darse cuenta hasta que le doy un codazo.


  – ¿Cómo?


  – ¿No tienes más hermanos?


  Louis niega con la cabeza


  – Sólo Silvia…


  – Ahora entiendo por qué te pasaba toda la información de lo que estaba haciendo cuando estábamos en Nápoles –resuelvo encajando todas las piezas. Desde luego, tonto no es, al menos en ese sentido.


  – Vamos, no os quedéis ahí, prometí que os llevaría.


  – ¿A dónde?


  – Hay un hotel en medio de la nada, sé que suena mal, pero tengo grandes esperanzas con ese proyecto. Iremos a verlo y después nos alojaremos en el nuestro, no está lejos.


  – Y Angela espera que demos el visto bueno –dice Gigi tomando asiento después de hacerlo yo en el interior del vehículo, sentándose frente a Louis, al igual que he hecho yo.


  – Exacto –responde ofreciéndonos la botella y dos copas–. Con ella siempre es así, necesita la confirmación de otra persona para creer en algo de lo que yo proponga.


  – Por eso nunca habías trabajado con ella –respondo llenando primero la copa de Gigi–. Esto me recuerda a cuando hacía botellón en el coche –añado sujetando la copa vacía entre mis muslos para entregar la copa llena a Gigi, que acepta confuso.


  – ¿Hacías botellón en el coche? –pregunta Louis mirándome confuso.


  – No nací rica como tú…


  – Pues finges bastante bien.


  – Lo sé, tengo que dar esa imagen, sólo es parte del negocio…


  – ¿Y por eso me desprecias tanto? ¿Porque yo tenía dinero y tú no?


  – Te desprecio porque siempre intentas pisar a los demás, principalmente –respondo dando un sorbo de mi copa mientras lo miro fijamente esperando su ataque.


  – ¿Y no lo haces tú también? ¿No lo hacéis todos en el norte? Es un desprecio continuo.


  – Puede que haya motivos para ello. No he tenido buena experiencia con los hombres del sur últimamente…


  Le veo poner los ojos en blanco para suspirar cansado, debe haberse levantado hace poco, conociéndolo como lo conozco.


  – Sois altivos y estirados hasta los que nacisteis pobres –dice de repente, pero ni siquiera me mira, sigue observando el paisaje a través de la ventanilla.


  Parece extrañamente sensible y no suele mostrarse así, debe ser por el cambio de aires. O tal vez era más reflexivo de lo que pensaba pero mis prejuicios no me dejaban ver más allá. Aunque realmente ni lo sé ni me importa.


  – No sabía que te molestaba lo que pensamos de la gente como tú. Es que en realidad no me equivoco contigo, por mucho que te cambiaras el nombre y por muchos trajes a medida que te hagas nunca dejarás de ser quien eres.


  Mis palabras captan su atención y gira la cabeza para mirarme fijamente, parece enfadado, pero no sé por qué, sólo constato hechos.


  – No pretendo ser otra persona, si cambié el nombre era para poder entrar en vuestro mundo de élite y poder invertir en el norte igual que hago en cualquier otro lugar. Ni siquiera tú confiabas en alguien como yo.


  – Y sigo sin fiarme –reconozco–. Ni siquiera sabía que Angela era tu madre, podrías haberme dicho algo.


  – ¿Decirte algo? He tenido que enterarme de todos tus tratos y manipulaciones por terceros y casi me hundes con el proyecto del resort. ¿Y fiarte? Soy yo el que no me fío.


  – Después del trato que me hiciste aceptar, ¿acaso tenía otra alternativa?


  – Podrías haber aceptado el trato sin follar conmigo, pero tú querías hacerlo. Tendrás que admitir que si te dejaste follar fue porque quisiste, era un trato absurdo y ni siquiera estaba por escrito, ¿cómo íbamos a poner eso por escrito? –dice poniendo los ojos en blanco–. Lo dije por decir y fingiste que te lo tomabas en serio.


  – Si llego a saber que esto sería una riña de enamorados me quedo en Nápoles –interviene Gigi dejándonos sin palabras por un momento.


  – No es una riña de enamorados. Aquí nadie tiene la capacidad de amar a nadie –intento explicarle a Gigi sin mirar a Louis.


  – Pues es lo que parece. Me siento como un niño en medio del divorcio de sus padres, preferiría ir al hotel y descansar antes que seguir aquí perdiendo el tiempo.


  – Está bien, te dejaremos primero en el hotel y luego iremos a ver… –intenta decir Louis, pero no estoy dispuesta a quedarme con él, mucho menos cuando la última vez que estuvimos a solas fue todo, no sé, demasiado extraño entre nosotros.


  – No sólo has venido por las vacaciones, tienes que trabajar –interrumpo a Louis, intentando que Gigi se quede con nosotros el máximo tiempo posible.


  – Entonces no son vacaciones, es una experiencia, un juego de rol y escape room, tengo que sobrevivir al divorcio de mis padres, representados por vosotros –vuelve a quejarse y me temo que va a ser así todo el camino...


  – Está bien, te dejaremos en el hotel –acepto a regañadientes.


  Vuelvo la cabeza hacia el exterior para observar el paisaje y me doy cuenta de que Louis está sonriendo. ¿Era lo que pretendía? ¿Es posible que todo esto lo haya preparado él? Es decir, nunca había trabajado para su madre, hasta ahora, ella me convence para venir aquí… Dice que su hijo es tonto….


  Mientras nos acercamos al pueblo intento calcular mentalmente el tiempo que hemos tardado hasta llegar aquí desde el aeropuerto, obviando que hemos dejado a Gigi en el hotel. No puedo evitar evaluar el entorno durante todo el trayecto y otra serie de circunstancias, como las sensaciones que me trasmite el paisaje hasta llegar hasta el hotel.


  – ¿Qué te parece? –pregunta Louis sacándome de mis pensamientos.


  – Un pueblecito encantador. ¿Qué pretendes hacer aquí? No será un macroproyecto como el de la costa amalfitana… –pienso en voz alta.


  – ¿Qué opinas? Sólo eso, sin macroproyectos.


  Levanto la vista por encima de mis gafas de sol para observar el pequeño hotelito y niego con la cabeza.


  – De momento no lo veo, pero quiero saber qué vistas tiene eso –indico alzando la barbilla.


  – ¿Qué tiene de malo mi elección?


  – Supongo que nada, es más por aquello de que “si no está roto no lo arregles”.


  Doy un paso al frente y camino lentamente hacia el pequeño hotelito que debe tener unas vistas espectaculares desde cada habitación.


  Entiendo que le haya gustado a Louis, es un lugar casi mágico donde se respira una paz que hace tiempo que no siento.


  Subo hasta donde se permite sin pedir una habitación y decido bajar de nuevo a la recepción mientras Louis me sigue sin entender qué estoy haciendo.


  – Quiero una habitación –le pido al recepcionista, que comprueba a su espalda que hay una llave disponible.


  – ¿Qué estás haciendo? –pregunta Louis con el ceño fruncido.


  – Quiero alojarme una noche, necesito vivir la experiencia para darte una opinión.


  – Pero el hotel que tenemos reservado es una pasada, cinco estrellas…


  – Es sólo una noche, mañana volveré, no te preocupes. Recuerda que no nací rica, lo del lujo es sólo postureo para dar una imagen de éxito y conseguir clientes. Aquí estaré bien. Y podré darte una opinión más acertada sobre este lugar.


  Me mira confuso y después al recepcionista.


  – Otra habitación para mí… No voy a madrugar mañana para venir a recogerte –añade cogiendo la llave que me iba a entregar a mí.


  – Sólo hay una habitación, pero aún no está disponible –intenta explicar el joven al que no le ha dado tiempo porque Louis no tiene educación–. Se acaban de ir los clientes que la ocupaban, tardará un par de horas en estar lista… –añade desviando la mirada hacia mí.


  – No hay problema, con una me apañaré –acepto con una sonrisa para golpear después el brazo de Louis y que me dé la llave.


  – No pienso dártela.


  – No pretenderás que compartamos la habitación…


  – Hay dos camas –interviene el recepcionista intentando que haya paz entre nosotros.


  – Somos casi como un matrimonio –le explica Louis sonriendo ahora y no sé por qué pero la palabra matrimonio saliendo de sus labios me ha puesto los pelos de punta.


  – Un matrimonio mal avenido –aclaro ante la mirada escéptica del joven.


  – Una noche en el hotel y volverán a quererse como el primer día… Por favor, tienen que rellenar el checking y firmar aquí –dice señalando en el libro de registro que gira hacia nosotros.


  – Como un matrimonio –susurra Louis mientras firmo y le tiro el bolígrafo para que ponga sus datos.


  – No vuelvas a decir esa palabra en mi presencia.


  – ¿Cuál? ¿Matrimonio? –pregunta con la mirada de no haber roto un plato y que me pone más nerviosa todavía.


  – Exacto.


  – No sé de dónde viene tanta animadversión, cuando salíamos parecías encantada.


  Alzo una ceja mientras lo miro atónita.


  – Discutíamos casi a diario.


  – No lo recuerdo así, pero si tú lo dices…


  – Voy a dar una vuelta –acabo la conversación.


  – Te acompañaré, pero sólo si prometes portarte bien…


  Ni siquiera respondo a su provocación, ni tampoco le explico por qué discutíamos continuamente. La razón a ambas cuestiones es muy sencilla, no tengo ganas de hablar con él. De hecho, cuando estábamos juntos, lo único que hacíamos bien era follar.


  – No habría imaginado un paisaje así… –aunque no quería hablar con él no puedo evitar decir cuánto me sorprenden las aguas cristalinas, las rocas cayendo hacia el mar, el aire fresco que se respira y que transmite tanta paz…


  – ¿Te gusta?


  – Te daré una mejor opinión cuando coma algo.


  – Conozco un sitio que te gustará.


  


  Capítulo 16.


  Pasamos la tarde sin discutir, algo raro en nosotros. Por alguna razón hay una tregua entre los dos, tal vez motivada por el entorno, por la comida, sobre la que tenía razón, me ha gustado su elección. Por primera vez me gusta algo de lo que él propone.


  Creo que este lugar tiene algo especial, algo que no creía que tuviera. Tal vez por eso no me parece tan insoportable el hombre que me acompaña.


  Y también creo que cada vez que piso la costa en vacaciones, aunque sea para seguir trabajando, pierdo las ganas de volver a ese mundo de estrés, de llamadas a horas intempestivas, de dedicar todo el día a pensar en mil estrategias y de lidiar con unos y con otros, con clientes, con socios, con ex… Con ex que son socios…


  Tal vez esta paz que siento ahora me hace ver a Louis de otra manera, o puede que él haya cambiado, es como si no intentara picarme todo el tiempo. Aunque no me puedo fiar de él, seguramente esté siendo amable con alguna finalidad.


  Porque Louis no es amable con la gente si no busca algo a cambio, la única duda que tengo es qué es esta vez.


  Me alejo de él y contemplo el mar encaramada en una antigua fortaleza sintiéndome como una dama feudal, esperando que venga un dragón para darle un codazo, cosa que hago como acto reflejo en cuanto siento que alguien se acerca por mi espalda sin haber hecho un solo ruido.


  – ¿Estás loca? –Louis pierde su fingida amabilidad por un momento sujetándose el costado.


  – Me has asustado, te acercas así de sigiloso y reacciono –intento justificarme.


  – Ya sabía yo que no podías ser amable todo el tiempo –dice sujetándose aún las costillas como si realmente le doliera.


  – No te he dado tan fuerte y el que finge ser amable eres tú –intento que lo admita y sonríe bajando la mano.


  – No me has hecho daño. Y sobre ser amable, siempre lo he sido, eres tú, que te molestaba todo lo que decía.


  Puede que tenga algo de razón, puede que todo lo que decía me lo tomaba mal, pero es que esa actitud chulesca pone a la defensiva a cualquiera.


  – Tal vez es tu forma de hacer y decir las cosas. Si fuera otro el que dijera algunas cosas de las que dices, no sonarían tan mal.


  – ¿Otro como Carlo? ¿Que sólo te utilizó? ¿O su hermano? ¿Que no te perdonó que estuvieras con otros aunque ya no estuvierais juntos, pero sin embargo él sí podía liarse con otras mientras sí estabais juntos? No te envié allí para que te follaras a ese paleto, sino para invertir.


  – ¡Volveré sola al hotel! –le espeto dándome la vuelta y dejándolo solo.


  No podía ser amable todo el tiempo, tenía que decir toda esa sarta de estupideces, pienso bajando a trompicones por las escaleras de piedra intentando poner distancia con ese idiota. Desde luego que su madre tenía razón, es idiota.


  Y de pronto me doy cuenta de algo, cuando ya he llegado a la arena de la playa, sí me envió él a ese lugar, a la propiedad de Lucio, hermano de Carlo, su antiguo empleado y al que quería joder no sé muy bien por qué… El gps no estaba equivocado,, eso ya lo sabía, Louis me envió a ese lugar en concreto igual que su madre me ha enviado aquí. Entonces me doy cuenta de que debió joderle bastante que acabara liándome con Lucio, después con Carlo y que ni siquiera comprara la propiedad sino que la protegí invirtiendo en otro lugar… Le salió todo mal… Mis pasos se hacen más lentos cuando me doy cuenta de que las cosas no fueron en absoluto como él las planeó. Todo le salió mal. Y louis, bueno, Louis no es como yo creía.


  Sólo hay una cosa que no entiendo, bueno, dos: ¿Qué pasó entre él y Carlo? No es que me importe, bueno sí, porque me diría bastante sobre ambos saber quién jodió a quién. Y la segunda cosa que no entiendo es por qué me ha traído aquí.


  A medida que me alejo de Louis me doy cuenta de que es importante saber qué pasó entre ellos. Es decir, entre él y Carlos.


  Porque tal vez Louis no sea tan malo como pensaba. O sí.


  Decido cenar en un restaurante que hay cerca del hotel, no tengo ganas de ir más lejos de cinco minutos andando, bastante he tenido toda la tarde, no sólo caminando, sino aguantando a Louis y su última impertinencia. Afortunadamente no lo he vuelto a ver, aunque sé que nos hemos cruzado en el hotel, es decir, en algún momento ha ido a la habitación, porque había dejado una nota diciendo que iba a estar en la playa.


  Apenas llega el primer plato y le veo sentado en la mesa de al lado. En algún momento tenía que verlo, de esta noche no me iba a librar…


  – Te recomiendo el pescado –dice desde su mesa.


  – Gracias –respondo sin levantar la vista de la carta.


  – ¿Sigues enfadada?


  – No tengo ganas de enfadarme –sigo sin levantar la vista de la carta hasta que regresa el camarero con la botella de vino que he pedido.


  – Ese merlot no es muy bueno –dice él y niego con la cabeza.


  – Lo soportaré… –respondo aceptando la botella con un gesto afirmativo.


  Él vuelve a su carta y yo me relajo bebiendo la primera copa, que no está tan mala como él creía. Aunque puede que me sepa mejor de lo que está porque hace días que no bebo. El vino y el sexo siempre se cogen con más ganas cuando hace días que no los pruebas. Y no sé por qué recuerdo que hace un mes que no recuerdo lo que es el sexo…


  Lo miro de reojo cuando vuelvo a beber otro sorbo y me parece distinto, tal vez se ha hecho algo en el pelo, parece que se lo ha mojado y aún sigue húmedo. Y con esa tez morena y esos ojos...


  Tal vez no es que esté más atractivo, porque ya lo era, tal vez lo parece por lo que le rodea en este lugar, el momento relajado mientras anochece en las mesitas del restaurante a pie de playa, la forma en que cae la luz… El caso es que sus ojos verdes todavía se ven más intensos. Si lo vieran así mis empleadas en la oficina dejarían un reguero de babas por todo el pasillo. Menos mal que no pueden verlo y sólo estoy yo…


  ¡Un momento! ¿Qué me importa si otras lo ven así?


  – ¿Qué te parece el hotel? ¿Crees que es buena zona? –ha decidido dejar de molestar con sus opiniones sobre la comida y ha pasado directamente a hablar de trabajo.


  – Me parece espectacular, creo que no está suficientemente bien explotado este lugar. Mi parte empresaria me dice que hay una buena oportunidad de crear algo muy rentable, con el dinero y las ideas adecuadas. Mi parte harta del estrés me dice que no se deberían hacer demasiados cambios, aunque algunos sí serían necesarios. En realidad, ya no sé... Creo que estoy llegando a mi límite –intento centrar mis ideas perdiendo la mirada en el fondo de mi copa.


  – Me gustaría hacer algo contigo –empieza a decir y mis ojos van a él para mirarlo confusa, pero enseguida sé a qué se refiere.


  – Ya puedo imaginar lo que es…


  – Me gustaría comprar ese hotel, vivir de él y gestionarlo entre los dos. Vivir en este lugar alejados de todos… –dice de repente olvidando lo que he dicho y descubriendo a la luz algo que ni siquiera había pensado que deseaba.


  – Alejados de Angela, Micelli, Carlo… –añado en voz baja.


  – ¿Por qué no? –insiste como si fuera posible.


  Vuelvo la mirada a mi copa y bebo otro sorbo. La idea se ha asentado como una espina en mi cabeza y vuelvo a mirarlo confusa. Sería tan relajante todo eso... Sin embargo, es sólo una utopía.


  – ¿Tú y yo? No se nos da bien trabajar juntos.


  – Se nos da bien, de hecho trabajar y follar es lo único que se nos da bien.


  – ¿Y lo dejarías todo por esto? –pregunto dudando de mí misma.


  – Lo dejaría todo por ti –responde justo antes de que el camarero se interponga entre nosotros para servirme el pescado que me ha recomendado Louis.


  Siempre he tenido mis propios objetivos e ideas y no suelo dejarme llevar por los “sueños” u objetivos de otros, pero algunas veces me ha pasado en la vida que alguien ha dicho algo que de pronto da en el clavo y la idea se mete en mi cabeza y ya no puedo pensar en otra cosa. Esta vez es una de esas veces.


  No puedo dejar de pensar en lo que ha dicho Louis, es justo lo que llevo un tiempo deseando, aunque no le había dado forma a la idea.


  Y ahora sé que si no es aquí, no será muy distinto a esto. Y si no es con él, será por mi cuenta..., pero lo observo mientras le sirve el camarero y no puedo evitar imaginar cómo sería. ¿Sería posible? ¿Realmente lo decía en serio? No es una persona que pueda prescindir del lujo, de que le hagan la pelota o de mostrar su poder ante los demás, ¿no?


  Siempre me pareció un estirado, después supe que no provenía de un mundo como el que intentaba mostrar, pero siempre le he visto apreciar el dinero y sobre todo demostrar que lo tenía. Tal vez por eso todo lo que decía o hacía me parecía mal...


  No dice nada más y barajo la idea entre bocado y sorbo de mi copa hasta que termino ambos. Lanza alguna mirada mientras él hace lo mismo y niego con la cabeza antes de que el camarero vuelva para entregarme una carta con los postres.


  – Demasiados hidratos, creo que seguiré con el vino, gracias –me lamento al camarero que no sé si me ha entendido y no es por el idioma, es por lo de los hidratos.


  – ¿Sigues con esa dieta? –oigo la voz de Louis tras el camarero.


  – Vivo permanentemente a dieta. Aunque al menos aquí no he tenido que pensarlo mucho, no me han intentado saturar con hidratos en cada plato.


  – No entiendo por qué tanto esfuerzo, estás muy bien.


  – Te voy a explicar por qué... Porque soy capaz de comerme en la cena todos los platos que hay en el restaurante y que no se han comido todavía los clientes. Y sería capaz de comerme todos los postres que guardan en la nevera.


  – Eso es ansiedad, ¿has probado con el sexo?


  – Qué listo...


  – Sólo intento ayudar –asegura mostrando todos sus dientes en una sonrisa de salido que me hace poner los ojos en blanco.


  El caso es que tiene algo de razón, pero no quiero que por un polvo pierda el norte, es decir, la idea de dejarlo todo me atrae, pero no quiero que una decisión de ese calibre esté condicionada por un calentón, y porque dentro de un rato echemos un polvo espectacular o le dé por ponerse romántico como en Nápoles...


  Algo que todavía no he analizado y que no entiendo, ¿qué pretendía con todo aquello? ¿Qué pretendía conseguir diciéndome que me quería? O follándome de esa manera tan... tan... Ni siquiera sé describir cómo fue.


  Le echo una mirada rápida y vuelvo a observar el interior de mi copa de vino, para no ver sus ojos verdes de nuevo.


  Si alguna vez he estado segura de algo es de esto, cada vez lo tengo más claro, y ni tan siquiera ha pasado una hora desde que lo ha dicho. No sé cómo, con él o sin él, pero quiero tener una vida normal, una vida donde no tenga preocupaciones, una vida en la que no me pase todo el día pendiente del teléfono como si me fuera la vida en ello.


  Aunque por fuera aparente no estar pensando en nada en concreto con la mirada desenfocada en un punto indeterminado de la oscuridad del mar, ya estoy calculando las mil y una opciones que tengo y cómo llevaría a cabo instalarme en este lugar y hacer lo mínimo posible para sobrevivir...


  – ¿Has calculado todas las variables? –interrumpe mis pensamientos y asiento con la cabeza cuando vuelvo la vista a sus ojos verdes.


  Me conoce demasiado bien, más de lo que yo creía.


  – ¿Por qué Carlo y Micelli te odian tanto? –intento conocerle yo también y no me corto más en preguntar lo que llevo tiempo queriendo saber.


  Él parece sorprendido al principio con la pregunta, pero vuelve a mostrarse conciliador a los pocos segundos de procesarla.


  – Lo de Micelli es sólo porque quiere aumentar su ámbito de poder, con Micelli sólo es cuestión de dinero, la familia de mi madre y la de Micelli siempre han sido en cierto modo rivales, económicamente hablando, lo de Carlo es porque le ofrecí comprar sus terrenos primero a él, cuando estuvo endeudado, y después a su hermano, cuando ya no trabajaba para mí. Esas tierras tienen un valor incalculable, aunque ellos no sean conscientes.


  – Imagino que les ofreciste comprarlas a un precio ridículo...


  – No tanto, Carlo estaba hasta arriba de deudas en ese momento y le ofrecí esa posibilidad.


  – Actuaste como lo hace la mafia, los endeudaste y luego querías solucionarlo quitándoles las tierras de su familia.


  – Carlo se endeudó solo, le gustaba demasiado el juego, en eso no tuve nada que ver. La gente debería ser responsable de sus propios actos y no echar la culpa a los demás –dice mostrándose más serio de lo normal en ese momento y por la razón que sea creo que no está mintiendo en este momento–. Yo sólo le ofrecí una salida a sus problemas... Después de eso ya lo sabes, empezó a trabajar para Micelli e intentó joder cualquier negocio que me propusiera y yo hice lo mismo con los que estuviera implicado Micelli e indirectamente Carlo porque decidió trabajar para él. Y harto de él intenté comprar su parte a su hermano, cosa que no logré, tal vez porque no puse mucho empeño, sólo mandé a mi abogado, pero él lo rechazó y ahí quedó todo.


  – Comprendo.


  Todo ese mundo me parece ahora tan lejano... Incluso el mío, mi mundo en Milán, en el mundo civilizado... Y sólo llevo un día aquí...


  Louis se levanta y da dos pasos hasta mí para alargar la mano con la palma hacia arriba y pedirme que vaya con él con una sola palabra.


  – Ven.


  Alzo la vista y mi mano para tomar la suya pero dudo dejándola en la mesa todavía.


  – Necesito decirte algo, por favor –insiste sin apartar su mano para que la tome, cosa que finalmente hago para seguirle hasta la arena.


  – A veces... –intenta decir y lo miro confusa–. A veces no sé cómo hablarte, siento que no acierto nunca y casi todo lo que digo te lo tomas en el peor sentido.


  Abro la boca para negarlo, pero una parte de mí sabe que es verdad, que algo salta en mi cabeza cuando él habla.


  – Tal vez te juzgué así cuando te vi por primera vez y no puedo evitarlo. .


  – Tal vez podríamos empezar de nuevo, como si nos conociéramos por primera vez en este lugar.


  Vuelve a tomar mi mano que ya había soltado mientras con la otra acaricia mi mejilla y lo miro sin entender nada. ¿Por qué tiene esta actitud que no sé ni cómo llamarla? ¿Romántica?


  – ¿Qué pretendes con esto? –pregunto confusa porque no soy capaz de confiar en nada de lo que dice.


  Él sonríe negando con la cabeza de un lado a otro antes de atrapar mis mejillas entre las palmas de sus manos.


  – Dame la oportunidad de demostrarte que es posible –pide acariciando después mi mejilla con el pulgar mientras sostiene mi cara entre sus manos.


  – ¿Que es posible qué?


  – ¿No te has dado cuenta tú que lo ves todo antes que los demás de que he estado llevándote hasta este momento desde que te conocí?


  Abro la boca para decir algo y no sale una sola palabra, sólo soy capaz de respirar y con bastante dificultad. Él vuelve a sonreír y no puedo moverme mientras baja sus labios para juntarlos con los míos.


  No he podido negarme, no he podido apartarme ni mantenerme firme ante esa mirada verde que me ha atrapado a pesar de mi razonamiento y mis dudas. ¿Tal vez no haya segundas intenciones? ¿Ha hecho todo esto porque quería estar aquí, conmigo? ¿La idea de buscar la paz en un lugar así la fue instalando él en mi cabeza porque era lo que él quería? ¿O ha decidido cambiar su estilo de vida y venir hasta aquí porque era lo que yo quería?


  Siento su lengua en mi boca enlazándose con la mía y dejo de pensar en cualquier excusa para apartarme de él, porque sencillamente no quiero hacerlo. Mis manos recorren ahora su trasero por encima de la tela de la chaqueta de su traje y después por encima de la de su pantalón y no puedo evitar gemir en su boca. Y él hace lo mismo, también oigo sus gemidos roncos perdiéndose en mi lengua.


  Sus labios absorben los míos por última vez antes de despegarlos y apartarse para mirarme con los ojos llenos de deseo contenido ahora, como si intentara encontrar las palabras adecuadas mientras baja de nuevo su mirada a mis labios.


  – Es la primera vez que le pido un favor a mi madre, no sabes lo que me ha costado hacerlo... Pedirle que te enviara aquí conmigo.


  No puedo contener la risa por un momento mientras niego entre sus manos pensando en lo que se refería Angela cuando decía que tenía un hijo idiota, lo que no dijo era que es un idiota encantador.


  – Está bien, acepto tu nueva propuesta, pero con una condición –mis palabras fruncen su ceño mientras me mira esperando saber qué condición es esa.


  – Quiero un trato parecido al que me ofreciste en Milán, el sesenta por ciento de los beneficios y me quedo contigo.


  Ahora sólo miro sus labios y alzo la mano hasta ellos para acariciarlos con el pulgar, hasta que tiemblan bajo la yema de mi dedo.


  – No te arrepentirás –asegura con una de esas sonrisas que bajan las bragas a todas las de la oficina...


  – ¿Por qué diste tantos rodeos y no me hablaste claro desde el principio? –pregunto antes de que me bese, porque en el momento en el que vuelva a hacerlo, sé que no recordaré ni mi nombre.


  – No sabía cómo hacerlo... –asegura encogiéndose de hombros con una media sonrisa–. No sabía cómo acercarme a ti. Todo lo que intentaba salía mal, así que se me ocurrió incitarte a invertir en el hotel de Nápoles, mover algunos hilos para que te paralizaran las obras y llegar en el momento oportuno para ayudarte.


  Niego con la cabeza y suspiro antes de decir lo que llevo tiempo pensando.


  – Tu madre tenía razón.


  – ¿Razón?


  – Eres tonto.


  Un mes después.


  Gigi me ha llamado unas veinte veces desde las seis de la mañana hasta las nueve, después hay un vacío y un montón de mensajes a partir de las diez.


  Le llamo ahora, a las once, y sonrío mientras observo el agua transparente rodeando mis pies.


  Siempre que tiene un problema me llama mil veces seguidas aunque sabe que a esas horas estoy durmiendo o follando y no voy a responder, por muy urgente que considere que es hablar conmigo.


  Poco a poco he aprendido a delegar, algo que me costaba la vida hacer, sin embargo, Gigi no está tan de acuerdo conmigo en ese tema y considera que no debo delegar todo en él. Aunque ahora tiene ayuda, la de mi cuñada, Silvia, que parece haberse encaprichado de él y le ayuda siempre que puede.


  Oigo unos pasos acercándose detrás de mí y me doy la vuelta con el teléfono en la mano esperando que Gigi me responda, pero no lo hace.


  – Está ocupado –dice Louis con una sonrisa, bajando su mirada por mis mejillas hasta mis labios.


  – ¿Ocupado?


  – Con mi hermana... Ya sabes.


  Cuelgo inmediatamente y tiro el móvil al suelo, que cae sobre la arena desde más de dos metros de distancia.


  Y cuando oigo el ruido me doy cuenta de cómo he cambiado, ni siquiera me importa que se rompa... Aunque en el anuncio lo tiraban a un charco y sobrevivía. Es una roca, como yo.


  – Bésame, esclavo –le ordeno sonriendo y él obedece. Baja sus labios hasta los míos y me besa como sólo él sabe que me vuelve loca, tan suave, tan lentamente hasta que me dejo llevar tanto que se aparta y sigo con los ojos cerrados.


  – Vamos a la habitación, no puedo más.


  – Hay que subir demasiadas escaleras, podríamos hacerlo en alguna habitación libre de las de abajo –sugiero y él niega.


  – Ya funciona el ascensor, acaban de terminar la instalación –me informa y entiendo por qué se había levantado tan pronto y no estaba en mi cama.


  – Entonces habrá que estrenarlo –sugiero pensando en empezar a follármelo en el mismo ascensor y terminar en nuestra habitación en el ático del hotel.
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